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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN  

 

Vivimos inmersos en una cultura que muchos califican de superficial, cerrada a la 

profundidad y a la trascendencia, indiferente a la Verdad y al Bien, dónde los clásicos 

interrogantes existenciales que definen a todo hombre parecen haberse perdido. ¿Cómo llegar 

entonces a ese núcleo personal, donde el hombre se abre a la Verdad y al Bien? ¿cómo abrirnos 

paso hacia la intimidad, donde el hombre se hace permeable a Dios? ¿cómo poder entrar a la 

profundidad del corazón, lugar desde el cual se tejen los vínculos personales? ¿cómo, en 

definitiva, acceder a la interioridad de la persona, espacio propio de la educación? 

Evidentemente tiene que existir una vía de acceso al interior del hombre actual, una forma de 

despertar los interrogantes existenciales adormecidos en su corazón y de abrirlo a una nueva 

dimensión de la vida.  

Dos experiencias personales han sido determinantes en la aparición de esta inquietud 

como en la elaboración de la respuesta. En primer lugar el acompañamiento espiritual a lo largo 

de mucho años, especialmente estos últimos, en una casa de jóvenes franciscana de la Orden de 

los Frailes Menores. En segundo lugar el trabajo con jóvenes desde la catequesis, la pastoral y 

las tutorías, en una relación cercana de confianza y diálogo profundo. Lo aprendido durante los 

años de estudio de Ciencias de la Educación, fraguados al calor de estas experiencias, llevaron a 

descubrir como tarea prioritaria de la educación ayudar a las personas a desarrollar su 

interioridad -para que se viva desde ahí con coherencia, unidad, hacia la plenitud.  

Una de las principales reglas de la educación “consiste en centrar la atención en las 

interiores profundidades de la personalidad y de su preconsciente dinamismo espiritual; es 

decir, preocuparse sobre todo del interior…”1. Para lograrlo proponemos un estilo de pedagogía, 

que buscando el acceso a la intimidad del sujeto y los medios más adecuados para promover todo 

el potencial que ahí se encuentra, logre responder a la vocación personal. Esto se da de modo 

particular en el espacio de la orientación educativa, al que nos abocaremos en este trabajo. Lo 

focalizaremos como orientación personal con una modalidad que denominaremos 

acompañamiento personal-vocacional. 

Creemos que se perdería la profundidad y el sentido mismo de lo que queremos tratar si 

hacemos una propuesta  de conceptos, palabras con débil explicitación de las herramientas 

necesarias. Dado el fuerte acento práctico de este trabajo, que se nutre y se aplica a la realidad 

                                                 
1 MARITAIN, JACQUES; La educación en este momento crucial; Descleé de Brower; Buenos Aires; 2º ; 1954; p. 54 



 8 

concreta de la persona, es necesario incluir la interdisciplinariedad, propia de la realidad misma, 

donde nos acercamos al sujeto de modo integral. El autor sobre el que nos centraremos, Amadeo 

Cencini, en su tesis de doctorado se vale de una cita de Romano Guardini que habla de San 

Agustín para recordarnos que el criterio metodológico que adopta –y que adoptamos- tiene una 

amplia fundamentación histórica: 

“Agustín no distingue metódicamente entre filosofía y teología, metafísica y psicología y 

entre teología dogmática y doctrina práctica de la vida, sino que partiendo de la existencia 

cristiana en su conjunto, detiene su meditación sobre este conjunto y sobre la modalidad de sus 

contenidos. Hasta la cumbre del medioevo dicha situación permanece esencialmente igual… 

después comienza una escisión… La unidad de la conciencia y de la vida, aun en los cristianos 

fieles, decae ampliamente. El creyente no se hace presente con su fe en la unidad del mundo, ni 

encuentra la realidad del mundo en su fe… Por eso es tiempo de tomar nuevas posiciones, 

pensando y viviendo en la totalidad de la existencia cristiana…Es tiempo de ver cómo toda 

distinción tiene un simple valor metódico, y lo que en verdad existe es el mundo y el hombre en 

él… Tiempo de pensar en el todo partiendo del todo… esto significa que nuestro pensamiento debe 

observar los fenómenos no sólo en sus aspectos particulares, sino también cómo se realizan en 

toda la profundidad, longitud y altura cristianamente entendida; y cómo el pensamiento debe 

tratar de interpretar los fenómenos, usando al mismo tiempo la psicología, la filosofía y la 

teología, sin que se pueda objetar que se superan los límites y se confunden los campos.”2 

 

MARCO TEÓRICO  

 

El padre Amadeo Cencini es sacerdote y religioso de los Hijos de la Caridad (canosiano); 

graduado en Ciencias de la Educación y doctor en Psicología. Actualmente se desempeña como 

profesor en la Universidad Salesiana y en el Instituto de Psicología de la Universidad Gregoriana 

de Roma; y es consultor de la Congregación para la Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 

Apostólica desde 1995. Cencini se ocupa principalmente de la animación vocacional dentro de la 

vida consagrada. Sin embargo la temática nuclear de sus planteos, tal como el mismo autor lo ha 

confirmado, sirven de base tanto a la vida consagrada como laica.  

De toda su propuesta nos centraremos en la función de acompañamiento personal - 

vocacional en base al discernimiento, la afectividad, la inconsistencia central y los deseos, la 

historia personal, la libertad afectiva, la opción vocacional y la vida de fe integrada. 

                                                 
2 GUARDINI en CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor. Libertad y madurez afectiva en el celibato 

consagrado; Sígueme; Salamanca; 3º ed.; 1999; p. 224 
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Explicitaremos la importancia de la comunidad educativa y la formación del educador. 

Concluiremos con una propuesta pedagógica a la que caracterizaremos como Pedagogía de la 

Interioridad. La misma -al igual que el trabajo en general- estará orientada a la educación de 

adolescentes entre 15 y 18 años, de clase social y económica media-alta, en un medio de 

educación católica. 

 

OBJETIVOS  

 

Objetivo general: desde el ámbito de la orientación educativa, aportar lo concerniente al 

acompañamiento personal-vocacional con soporte teórico en el pensamiento de Amadeo Cencini.  

 

Objetivos específicos: 

1. Establecer el marco teórico de la pedagogía de la interioridad.  

2. Brindar los lineamientos generales de la  pedagogía de la interioridad.  

3. Especificar los aspectos metodológicos de la pedagogía de la interioridad.  

4. Ofrecer una propuesta concreta para su implementación en los últimos tres años 

del Sistema Educativo Formal.  

 

HIPÓTESIS 

 

Las hipótesis son: 

1. El acompañamiento personal-vocacional desde la historia del sujeto es un 

espacio óptimo para la integración de los distintos factores educativos y el 

desarrollo de la interioridad. 

2. La historia personal de cada sujeto posee un valor instrumental para el 

descubrimiento de la identidad y de la vocación personal. 
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IDENTIDAD 

IDENTIDAD 

Proyecto de vida Profesión 

yo actual 

VOCACIÓN 

yo ideal 

METODOLOGÍA 

 

La metodología que utilizaremos será la de consulta bibliográfica con un diseño de tipo 

analítico-descriptivo, manteniendo un enfoque interdisciplinario. 

 

IDEAS “LLAVE” DE LA PEDAGOGÍA DE LA INTERIORIDAD 

 

INTERIORIDAD: “La intimidad… tiene un sentido de interioridad, y también de 

contenido; es justamente lo opuesto a lo externo y a lo puramente representativo... la intimidad 

existe en el yo, y hasta pudiera decirse que es su contenido interno.”3 Nos referimos a todo lo 

que ocurre o se origina en la intimidad del sujeto. Tiene que ver con lo más personal y profundo. 

Lo asociamos con la identidad, la libertad, la afectividad, la oración, la vocación, etc.  

IDENTIDAD: “La persona descubre y construye su propia identidad en torno a la 

relación entre el yo actual, con sus relativas necesidades y potencialidades, y el yo ideal, con sus 

valores objetivos y sus propias finalidades… El yo actual y el yo ideal son los dos elementos 

estructurales de este tipo de autoidentificación.”4 Queda claro entonces cómo éste yo actual se 

encuentra en tensión hacia su yo ideal, cómo nuestra identidad esta llamada a realizarse 

plenamente. La identidad es la verdad más profunda de cada persona; única e irrepetible, creada 

a imagen y semejanza de Dios. Es lo que la hace distinta a otras, pero también lo que tiene en 

común con todas. Por eso cuando nos referimos a la identidad de la persona, implícitamente 

estamos tomando en cuenta la relación que existe entre esta, Dios y los demás personas. Esta 

identidad es algo dado, original e inalienable; pero también es algo dinámico, que está llamado a 

realizarse plenamente (vocación). Agregamos además, que en esta identidad existe una 

positividad radical y por lo tanto no es necesario buscar nuestro valor fuera de nosotros mismos, 

en el reconocimiento, los logros, situaciones gratificantes o riquezas, sino en nuestro interior. 

 

 

 

                                                 
3 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; El nacimiento de la intimidad y otros estudios; Rialp; Madrid; 3º ed.; 1980; p. 32 
4 CENCINI, AMEDEO; Amarás al Señor tu Dios. Psicología del encuentro con Dios; Paulinas; Buenos Aires; 2º ed.; 

1999; p. 31 
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VOCACIÓN: “Ahora bien, cuando el hombre, desde un presente trata de proyectar, no 

una determinada y parcial “figura” de su existencia personal, sino que planea la figura total de 

su existir, aquella forma esencial que deberá asumir su ser personal, entonces se está 

cuestionando por su “vocación”.”5 Es un llamado que mueve al hombre a vivir. Puede ser el 

llamado de un valor, pero sobre todo –en el fondo- es el llamado que Dios hace a la persona a 

que se realice según lo que es, a alcanzar su yo ideal. Tomaremos entonces vocación como el 

término más amplio y completo, ya que tiene un carácter de totalidad, y por ende abarca el 

proyecto de vida y la profesión.  

PROYECTO DE VIDA: es la proyección que hace el sujeto de su futuro. Podríamos 

decir que es la contracara de la vocación desde el punto de vista del hombre; la respuesta o la 

idea de cómo se piensa responder a ella. 

PROFESIÓN: se trata del trabajo que el sujeto quiere realizar y por ende de los estudios 

que necesitará para hacerlo. Forma parte del proyecto de vida del sujeto. 

ORIENTACIÓN: Para García Hoz la “…orientación es el proceso de ayuda a una 

persona con el fin de que llegue a ser capaz de conocerse a sí misma y al mundo que le rodea, 

de suerte que pueda descubrir el sentido de su vida y decidir en la solución de los problemas que 

la vida misma le plantea”.6  

Todas las actividades de la educación deben tender a un mismo fin: la educación integral 

de la persona. Pero aún así podemos diferenciar entre dos áreas más específicas: la educación 

sistemática, que se encarga de la formación intelectual y técnica; y la orientación, que se encarga 

más específicamente de la formación humana, afectiva. Dentro de esta área son temas centrales 

el conocimiento de sí mismo, la vocación-profesión, la afectividad-sexualidad, la libertad, la 

oración; aquello que se relaciona con la interioridad del sujeto. 

La orientación puede ser grupal o personal. Nosotros nos centraremos en la orientación 

personal ya que creemos que es la más adecuada para el tipo de orientación que queremos 

realizar -desde la interioridad del educando- y que de hecho suele ser la más desatendida.  

ACOMPAÑAMIENTO: es una modalidad de la orientación personal que se basa en la 

continuidad y en la confianza de la relación, donde dos personas caminan juntas. Una persona 

con más experiencia y formación, -pero que se sabe al mismo nivel; aunque un poco más 

avanzado, en el mismo camino- permanece cerca de la otra para ayudarla a mirar en profundidad 

                                                 
5 MANDRIONI, HECTOR DELFOR; La vocación del hombre. Ensayo filosófico; Guadalupe; Buenos Aires; 5º ed.; 1976; 

p. 22 
6 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; La orientación en la educación institucionalizada. La formación ética; Rialp; Madrid; 

1994; p. 23 
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sobre su vida, a conocerse y a decidir. Es cercana porque se encuentran con cierta periodicidad, 

porque el encuentro es solo entre ellos dos y se da a un nivel profundo de intimidad y confianza. 

PEDAGOGÍA DE LA INTERIORIDAD: Al referirnos a una pedagogía de la 

interioridad, nos estamos refiriendo a una educación que parte del interior del sujeto, mediante el 

conocimiento de sí mismo. A partir de ese conocimiento y en conexión con él se elaborará el 

resto de sus relaciones y actividades, su proyecto de vida. En ese sentido, educar la interioridad 

significa educar toda la persona, pero partiendo de su verdad más profunda. Al hablar de 

pedagogía de la interioridad estamos marcando nuestro punto de partida, nuestro eje central o 

guía; ya que queremos que todo lo que vive y aprende el sujeto parta de esta nota común: su 

identidad más profunda. Que viva todo desde sí mismo. Abarca entonces la educación de la 

inteligencia, de la afectividad y sexualidad, del cuerpo, de la relación con Dios, de la vocación, 

de la libertad. Pero para puntualizar, nosotros nos referiremos a la interioridad como a la 

identidad y a la vocación, realidades que asumen todos los otros temas antes mencionados.  

Por eso cuando nos referimos a la pedagogía de la interioridad no se trata de una 

educación reduccionista o que encierra al sujeto en sí mismo; sino de un aspecto y de un estilo de 

la educación. Dentro de una educación personalizada decimos que es un aspecto, porque se daría 

específicamente en el área de orientación personal y a modo de acompañamiento; pero a su vez 

es un estilo, ya que impregnaría todos los otros aspectos de la educación. 

 

 

 

 

 

 

 

Pedagogía 
de la 

interioridad 

(estilo) 

PEDAGOGÍA DE LA INTERIORIDAD 
 

EDUCACIÓN INTEGRAL PERSONALIZADA DESDE LA INTERIORIDAD 

 

 
1. ENSEÑANZA: formación intelectual y técnica 
  
2. ORIENTACIÓN: formación humana  
 

EDUCACIÓN: integral y personalizada 

- GRUPAL 
- PERSONAL: Pedagogía de la interioridad  
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 Identidad y vocación 

Afectividad-sexualidad-
corporalidad 

Voluntad-libertad-moralidad 

Proyecto de vida-profesión 

Relación con Dios-oración 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  II  

PPEEDDAAGGOOGGÍÍAA  DDEE  LLAA  IINNTTEERRIIOORRIIDDAADD  

  

 

1. PEDAGOGÍA DEL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL-

VOCACIONAL 

 

1.1  OBJETIVOS 

 

El objetivo principal de la pedagogía de la interioridad es que el sujeto adquiera una 

actitud y un “método”, principalmente a través de la misma relación de acompañamiento, que le 

permita alcanzar progresivamente los siguientes objetivos generales:  

o Descubrimiento de la propia identidad. Que se podría subdividir en los siguientes 

objetivos específicos: 

 Conocimiento de la inconsistencia central.  

 Conocimiento de los deseos.  

 Conocimiento de la historia personal.  

o Conquista de una mayor libertad interior.  

o Opción vocacional madura.  

o Fe integrada.  
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1.1.1 Descubrimiento de la propia identidad 

 

Como claramente establece Amadeo Cencini, “el objetivo básico de todo camino 

educativo es el conocimiento de si mismo.”7 Es lo primero que tenemos que buscar dentro de 

nuestra labor educativa ya que consideramos que el sujeto realmente es el centro de la misma. Es 

difícil entender por qué siempre se saltea este paso tan evidente y fundamental. Si lo primero con 

lo que se encuentra el educando es con su propia persona, con la que tiene que convivir todos los 

días de su vida, sobre la que se inhieren todos los nuevos aprendizajes que va adquiriendo, 

realmente es difícil entender por qué se la saltea. Reconocer la propia identidad significa tomar 

conciencia de las propias capacidades y debilidades, la historia personal con sus luces y sobras, 

heridas y gracias, condicionamientos, valores, ideales, aspiraciones, deseos, necesidades, 

características de la personalidad, miedos, gustos y preferencias. Pero en resumidas cuentas 

nosotros nos centraremos en algunos puntos que consideramos nucleares y que por lo tanto no se 

pueden pasar por alto a la hora de buscar este conocimiento de uno mismo. 

 

Conocimiento de la inconsistencia central 

 

En la medida que el sujeto comienza a conocerse se enfrenta con lo que de ahora en más 

denominaremos genéricamente como las sombras.  Las sombras se refieren a las propias 

debilidades, límites, heridas, sufrimientos, miedos, condicionamientos, inseguridades y dudas, 

defectos y errores, pecados y miserias. 

Ahora bien, dentro de lo sombrío que todos tenemos hay algo que siempre suele tener el 

centro, algo que se destaca más; por ser lo más dominante, recurrente, significativo, primitivo. 

Este suele ser a su vez el origen de muchos de los otros aspectos sombríos, la raíz o principal 

componente. Por eso mismo, “el primer objetivo de este conocimiento, como solemos decir y 

repetir, debe llevar al joven a identificar su problema central, lo que le impide darse libre  y 

totalmente.”8 Será necesario entonces orientar las fuerzas de la búsqueda hacia el poder 

reconocer y ponerle nombre a la inconsistencia central del sujeto -es decir, definir lo más 

claramente posible, comprender su origen y funcionamiento. 

 

                                                 
7 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Sígueme; Salamanca; 

2000; p. 98 
8 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 98 
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Conocimiento de los propios deseos 

 

Otro punto importante es lograr que el sujeto haga conscientes sus propios deseos, 

analizándolos para comprender su origen y dirección. “Digamos enseguida que entendemos el 

termino “educación” según el sentido etimológico, como tentativa de “e-dúcere”, “sacar 

afuera”, a nivel de conciencia, los verdaderos deseos de una persona. Resulta claro que esto se 

vuelve el primer objetivo de cualquier camino pedagógico.”9 

 

Conocimiento de la historia personal 

 

Será necesario conocer de manera especial y significativa el pasado del sujeto, ya que 

“para discernir auténticamente el misterio de la persona existe un ámbito obligado por el que 

avanza la investigación: la historia del individuo…Tal historia representa entonces el criterio 

primero de discernimiento vocacional…”10. Por lo tanto, si queremos ayudar a que la persona 

sepa en profundidad quién es para luego saber también hacia dónde debe dirigirse, será menester 

tomar conciencia en primer lugar de dónde vine.  

 

1.1.2 Conquista de una mayor libertad 

 

Este conocimiento de la propia identidad no es un objetivo cerrado en sí mismo sino que 

se abre a un dinamismo que pone en funcionamiento todo el resto de las potencias y capacidades 

de la persona. A medida que la persona crece en el conocimiento de sí misma se aproxima al 

segundo de los objetivos que planteamos, el crecer en la libertad. “Así, el fin primario de la 

educación es la conquista de la libertad interior y espiritual a que aspira la persona individual, 

o, en otros términos, la liberación de ésta mediante el conocimiento y la sabiduría, la buena 

voluntad y el amor.”11 Esta libertad interior se manifestará en la espontaneidad con que la 

persona viva, en la capacidad de autodirigirse a partir de su propia verdad interior; como así 

también con la capacidad de hacer una opción totalizante para su vida. 

                                                 
9 CENCINI, AMEDEO; El mundo de los deseos. Orientaciones para la dirección espiritual; Ibídem; p. 39 
10 CENCINI, AMEDEO; La historia personal, cuna del misterio. Indicaciones para el discernimiento vocacional; 

Paulinas; Lima; 2002; p. 7 
11 MARITAIN, JACQUES; Ibídem; p. 22 
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1.1.3 Vocación madura 

 

Llegamos así al punto en que el sujeto, gracias al conocimiento de su identidad y la 

capacidad de optar libremente, puede aceptar responder a la llamada de su vocación. “El camino 

de acompañamiento tiene una meta muy concreta: poner al joven en condiciones de descubrir el 

proyecto de Dios y de optar por él libre y responsablemente como revelación de su identidad.”12 

Dado que todos nos entregamos a algo, y que la madurez está en entregarnos, no a 

cualquier cosa, sino a aquello que nos plenifíca en lo que somos; la pedagogía de la interioridad 

apuntará a que este opción se realice conforme a nuestra verdadera identidad. 

 

1.1.4 Fe integrada 

 

Como último objetivo proponemos algo que se va desarrollando simultáneamente al 

conocimiento de uno mismo, la conquista de una mayor libertad y la opción vocacional. Consiste 

en lograr establecer la relación precisa, para que sea verdadera y significativa, entre la realidad 

del sujeto y la presencia de Dios que se manifiesta en ella. Buscamos que la relación con Dios no 

sea un espacio aparte de su vida, sino su misma forma de vivir. Se tarta de “educar para la 

oración “en espíritu y verdad” (Jn 4,24), para la oración como lugar ideal donde la verdad 

sobre uno mismo resuena ante la verdad de Dios…”13.  

 

1.2 EL ESTILO DE RELACIÓN 

 

El estilo de este acompañamiento se define por ser, por un lado, un espacio de verdadera 

acogida y comprensión, mientras que por otro es un espacio de confrontación y profundización 

radical en la propia verdad. Busca la confianza del alumno pero para poder profundizar junto a él 

hacia las capas más hondas de su persona. El acompañante no se limita a trabajar con lo que su 

acompañado aporta, sino que, con mucho respeto y paciencia, adaptándose a los tiempos y 

caracteres personales, busca llevar al sujeto cada vez más hondamente hacia su interior. 

                                                 
12 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 272 
13 Ibídem; p. 55 
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1.2.1 Comprensión 

 

El primer paso consiste en generar el espacio adecuado para que la persona acompañada 

pueda desahogar lo que siente y piensa. “Para ayudar a un sujeto primero de todo necesita ser 

comprendido. La comprensión de los jóvenes viene a través de escuchar, escuchar y 

escuchar.”14 Esta escucha es abierta, no juzga, no cataloga, no interrumpe. Y se trata de lo 

primero, si falta, no podemos pasar a siguiente momento. Es imprescindible crear un espacio de 

total acogida del otro, donde no se moralice, donde la prioridad sea la de conocer y abrazar antes 

que la de juzgar y corregir. Esto significa permitir que el joven se exprese con total desenvoltura 

y espontaneidad, en su lenguaje y desde su realidad. De manera concreta y real deberemos 

posponer nuestros criterios y consejos hasta que esté bien cimentada la confianza. La idea de 

fondo sería transmitirle al otro la seguridad de que es amado por lo que es, no por lo que tiene, lo 

que sabe o lo que hace. El mensaje es: “te escucho porque me interesa, porque sos importante, 

porque lo que te pasa vale más que muchas otras cosas que podría estar haciendo. No hay nada 

de lo que me decís que me escandalice, que me asuste, nada que me parezca tan malo o tan grave 

como para cerrar las puertas, como para intentar corregir apresuradamente. Todo lo que me 

contás lo acepto con mucho respeto, con veneración; porque todo eso es parte de tu vida y por lo 

tanto también es valioso; porque puede esconder un tesoro, un sentido que aún no conozco, y se 

que si lo juzgo corro el riesgo de cortar el trigo junto con la cizaña. Se que muchas cosas que 

parecen malas son comprensibles si las miramos con misericordia. Creo que en el fondo de tu 

corazón siempre hay algo que supera en bondad, verdad y belleza a todo lo que contás por muy 

malo que sea. Creo que aún en medio de todo eso Dios está presente y puede transformarlo”.  

Sólo desde esa certeza será posible ir descubriendo lo que no se condice con la verdadera 

identidad y vocación del sujeto para comenzar un camino de maduración. Pero solemos corregir 

y enseñar antes de acoger. Es lógico que entonces el otro a su vez no termine de acoger del todo 

lo que nosotros le decimos; o bien que se adapte a nuestras expectativas sin llegar al fondo de lo 

que está sucediendo, ya que no hubo espacio para que saliera a la luz. Evidentemente esto no 

significa renunciar a nuestra función orientadora, sino posibilitarla mediante un encuentro 

verdadero y total. A partir de ese encuentro, de esa comunión y de esa confianza es a partir de la 

cuál uno puede comenzar a formar. 

 

                                                 
14 BEGGS, D. W. en GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Educación Personalizada; Rialp; Madrid; 8º ed.; 1988; p. 80 
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1.2.2 Confrontación 

 

Esta actitud de escucha y comprensión hacia el acompañado no significa una actitud infantil 

que rehuye el conflicto. Por el contrario, una vez establecida la alianza, será necesario ayudar al 

joven a no acomodarse en una situación mediocre sino a intentar responder a aquello que 

cuestiona e interpela en la propia existencia, dando prioridad a lo objetivo sobre lo subjetivo. 

La comprensión es para que el sujeto crezca, no para que se quede estancado en ella, una 

vez lograda comienza un camino de deshacer lo que está ocultando o limitando al sujeto, para 

luego desarrollar lo que ahí se esconde. “En suma, se trata en esta fase de buscar penetrar con 

la duda saludable, en las coberturas de la certeza del joven y de resquebrajar la (falsa) solidez 

de sus presunciones.”15 Por lo tanto no es posible ayudar a crecer de manera personal si no se 

confronta al sujeto con sus propias incoherencias y debilidades –que quede claro que no se trata 

de confrontar al joven con el acompañante sino con su propia verdad. En algunas oportunidades, 

siempre en ese marco de confianza que asegura la relación y con la mirada en la persona, es 

necesario interpelar al acompañado por medio de preguntas; haciendo ver conjuntamente 

aspectos que el sujeto suele separar y que al verlos a la par resultan incoherentes; mediante la 

ironía, poniendo entre interrogantes aquello de lo que estaban seguros y relativizando su valor.  

 

1.2.3 Estilo interiorizado 

 

Más allá de los objetivos generales planteados anteriormente, o más bien a través de 

ellos, queremos alcanzar nuestro objetivo principal: que el sujeto sea capaz de adoptar una 

actitud existencial, un estilo de relación, una dinámica de vida, que constantemente siga 

movilizándolo a actualizar estos objetivos. “El camino formativo debe llevar al sujeto a elegir 

un método que le ayude a conocerse…” 16. No se trata solo de alcanzar los objetivos, sino de 

aprender a quererlos, a buscarlos y a alcanzarlos de manera autónoma, renovada y constante. 

Esta es la clave para que el crecimiento no sea estanco sino parte de una formación permanente. 

Se trata principalmente de crear esta actitud de base, como luego desarrollaremos al hablar del 

educador. Y esto lo logrará a través de la misma relación con el acompañante, interiorizando el 

método, la relación, la dinámica que el acompañante estableció con la totalidad de su persona. 

                                                 
15 CENCINI, AMEDEO; Reencontrar el misterio. Itinerario formativo para la decisión vocacional; Paulinas; Lima; 

2002; p. 20 
16 CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor; Sígueme; Salamanca; 3º ed.; 1999; p. 115 



 19 

Siguiendo la idea de Vigotsky sobre la Ley de doble formación17, creemos que lo que surge 

interpersonalmente luego aparece intrapersonalmente, el diálogo que establece con el educador 

es interiorizado. El estilo de la relación, de la reflexión intersubjetiva, se va interiorizando, 

haciendo propia, adquiriendo autonomía a medida que adopta los caracteres singulares del 

sujeto. 

 

 

2. EL DISCERNIMIENTO 

 

Con el término discernimiento nos queremos referir a la capacidad que tiene el hombre 

de conocer la verdad de las cosas, y por lo tanto de separar aquello que es verdadero de lo que no 

lo es. Se trata de la facultad de conocer y juzgar en profundidad la realidad, la condición de ver 

rectamente las cosas. Supone la reflexión, la introspección, el análisis, la valoración; y es 

requisito para la libertad, ya que para que haya una opción madura previamente fue necesario un 

serio discernimiento. Si bien podemos aplicar el término a la realidad en general, lo vamos 

utilizar preferentemente –no exclusivamente- para referirnos a la capacidad del sujeto de 

descubrir su propia verdad y la de aquello que se le presenta afectándolo de modo más 

inmediato.  

 

2.1 APRENDER A DISCERNIR 

 

Planteamos entonces como primer objetivo el ayudar a que el sujeto se conozca a sí 

mismo. Esto implica que sea capaz de profundizar en lo que vive de manera inteligente, es decir, 

llegando a la verdad profunda de sus vivencias mediante el discernimeinto. Que sea capaz de 

descubrir los verdaderos sentidos, dinamismos, motivaciones, lo positivo y negativo de su vida; 

pero no simplemente desde una valoración externa sino desde la propia experiencia vital de 

encontrarse con la verdad de cada cosa, suceso o persona. El camino comienza por enseñar a 

pensar, a preguntarse, a profundizar y a mirar para adentro. “De aquí en los momentos actuales 

                                                 
17 Baquero, Ricardo y Limóm Luque, Margarita; Introducción a la psicología del aprendizaje escolar; Universidad 

Nacional de Quilmes; p.46 
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la necesidad de revalorizar el viejo concepto de introspección, un tanto despreciado en los 

últimos años, como algo necesario para conocer el funcionamiento de la vida humana.”18 

El que se pregunta corre el riesgo de no encontrar respuestas, o de no encontrarlas en el 

tiempo y modo deseado. Por eso tal vez muchos prefieran no preguntarse. Tal vez el rechazo a 

los problemas, el miedo a encontrarse frente a dificultades demasiado íntimas, el temor a perder 

seguridades sea lo que lleve a dejar de lado esta capacidad de reflexionar en profundidad. El 

problema está en que al dejar de lado esta capacidad, se deja algo propiamente humano, y de esa 

manera la persona se va deshumanizando. Sin embargo la educación tiene la tarea explícita de 

humanizar, y en este sentido, de ayudar a que el hombre reflexione, se interrogue, se haga cada 

vez más conciente: “El hombre es el único ser de la naturaleza capaz de interrogarse. El único 

que tiene capacidad de problematizar y problematizarse… la primera tarea de todo educador 

será promover esta capacidad fundamental del hombre; la conciencia.19” Esta es una de las 

primeras tareas de la escuela; y más aún, un objetivo específico de la orientación. 

Dando un paso más, podríamos decir que no sólo se tarta de preguntarse y reflexionar, 

sino de indagar más específicamente sobre determinados aspectos nucleares. Para ello el 

acompañante deberá orientar al joven justamente hacia esos puntos neurálgicos.  

 

2.2 LA VERDAD TOTAL DE LA PERSONA 

 

Lo que buscamos ayudando a reflexionar al sujeto, interrogándolo y haciéndolo 

preguntarse es abrirlo progresivamente hacia la verdad total de su persona. “La mediación del 

educador debe ante todo e-ducar, es decir, e-ducere, sacar afuera  o e-vocar la verdad de la 

persona, lo que ella es en su conciente e inconsciente, con su historia y sus heridas, con sus 

dotes y sus debilidades, para que pueda conocerse y realizarse lo más posible.”20 

Nos referimos a la totalidad de la persona para no reducir este conocimiento a simples 

aspectos conocidos por todos, o ya reconocidos por el sujeto, sino a todo aquello que hasta el 

momento permanece oculto y es necesario comenzar a explorar. El sujeto debe hacerse la idea de 

que su vida es un misterio que tiene que escrutar y conocer constantemente, que nunca se agota, 

y que no alcanza con una mirada superficial y ocasional, sino que es preciso hacer una mirada 

continua y atenta. De esta manera el sujeto comenzará a percibir cosas que no había visto hasta 

                                                 
18 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Pedagogía visible y educación invisible; Rialp; Madrid; 1987; p. 58 
19 CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA; Conferencia Episcopal Argentina; Buenos Aires; 12º ed.; 2002; p. 28-29 
20 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 52 
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el momento. Así como los ojos se acostumbran a las sombras, la mirada interior se irá adaptando 

progresivamente a la oscuridad del comienzo para reconocer poco a poco más y más resquicios y 

detalles de su intimidad. 

 

2.2.1 Aspectos no conscientes 

 

Y como citábamos anteriormente, esta evocación de la verdad de la persona hará salir, 

aspectos conscientes como no conscientes, aspectos reconocidos como aquellos que suelen 

taparse y que sin embargo son los centrales. Será necesario entonces buscar de manera voluntaria 

aquellos aspectos más silenciosos u olvidados que suelen pasarse por alto. Amadeo Cencini nos 

habla claramente de esta zona a la que debemos comenzar a atender: 

“…existe en la formación una dimensión olvidada. ¿De qué dimensión se trata? Es la 

dimensión intermedia entre dos extremos de la conducta humana: el actuar totalmente libre, por 

un lado, capaz de ponerse consciente y responsablemente frente a los valores trascendentes, para 

escogerlos operativamente (=virtud) o rechazarlos (=pecado), y el actuar sin libertad alguna, por 

otro, incapaz de realizar esta opción por una limitación insoportable (una patología psíquica, por 

ejemplo) de la que el sujeto no se puede hacer responsable. Entre estos dos extremos hay otra 

posibilidad o una vía intermedia, desde un punto de vista psicológico, la de la libertad relativa, 

que atañe a todas aquellas acciones cuyas motivaciones conscientes coexisten con las 

inconscientes, acciones en las que la finalidad del bien real expresamente entendido convive con la 

intención sutil y escondida de perseguir un bien sólo aparente. Estas acciones no son una 

excepción sino que representan la mayor parte de los comportamientos del hombre…En tales 

acciones la libertad (y la responsabilidad) no es plena, pero tampoco ausente del todo, está 

condicionada, pero no comprometida, unida al grado de autoconciencia del individuo, con 

frecuencia sólo relativo, pero nunca del todo ausente (excepto en casos de patología). Ahora bien, 

tarea de la formación sería la de hacer crecer esta autoconciencia y la libertad que de ella se 

deriva, interviniendo adecuadamente sobre el sujeto para favorecer la parte sana, consciente y 

libre de su actuar.”21 

Como bien dice, para ser libres, es necesario hacer crecer la autoconciencia. Esto 

significa traer a la conciencia aquello que pertenece a nuestro dominio no consciente, para que el 

sujeto se conozca más profundamente y sea más libre. En este aspecto es muy importante el 

aporte del padre Kentenich que ya a principio de siglo intentaba que sus alumnos tomen 

conciencia de ese mundo silencioso que tenía un impacto decisivo en su actuar. Subrayamos la 

                                                 
21 CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor; Ibídem; p. 109 
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importancia de su aporte no sólo por la idea en sí, sino por el hecho de aplicarla en un ámbito 

educativo y con personas sanas, sus alumnos.  

“…las impresiones y vivencias subconscientes son claves para el desarrollo de las 

personas “sanas o normales”. Ellas también necesitan tomar conciencia de sus potencialidades 

desde las raíces de sus pulsaciones pre- y subconscientes. De lo contrario, en una época tan 

convulsionada como la nuestra, no encontrarían un camino confiable y seguro para dar un 

testimonio de vida cristiano, cayendo fácil víctima del autoengaño con respecto a sus verdaderos 

motivos. Este es el sentido de las palabras: El hombre suele realizar más bien lo que anhela su 

corazón; lo que vive en y surge desde la vida síquica subconsciente en forma de predisposiciones e 

impresiones.”22  

Es tan valioso el aporte de la psicología para este proceso de educación que venimos 

planteando, que es grave no favorecer una verdadera integración y aprovechamiento. Todos 

necesitamos conocernos, crecer en libertad, realizar nuestra vocación y vivir en plenitud nuestra 

fe; esta es tarea de la educación, y si sabemos que podemos lograr estos objetivos de manera más 

perfecta trabajando con la totalidad de la persona, aún con su misma vida no consciente, será 

necesario aprender a hacerlo. 

 

2.2.2 Imagen de Dios 

 

Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, sabemos que él habita en el sagrario 

de nuestra conciencia, que estamos en comunión con Él en su hijo Jesús y por el Espíritu Santo 

que ha sido derramado en nuestros corazones. Esto significa que cuando conocemos nuestra 

verdad, estamos conociendo algo de Dios. “Dios habla en la Biblia y por la  Iglesia pero 

también nos habla por nosotros mismos a través de nuestros pensamientos y sentimientos, por 

nuestro cuerpo, por nuestros sueños, hasta por nuestra misma heridas y presuntas flaquezas.”23 

Pero lamentablemente no estamos acostumbrados a establecer esta relación tan fácilmente. 

Nuestra educación religiosa no se ha caracterizado por enseñarnos a descubrir al Dios de la Vida 

que se manifiesta en la vida misma, en nuestra propia intimidad. Y si a esta educación religiosa 

deficiente le sumamos la poca capacidad que tenemos de conocernos, de ahondar en nuestra 

propia vida, se entiende mejor aún el estado en el que nos encontramos. Si no sabemos escuchar 

                                                 
22 SIEGEL B., W. PAUL; Un educador profético. Fundamentos sicológicos de la pedagogía del padre Kentenich; 

Patris; Santiago de Chile; 2º ed.; 2001; p. 99 
23 GRÜN, ANSELM Y DUFNER, MEINRAD; Una espiritualidad desde abajo, El diálogo con Dios desde el fondo de la 

persona; Narcea; Madrid; 2000; p. 7 
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la palabra de nuestro propio corazón es lógico que escuchemos menos aún la Palabra de Dios: 

“estoy persuadido de que la razón fundamental por la cual oramos tan poco y tan mal, es 

precisamente esta falta de profundidad…”24 

 

2.3 LOS PUNTOS NEURÁLGICOS 

 

Buscamos sacar a la luz la verdad total de la persona mediante el discernimiento, para 

que de esta manera vaya incorporando un método que le permita alcanzar los objetivos que nos 

proponemos. Para ello desarrollaremos más concretamente algunos puntos y pasos centrales de 

discernimiento que se deben abordar durante el proceso de acompañamiento. 

 

2.3.1 Las sombras 

 

Creemos que no solo es necesario encontrarnos con la verdad no consciente del sujeto, 

sino además de manera particular con las sombras, con el área conflictiva del mismo. Existe 

cierta tendencia espontánea a evitar estas áreas problemáticas, si a esto le sumamos los factores 

educativos que la refuerzan y una atmósfera general que tiende a ocultar cualquier realidad que 

provoque sufrimiento, nos encontraremos probablemente con muchos aspectos no resueltos, 

inmaduros, desordenados o dolorosos que en algún momento será necesario afrontar. Si la 

educación apunta a la madurez integral de la persona, y esta implica que en algún momento esa 

realidad oculta y problemática sea asumida y “sanada”, por ende la educación deberá plantearse 

de qué manera se hace cargo de esto. Por ello Cencini afirma lo siguiente: 

“Un educador debe saber discernir también la presencia de conflictos y la inmadurez 

afectiva del otro, también los inconscientes. No es suficiente que observe la conducta exterior, 

como no basta esperar a que sea el otro quien revele su problema (alguno no lo haría jamás), ni 

contentarse con lo que el otro dice de sí (la mejor sinceridad no basta para ser veraces), sobre 

todo cuando el joven asegura que no ve ninguna dificultad. Es indispensable que un educador sepa 

percibir, más allá de lo meramente observable, las motivaciones más profundas, las necesidades 

dominantes, las tensiones desconocidas, etc. Porque con frecuencia es a este nivel (el nivel de la 

segunda dimensión) donde se capta el grado de libertad, de consistencia o de inconsistencia 

afectiva del sujeto… Es indispensable que el formador sepa llegar a la verdadera causa y para 

                                                 
24 LAFRANCE, JEAN; El poder de la oración; Narcea; Madrid; 5º ed.; 1996; p. 10 
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intervenir desde ella, para no perder tiempo y energías preciosas e impedir que el problema se 

convierta en crónico e insoluble.” 25 

Hasta que no se haga consciente esta realidad problemática para comenzar a trabajar 

sobre ella se estará construyendo un edificio sobre cimientos poco seguros. Lamentablemente 

hoy es muy común ver jóvenes –y peor aún adultos- que se han salteado esta primer paso 

evidente de madurez para seguir avanzando en un camino trazado socialmente con grandes 

costos para su persona, teniendo que volver atrás para recuperar lo ignorado anteriormente –en el 

mejor de los casos- o invirtiendo demasiada energía en sostener una vida horadada por la 

inmadurez. 

 

Reconocer las sombras 

 

Por eso lo primero será reconocer que existen dentro de nosotros mismos ciertas sombras; 

ya sea a nivel físico, como a nivel psicológico, espiritual o moral. Realidades que ocupan mucho 

espacio, tiempo y energías; comunes a todos los hombres y tan presentes que resulta difícil 

pensar en la posibilidad de negarlas. Pero que sin embargo sabemos que hay quienes no las 

quieren reconocer. Evidentemente no a nivel intelectual, ya que sería absurdo, pero si a nivel 

existencial; para lo cual utilizan distintas formas más o menos sutiles de hacerlo: no advertir la 

gravedad, no hablar de ella, justificarla, echarle la culpa a otros y demás. Por eso pensamos que 

el primer paso es aceptar que esta realidad existe y forma parte de nosotros. Aunque uno se 

resista a la idea, las sombras  son un elemento fundamental de nuestra identidad y hacerse cargo 

de ellas es vital. Es necesario tomar conciencia de la importancia de estas palabras, “si es verdad 

que quien no conoce su pasado esta condenado a repetirlo, le pasa lo mismo a quien no conoce 

suficientemente la raíz de sus inconsistencias.”26 Por ende no será verdaderamente libre quien no 

conozca su parte sombría, aunque probablemente piense que lo es. Por eso “hay que educar al 

joven para que comprenda que no puede ser libre sino conoce su interior, porque será dominado 

por fuerzas oscuras. Pues lo que uno desconoce de sí mismo, es lo que acaba apoderándose de 

su corazón.”27  

Vemos entonces que para ayudar al sujeto a que se conozca es necesario introducirlo en 

una dinámica de discernimiento y autointerrogación personal. Esto implica, no solo no tener 

                                                 
25 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 115 
26 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 118 
27 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 212 
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miedo de afrontar todo lo sombrío de su persona que pueda estar influyendo en su vida, sino ir 

decididamente en busca de aquellos aspectos. Una realidad que creemos tan importante en la 

vida, tan condicionante,  no solo debe ser aceptada, sino que además debe ser buscada, encarada, 

afrontada. Como el médico se interesa por buscar la causa que origina la enfermedad del 

paciente, y que descubre por los síntomas, de la misma manera el sujeto, con la ayuda del 

educador, debe buscar lo que está dañándolo o impidiéndole crecer. 

 

Ponerle nombre a las sombras 

 

Reconocemos lo negativo y nos decidimos a afrontarlo para de alguna manera hacer algo 

con eso. Lo primero será poder identificar a grandes rasgos las zonas más oscuras o 

problemáticas, que revelen un conflicto de fondo más importante; para luego ir dilucidando cada 

vez con mayor claridad de qué se trata eso negativo, hasta  ponerle nombre. 

 

Las incoherencias y tensiones 

Comenzaremos mirando toda la vida de la persona, para descubrir allí lo que “no está 

bien”, lo que llama la atención, intentando localizar los lugares de incoherencia y tensión 

emotiva. “En cualquier caso el principio-guía  de este método de investigación es que donde hay 

incoherencia entre el valor que se proclama y el comportamiento que se vive, allí hay que 

escrutar con diligencia.”28 Esto significa, cómo anteriormente decíamos, confrontar al joven con 

aquellas dificultades o aspectos no resueltos de su vida. Puede ser que en algunos casos sea 

difícil detectar esas incoherencias o puntos problemáticos; pero lentamente, a través de la 

convergencia de distintas preguntas, aprendiendo a leer las reacciones del sujeto, se podrá 

identificar ciertos temas que se dejan de lado, que incomodan, sobre los que se hace una lectura 

fugaz y superficial, que irritan o ponen a la defensiva. “El secreto esta justamente en tocar un 

punto donde esté concentrada una cierta tensión emotiva, un punto problemático que permanece 

irresuelto, en torno al cual la persona siente que se pone de nuevo en discusión su propia vida, 

que quizás ha tenido vergüenza de afrontar, que jamás ha tenido el coraje de reconocer en su 

verdad o en el que se tocan  extremos de su debilidad y de sus potencialidades.”29 Será necesario 

entonces un trabajo de desenmascaramiento, de destrucción de falsas imágenes y seguridades.  

                                                 
28 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 206 
29 CENCINI, AMEDEO; La historia personal, cuna del misterio; Ibídem; p. 68 
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La inconsistencia central 

Así iremos llegando poco a poco a ubicar las problemáticas principales y más 

recurrentes, aprendiendo a definir su estructura y dinamismo: 

 “En primer lugar, esto significa la capacidad  de reconocer con precisión, sin vaguedades 

y en la verdad nuestra inmadurez, es decir, significa darle un nombre y conocer su raíz. Hay 

jóvenes que han recorrido todas las etapas de formación sin que nadie les haya ayudado o sin 

permitir que nadie les ayudase a identificar sus inconsistencias. En consecuencia, no saben donde 

tienen que trabajar, y es evidente en estos casos que no ha habido formación alguna. No debe, 

pues, extrañar que en muchos de estos casos haya surgido la crisis… Ni que, todavía con mucha 

más frecuencia, haya aparecido la mediocridad. 30 

Se trata de ir decodificando los gritos, las debilidades, las inconsistencias, para llegar a su 

verdadera causa, a su origen y raíz, al sentido que esconden, a lo que nos revelan de nosotros 

mismos, de nuestros deseos y búsquedas. Como dice Jean Vanier, se trata de “escuchar el grito 

de la persona y descodificar todas las formas de expresión.” 31  

Dentro de lo sombrío que tenemos hay ciertos aspectos más recurrentes, intensos, 

centrales, que agrupan a su vez otros problemas o que se manifiestan en muchas otras 

consecuencias negativas. Por eso no se trata ya solo de conocer los defectos sino de ir a la raíz de 

los mismos, hasta llegar a la incoherencia dominante, al problema más nuclear de la persona; ya 

que por lo general la mayoría de las problemáticas se tratan de emergentes de una misma 

inconsistencia central. Esta inconsistencia central se trata de la inmadurez más acentuada, la 

debilidad más instaurada, la herida más primitiva y honda que ponen en movimiento toda una 

serie de mecanismos negativos. La persona insegura no sólo sufre su inseguridad, sino que 

además probablemente sufra por buscar seguridades en cosas que no pueden darla y en hacerse 

dependiente de esas cosas, en no poder optar con tranquilidad, en vivir celos en sus relaciones. 

Pero el problema central no serán los celos, ni el no poder hacer opciones, ni las falsas 

seguridades sino la inseguridad que está en el origen de las mismas. Es un objetivo central e 

ineludible en esta tarea de conocimiento de sí mismo el reconocimiento de la inconsistencia 

central.  

 

 

 

                                                 
30 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 119 
31 VANIER, JEAN; Hombre y mujer los creó. Para una vida de amor auténtica; PPC; Madrid,; 2001; p. 134 
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Responsabilizarse de las sombras 

 

Esta toma de conciencia evidentemente busca establecer un orden diferente dentro de la 

dinámica del sujeto; ya sea cambiando lo que se pueda cambiar, aceptando lo que no sea tan fácil 

de modificar, pero sobretodo estableciendo una actitud distinta ante eso, más responsable. Esto 

no significa erradicar todos los males, sanar todas las heridas, superar todas las inmadureces. No 

pretendemos –sabemos que no podemos- eliminar todos los aspectos negativos con los que nos 

enfrentamos, sino brindar al sujeto la posibilidad de pararse más responsablemente frente a eso, 

de una manera distinta, más libre y madura.  

 

Cambiar mediante el esclarecimiento y la comprensión 

 Hay ciertos problemas, actitudes, dinámicas que se modifican o atenúan en la medida que 

las reconocemos y comprendemos en su origen y dinamismo. La claridad respecto a la lógica de 

lo que sucede se experimenta como una liberación, como si la verdad misma nos hiciese libres.32 

 

Cambiar por propia voluntad y esfuerzo 

Con esto nos referimos a ciertas realidades que podemos modificar tan solo 

proponiéndonoslo y esforzándonos. Una vez identificado el problema sabemos que está en 

nuestras manos el darle solución ya que contamos con los medios y la fuerza adecuada para 

hacerlo. 

 

Cambiar la actitud hacia lo negativo 

Se trata de asumir un comportamiento en alguna medida distinto, más consciente, menos 

dependiente, más madura. Como decíamos, es cierto que ante algunos problemas no es mucho lo 

que uno puede cambiar, y por lo tanto no es tan responsable de ellos, “pero de lo que si es ahora 

responsable es de la actitud que adopta ante sus debilidades, incluidas las que ha heredado de 

su pasado. Y por responsabilidad entendemos en primer lugar el valor de admitirlas una a una y 

de afrontarlas día a día, el que las niega, esta condenado a soportarlas; quien las ignora, lo 

                                                 
32 Podemos encontrar la descripción de una experiencia de este tipo en KENTENICH, J. Ibídem; p. 94 
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único que hace es reforzarlas.” 33 Incluso frente a nuestro pasado somos responsables ya que 

podemos asumir distintas actitudes ante él.  

Esta responsabilidad que nos lleva a reconocer nuestro lado negativo, a ser concientes de 

su origen y dinamismo, a adoptar una nueva postura, nos permite volver a ser más dueños de 

nosotros mismos. Si bien lo negativo puede seguir estando, ya no tiene la misma fuerza y lugar 

que antes, ahora volvemos a estar nosotros en el centro, reestablecemos la unidad interna 

cortando con el dinamismo de la inconsistencia que no cesa de alejarnos de él. Por eso gran parte 

del cambio de actitud tiene que ver con que creamos que realmente es posible la transformación; 

que si bien eso negativo existe, una persona no se define desde ahí y que la bondad puede 

triunfar sobre lo que percibimos como malo.  

 

Compartir lo negativo con un hermano 

Cabe también la posibilidad de compartir eso con otra persona, lo que por distintos 

motivos hace que también muchas veces se produzcan cambios significativos. Tal vez porque el 

peso se comparte, porque el otro comunica fuerzas, porque evita la dinámica de repliegue sobre 

uno mismo propia del mal, porque es posible recibir una mirada distinta sobre el asunto.34 

 

Transformación de las sombras 

 

Existe además un factor fundamental en la vida del creyente que no podemos dejar de 

mencionar: la acción liberadora y sanadora de Dios. Ante nuestra debilidad reconocida y sufrida 

Dios no permanece impávido, sino que actúa transformándola, haciendo que lo auténtico se abra 

paso a través de lo inauténtico.  

 

Aceptar y aprender desde las sombras 

 

Por último, ante esas sombras que no se pueden cambiar, y que aunque no lo 

comprendamos Dios no transforma, queda siempre la posibilidad de aprender a aceptarla. No se 

trata de un acto pasivo o resignado, ya que todo esto esconde misteriosamente una realidad 

                                                 
33 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 220 
34 Podemos encontrar la descripción de esta experiencia en el mismo relato de KENTENICH, J. Ibídem; p. 94 
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positiva, tienen algo que aportarnos. En primer lugar en relación a nosotros mismos. Vemos 

muchos casos en los que a través de nuestras sombras nos conocemos, maduramos, nos 

fortalecemos, aprendemos a ser más realistas y pacientes. Reconocemos que “haber visto el 

rostro de nuestros propios monstruos ayuda, por extraño que pueda parecer, a definir mejor 

nuestro ideal.”35 Pero además, “esta experiencia es también importante para una buena 

relación con las debilidades de los otros.”36 Nos enseña a ser más humildes y a relacionarnos 

como hermanos, a ser más tolerantes y comprensivos, a preocuparnos por el dolor de los demás.  

También vemos crecer nuestra relación con Dios, ya que “el descenso a nuestros propios 

infiernos da siempre un fruto insospechado: se aprende a orar.”37 Cuando experimentamos la 

crudeza de esta debilidad interna surge en nosotros la necesidad de ser ayudados, salvados, 

escuchados; y brota así una suplica sincera y profunda, nuestra mejor oración. Sabemos que en la 

medida que el sujeto se confronta con sus propios límites y fragilidad, no puede menos que 

surgir el grito de ayuda, la necesidad de ser salvado. Por eso, si no entramos en contacto con 

nuestros aspectos negativos, con nuestra radical carencia y debilidad, será imposible escuchar el 

grito confiado de una oración profunda. A partir de este razonamiento, y en la misma línea con lo 

que hemos planteado anteriormente en el trabajo, surge como un método, un camino –aunque 

estrecho, seguro- que nos conduce a la vida del encuentro con Dios. Así nos lo explica Jean 

Lafrance de manera excepcional: 

“Por tanto, para orar en verdad con todo nuestro ser, debemos rehusar ir adonde nos 

espera la única fuente de oración: a saber, nuestra herida en el costado o nuestro aguijón en la 

carne. El que ha descubierto en su angustia y debilidad más oculta, la perla preciosa digna de 

todas las búsquedas, ha descubierto al mismo tiempo la fuente de la verdadera oración. Este 

camino lleva necesariamente a nuestra radical pobreza, a ese lugar donde resuena en nosotros "el 

grito primordial de nuestros orígenes carnales". En este sentido, la oración no se encuentra al 

término de una reflexión o de un sentimiento, sino que brota de lo más profundo de nuestro ser 

como un grito.”38 

 

 

 

 

                                                 
35 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 120 
36 Ibídem; p. 119 
37 Ibídem; p. 120 
38 LAFRANCE, JEAN; El poder de la oración; Narcea; Madrid; 5º ed.; 1996; p. 10 
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2.3.2 La afectividad 

 

Esta forma de conocerse implica atender de manera especial a la afectividad, gran 

reveladora de los procesos interiores del sujeto, que probablemente nos de los primeros indicios 

de dónde se encuentra el conflicto. “El joven debería aprender este principio: el yo se revela a si 

mismo mediante la implicación emotiva y el tipo de emoción que se siente. Vale la pena, pues, 

ser sincero consigo mismo para educar (=sacar afuera) los sentimientos.”39 Esto significa que 

los sentimientos nos revelan al yo, y cómo éste se encuentra apegado o no a ciertas cosas. Por lo 

tanto los sentimientos nos permiten conocer nuestro interior, de qué manera nos dejamos afectar 

por lo que nos sucede y nos rodea, que relación establecemos con lo que nos pasa. Y no sólo nos 

ayudan a conocernos sino que son una fuente privilegiada porque nos revelan aspectos que 

muchas veces no somos capaces de ver por otros medios. La dimensión olvidada, no conciente,  

nuestras debilidades e inconsistencias, suelen encontrar muchas barreras para salir a la luz, 

solemos filtrar muchas de estas cosas que si aparecen resultarían dolorosas o humillantes 

racionalizándolas. Pero los sentimientos se saltean esos filtros y razones y nos exponen con 

desnudez lo que experimenta nuestro corazón. Si comenzamos a escuchar nuestros sentimientos 

ellos nos ayudarán a conectarnos con aquellos aspectos sombríos que tanto nos cuesta sacar a la 

luz, con aquellas necesidades y a su vez con nuestras búsquedas, motivaciones y deseos. Por eso 

es necesario aprender a preguntarle a nuestros sentimientos de dónde provienen y hacia dónde se 

dirigen, si son una compensación o responden a necesidades o deseos reprimidos. 

Nosotros no dominamos nuestros sentimientos –por lo menos no en un primer 

momento- sino que son reacciones espontáneas ante determinados estímulos. Esto significa 

que no podemos identificar sentimiento con pecado y que por lo tanto tampoco podemos 

condenarlo, sino que debemos reconocerlo con precisión para develar su significado. Dado 

que no es una reacción voluntaria, el sentimiento escapa –por lo menos así debería, aunque en 

ciertos lugares se halla enseñado lo contrario- al juicio moral. Sólo así puede ser reconocido y 

escuchado, para aprender de él y comenzar a encauzarlo. Acá sí entra nuestra responsabilidad. 

Tal vez no somos responsables de lo que sentimos pero sí de lo que hacemos con nuestros 

sentimientos. Si bien en un primer momento podemos decir que no somos libres, sí somos 

libres de lo que hacemos con ellos y de ir trabajando nuestra afectividad para que se oriente 

más hacia determinados sentimientos que hacia otros. Los sentimientos sí pueden ser 

                                                 
39 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 209 
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transformados, y convertirse en el reflejo de una conversión que llega hasta lo más profundo 

de la persona. 

Pero al igual que a la hora de la reflexión, cuando nos proponemos iniciar esta tarea de 

educación de los sentimientos, nos encontramos con una limitación a nivel cultural, el 

analfabetismo emotivo. Los jóvenes de hoy no saben reconocer lo que sienten, no pueden 

ponerle nombre a su emociones; y tal vez justamente debido a eso viven tan dominados por ellas. 

Cencini describe esto con mucha una precisión : 

“…muchos jóvenes ya no conocen el lenguaje de las emociones, lenguaje que debería ser 

variado y diversificado, con matices personales e interpretaciones originales, y que por el 

contrario, extrañamente, se esta empobreciendo o reduciendo a una jerga colectiva mas bien 

anónima, que privilegia expresiones extremas y paradójicas (por ejemplo: “estoy en coma”, para 

expresar un simple estado de cansancio; o “me da asco”, o “alucina”, para manifestar lo 

desagradable o agradable de una cosa o una situación), o a sonidos o a monosílabos 

indescifrables, casi primitivos y salvajes (como por ejemplo ¡uau!). 

Es importante notar que la problemática va mucho mas allá del hecho puramente 

lingüístico en efecto, este lenguaje común y empobrecido se vuelve falso, porque ya no señala la 

correspondencia entre situación real y emoción; mas bien, el abuso y casi la inflación de un 

termino lo deteriora, tarde o temprano, impidiéndole expresar lo que dice y, además, es un 

lenguaje no respetuoso de la persona, porque la expresión extrema pulveriza todas las 

gradaciones intermedias, donde sale a flote la absoluta singularidad de la sensibilidad individual, 

no consintiendo ya al individuo expresar su personalísimo y original estado de animo. He aquí 

porque hablamos de analfabetismo. Con dos precisas consecuencias: a nivel intrapsiquico y, 

luego, a nivel interpersonal. 

Por un lado, antes que nada, el joven termina por no poder dar, particularmente a si 

mismo y luego tampoco el exterior de si, la señal precisa de lo que siente y el significado autentico 

de su crisis, pierde casi contacto con su yo más profundo; ya no sabe muy bien lo que siente dentro 

de si y todavía mas ignora el motivo de todo ello, encontrándose viviendo lejos de si… (sin 

saberlo…). Mientras, por otro lado, el estado de animo no verbalizado ni elaborado en la relación 

termina por buscar caminos alternativos y a menudo incontrolados, instintivos y muchas veces 

agresivos,… casi a manera de desahogo. Este problema es hoy cada vez más actual, y a su 

manera, dramático: si el joven no conoce o ya no puede expresar adecuadamente sus propios 

estados, pierde el enlace con su propio mundo interior y ya no sabe captar y acoger el de los 
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demás; serán inevitable entonces serios problemas de identidad y de pertenencia, de estima de si y 

de relación, de proyecto de si y de perdida de confianza con respecto al futuro.”40 

Por eso el educador tendrá que trabajar intensamente y de manera particular en esta 

alfabetización de los sentimientos. Comenzará procurando que la reflexión y el discernimiento 

no se limiten a un puro razonamiento intelectual y frío, sino que se deje envolver por los 

sentimientos que aparecen cuando se profundiza. Ayudará al joven a tomar nota de la emoción 

que los acontecimiento le han dejado, favoreciendo la costumbre de preguntarse por lo que siente 

ante cada evento significativo. De esta manera irá ayudando a que el joven haga consciente sus 

propios sentimientos, y conozca lo que le revelan de la situación particular que está viviendo 

cómo así también a aprender otro medio de conocerse.  

 

De la conducta a la opción de fondo 

 

Podríamos describir ciertos pasos, como para desarrollar un camino en la lectura de la 

afectividad, que conduzca de la conducta a la opción de fondo: a partir de la lectura de la 

conducta del sujeto, tomando en cuenta los puntos problemáticos o incoherencias que hemos 

identificado, reconocemos ciertas actitudes, atendemos a los sentimientos para descubrir las 

motivaciones y tomar conciencia de la opción de fondo que moviliza al sujeto.  

Detrás de las áreas de incoherencia reconocidas en lo que hace habitualmente el sujeto 

comenzamos a detectar como una disposición estable para actuar de determinada manera, las 

actitudes:  

“Pues las actitudes son predisposiciones para actuar, algo así como programas de acción 

memorizados por nuestros ordenadores, consientes y también inconscientes, listas para ser 

utilizadas como un esquema fijo y estable, de donde se derivan estilos subjetivos de operar y 

criterios para elegir, estereotipos para juzgar a los demás, simpatías y antipatías, atracciones y 

repulsiones inmediatas, estados de animo y nerviosismo. Esa incoherencia, como cualquier otra 

hunde aquí sus raíces.”41 

Todos hemos experimentado en las relaciones que más allá de lo observable 

externamente se juegan muchos factores internos, casi desapercibidos –por lo que suele hacerse 

tan difícil identificarlos con claridad- pero marcadamente presente –por lo que también suele 

                                                 
40 CENCINI, AMEDEO; La cruz, verdad de la vida. Búsqueda vocacional y experiencia de la cruz; Paulinas; Lima; 

2003; p. 17 
41 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; p. 206 
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hacerse difícil dejarlos pasar por alto. Son esas actitudes de fondo que juegan en el límite de lo 

reconocible, quieren permanecer ocultas, pero a su vez dan signos de su existencia. Junto a ellas 

descubrimos sentimientos que las confirman e impulsan, y que nos permiten ahondar más en su 

interior alcanzando así las verdaderas motivaciones de su obrar, lo que mueve al joven a actuar, 

sus necesidades profundas. “La motivación es el factor dinámico-direccional que activa y dirige 

el comportamiento humano hacia un objetivo preciso.”42 A partir de esta lectura de las 

motivaciones podemos llegar a descubrir cuál es la opción de fondo, la raíz y corazón de la vida 

del sujeto. Sobre esta motivación deberá actuar la acción educativa para hacerla libre de elegir lo 

que plenifíca a la persona según su identidad. Es la meta ideal de nuestro camino, que el sujeto 

realice una opción de fondo digna y coherente con lo que es y lo que Dios desea para él. 

 

La sexualidad 

 

Por último cabe mencionar un aspecto clave de la persona con el cuál nos enfrentaremos 

si buscamos que se conozca desde las raíces de su afectividad, la sexualidad. García Hoz lo 

plantea claramente diciendo que “la sexualidad tiene mucho que ver con la vida interior.”43 Por 

eso este es otro de los aspectos que no se pueden saltear a la hora de hacer una reflexión honda, 

ya que la sexualidad es la caja de resonancia del corazón, dónde se manifiestan los sentimientos, 

deseos y motivaciones más profundas de la persona. No es extraño encontrar problemáticas en la 

esfera de la sexualidad que son manifestación de conflictos originalmente no sexuales; como 

también es posible encontrar conflictos sexuales que se manifiestan en conductas no sexuales. 

Por eso, así como hablábamos de la necesidad de reflexionar y profundizar en las causas 

de las inconsistencias del sujeto, del mismo modo será necesario ahondar en las raíces de su 

sexualidad, aprendiendo a decodificar sus gritos. Proceso complejo pero muy rico a la hora de 

brindarnos información sobre lo que acontece en el interior del sujeto. Amadeo Cencini subraya 

esto con contundencia: 

“Si hay un aspecto de la personalidad, en el camino formativo de todo individuo… que 

necesita de una atención y trato que solamente se puede dar en una formación individualizada, 

este precisamente es el de la afectividad y el de la sexualidad. Y esto es así porque, por su misma 

naturaleza, la afectividad “pesca” abundantemente en el sector de la vida intrapsíquica que 

corresponde a la llamada “dimensión olvidada”, en la que no todos los elementos son conscientes 

                                                 
42 Ibídem; p. 210 
43 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; La orientación en la educación institucionalizada. La formación ética; Ibídem; p. 138 
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y presentes en la atención del sujeto; zona en la que las verdaderas motivaciones se esconden a 

menudo detrás de las motivaciones sólo aparentes, o dónde se reasume y se concentra toda la 

historia pasada del individuo, en particular su historia emotiva o su “memoria afectiva”, con sus 

traumas y sus expectativas; zona, además, rodeada por una cortina de pudores y vergüenzas, que 

con frecuencia muchos jóvenes se cuidan de no manifestar ante los otros ni ante sí mismos; un 

área en la que nadie es tan maduro o tan inmaduro como para sacar el problema, negarlo o 

permitir cualquier tipo de introspección; un área, por fin, en la que la libertad de la persona es 

quizás menor y tiene necesidad de crecer.”44 

Un área que nuestra educación católica no termina de abordar de manera seria y real, a 

pesar de que son muchísimos los documentos de la Iglesia que insisten en la exigencia de brindar 

una educación integral en este punto. También desde esta perspectiva se comprende porqué los 

jóvenes no hablan seriamente de ella. Solo con un buen trabajo sobre esta área de la afectividad-

sexualidad de la persona, que la permita conocerse y crecer en libertad, podremos aspirar de 

manera real a la madurez integral del sujeto. 

 

2.3.3 Los deseos 

 

En torno a estas realidades personales que venimos analizando comenzamos a percibir un 

mundo que late y busca ser escuchado, es el mundo de los deseos, de importancia fundamental 

en el camino educativo que queremos trazar. A medida que nos encontramos con nosotros 

mismos, con nuestro costado negativo, con nuestras profundas inconsistencias, con la inmadurez 

de nuestra afectividad, surgen las ganas, la necesidad, el anhelo, el deseo de algo distinto, de algo 

que pueda sacarnos de donde nos encontramos y colmar los vacíos que percibimos. La 

conciencia del propio límite, de la no satisfacción, despierta el deseo abriéndonos a buscar 

aquello que nos puede colmar, señalándonos nuestra vocación trascendente. 

 “Un deseo “está hecho” sustancialmente de verdad y libertad: es decir, de la capacidad 

de percibir algo como intrínsecamente significativo, verdadero-hermoso-bueno en si; y de la 

libertad, luego, de sentirlo como tal para su propia vida, experimentando en si mismos su 

atracción.... La atracción nace de la síntesis entre verdad objetiva y libertad subjetiva; y es tanto 

más fuerte cuanto mas intensa es la conexión. Por esta razón se puede perfectamente decir que la 

capacidad de desear y la calidad de los deseos son índice de la libertad interior del individuo.” 45 

                                                 
44 CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor; Ibídem; p. 113 
45 CENCINI, AMEDEO; El mundo de los deseos. Orientaciones para la dirección espiritual; p. 15 
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Entrar en contacto con nuestra verdad, por más dolorosa que sea, nos hace levantar la 

mirada hacia aquello que objetivamente es verdadero, bueno, bello para nuestra vida. La verdad 

entonces es la primera condición del desear. Pero no se trata tan solo de identificar los deseos. 

Una vez reconocidos tenemos que continuar profundizando sobre ellos, descubriendo su valor y 

significado, sus riesgos y debilidades. Para ello comenzaremos por descubrir el origen real del 

mismo, mediante lo que Cencini llama excavar los deseos. Se trata de identificar la historia del 

deseo, descubrir su raíz preguntándose qué hay detrás del mismo, dónde se origina. En segundo 

lugar nos propone escalar los deseos, imaginar su futuro, la meta probable de su desarrollo 

preguntándonos hacia dónde nos puede llevar, qué es lo que quiere alcanzar. 

Si creemos que él único deseo del hombre, el deseo original, es Dios; comprenderemos la 

importancia que tienen los deseos en la vida del hombre, en su búsqueda y en su religiosidad. La 

capacidad de desear es la que nos abre a Dios. Trabajar sobre los deseos, rescatando sus 

movimientos más puros hacia la belleza y descartando los más desordenados es educar para que 

la persona se desarrolle plenamente como hombre y como hijo de Dios. Por eso podemos decir 

muy bien decir que “el deseo y la capacidad de desear son el órgano o el lugar por excelencia 

de la experiencia humana de Dios”.46 

 

Valores e Ideal 

 

Hoy los valores deberían trabajarse a partir de los propios deseos; y los propios deseos 

ordenarse según los verdaderos valores. “En realidad al secreto de la educación radica en 

lograr que el educando perciba los valores como una respuesta a sus aspiraciones profundas, a 

sus ansias de vida, de verdad, de bien y de belleza; como camino para su inquietud de llegar a 

ser.”47 Durante mucho tiempo estas dos realidades fueron contrapuestas, llegando a la situación 

actual donde los valores son despreciados por la inmensa mayoría por no experimentarlos como 

el reflejo de sus propios anhelos. O aún peor, llegando a una situación también generalizada –

especialmente en nuestras instituciones católicas- donde constantemente se habla de la educación 

en valores, pero en la práctica no se ve a alumnos que sean educados en ellos. 

Lo cierto es que tomando contacto con la fuente de energía y de vida que surge de sus 

deseos, orientándolo hacia aquellos valores que responden a su identidad, el sujeto comienza a 

configurar su propio ideal de vida como persona. El ideal se presenta entonces como la 
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 36 

traducción personal del valor que pasa a ser el centro personal de la existencia; resumiendo los 

deseos subjetivos y valores objetivos; ordenando, dando unidad y consistencia al sujeto.  

 

2.3.4 La historia personal 

 

Llegamos a un punto clave en la elaboración de nuestro trabajo, la reflexión sobre la 

propia historia. Este es un espacio privilegiado de encuentro con uno mismo, fundamental para 

una opción vocacional madura y clave para la experiencia viva de Dios. “Se trata de un 

principio fundamental que nos es proporcionado por la psicología en las relaciones de ayuda: 

es imposible comprender en profundidad a una persona sin este entronque con su pasado y sin 

prestar cuidadosamente atención a su historia.”48 

 

Para entender el hoy: quiénes somos, cómo percibimos 

 

Es imposible que una persona se comprenda adecuadamente a sí misma sin tener en 

cuenta su pasado. Es la historia la que nos configura, en la que nacen y toman forma nuestras 

formas de percibir y de relacionarnos. “A cada instante interrogamos al mundo a partir de 

nuestros conocimientos, desde nuestro mundo íntimo, desde el personaje que nos creemos y a 

través del carácter que poseemos. Nuestra historia personal y nuestra prehistoria están allí 

presentes. Todo nuestro pasado vivido está allí, de algún modo, posibilitando la cualidad de 

nuestro percibir.”49 De ninguna manera podemos pensar que lo pasado hay que dejarlo atrás. Es 

necesario que el joven se convenza de la enorme influencia que tiene su historia en su vida 

presente. Si la toma en cuenta podrá, gracias a ella, comprender muchas de las cosas que le 

suceden y que parecen no tener significado o tener un origen arbitrario. “¡Cuánto hay en 

nosotros que no podemos explicar! Me pregunto: ¿hemos consultado suficientemente nuestra 

propia historia de vida?”.50 Por eso es fundamental que el joven aprenda a leer su historia, 

superando la presunción de creer que ya sabe todo sobre sí mismo y sobre lo que le ha sucedido. 

Nuestra historia nos permite conocer y comprender mejor las inconsistencias que 

sufrimos, entender su origen y su dinamismo, las situaciones que las promueven y favorecen. 

                                                 
48 CENCINI, AMEDEO; Reencontrar el misterio. Itinerario formativo para la decisión vocacional; Ibídem; p. 35 
49 MANDRIONI, HECTOR DELFOR; Ibídem; p. 127 
50 KENTENICH, J. Ibídem; p. 95 
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Empezamos a comprender que muchos de los males que sufrimos no están porque sí y desde 

siempre, sino a raíz de determinados hechos y que por lo tanto no son algo innato, sino algo que 

hemos adquirido y que por lo tanto en muchos casos también podemos quitar o atenuar. O bien 

entender por qué ciertos límites que sí son propios y que no podemos eliminar son fuente de 

malestar –por ser percibidos como algo malo- y no motivo de crecimiento. Hasta que no 

terminemos de asumir que somos seres históricos y que por ende la historia nos configura y 

explica gran parte de lo que somos, no terminaremos de descubrir la importancia de este trabajo 

sobre nuestro pasado. 

 

Conocimiento global y positivo 

 

Este conocimiento histórico de sí mismo tiene a su vez una finalidad posterior 

relacionada con la comprensión del significado global de la propia existencia, del sentido de la 

vida, de la conquista de la libertad interior. Al atravesar los aspectos sombríos de la personalidad 

uno experimenta que sale a relucir lo más verdadero y positivo; se integra lo negativo dentro de 

la propia personalidad, lo que fortalece, unifica y de sentido a la existencia. Sigamos a Amadeo 

Cencini en su explicación: 

“El conocimiento de si mismo es una operación global que tiene por objeto que cada uno 

asuma e integre su vida, su pasado con toda su carga positiva y negativa, para reconocer y valorar 

lo primero y dar sentido a lo segundo. La finalidad de esta lectura de la vida no se reduce, pues, a 

detectar algunos datos útiles para conocer las raíces y anticipos del presente o para tratar de 

reconciliarse con ciertos fantasmas del pasado. Va mas allá, pues se propone descubrir el 

significado único e irrepetible de la historia de cada uno, es decir, llegar a conocer históricamente 

a si mismo.”51  

 Es la historia el lugar donde, no sólo nos conocemos a nosotros mismos, sino que además 

descubrimos el sentido personal de nuestra vida y nuestra vocación. Esta lectura reconcilia, 

moviliza, y da unidad y consistencia interior a la persona. No se trata solamente de hurgar en las 

heridas, de destapar el pasado, sino de poder mirar la totalidad de la propia vida, sin importar lo 

que de negativo halla en ella, para poder descubrir justamente algo que supera en mucho todo 

eso. 
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“Y es precisamente aquí cuando una vez mas es decisiva la lectura del pasado. Porque 

cuando esa lectura no es superficial y se ayuda a la persona a percibir lo que no se ve a primera 

vista o lo que incluso el evento niega, debería reportar al joven la verdad y la certeza  

de que la vida se ha portado bien conmigo, me ha acogido, me ha querido, curado, 

perdonado, me ha dado mucho mas de lo que hubiera podido pretender, mucho mas de lo que me 

merezco…y entonces, si el mismo hecho de existir es signo de que una voluntad buena ha preferido 

que exista a que no exista, puedo correr el riesgo de no pensar demasiado en mi mismo. Si ya he 

sido amado, no necesito buscar ni conquistar signos de afecto. Si ya he recibido tanto, puedo y 

debo preocuparme de dar. Si la vida se ha portado bien conmigo, puedo esperar que seguirá 

haciéndolo. Me puedo fiar… 

El formador ha de procurar que el joven asuma esta lógica, que tiene mucho de realista, 

porque recupera una verdad que esta en la base de la vida de todos (por mucho de que se haya 

tenido que sufrir en la vida), pero también mucho de optimismo, de esperanza, de apertura al 

futuro. Al margen de lo que su pasado haya sido, todo joven debe poder llegar a estar totalmente 

seguro del bien que ha recibido, que supera con mucho cualquier otro mal y cualquier otro limite 

presente en la vida humana.52 

Es esta lectura entonces la que permitirá que tengamos una sana percepción de nosotros 

mismos y de nuestra vida, cimiento sólido de nuestra libertad, de nuestra entrega, de nuestra fe. 

 

La alegría interior 

Como decíamos, este conocimiento permite descubrir todo lo positivo que se nos ha 

dado, como así también el significado que tiene lo negativo; el sentido y valor que tiene nuestra 

existencia. Esto no puede hacer otra cosa que alegrarnos. “La alegría es la respuesta, espiritual y 

afectiva, nacida de la conciencia de la posesión del bien, en la realidad o en la esperanza. Es el 

sí de un hombre a la vida, la respuesta que da la persona entera a la incitación que recibe de la 

realidad. Es la afirmación vital de que el bien está a nuestro alcance.”53  

La alegría no surge de algo que agregamos a nuestra vida, o porque desplazamos todo lo 

que pueda entristecerla; sino porque la miramos bien, porque descubrimos en ella los verdaderos 

motivos para estar agradecidos y contentos. Esto hace que toda nuestra vida se tiña de este color 

de sentido y positividad; que la alegría se expanda a todo lo que somos y hacemos. Así se 

comprende mejor la insistencia sobre la importancia del conocimiento de uno mismo, de un 

discernimiento hondo que permita al joven reconocer sus aspectos negativos, pero con una 
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mirada más aguda, más creyente, que le permita descubrir la belleza escondida que tiene 

primacía en su vida. Sabemos que nadie está privado de bondad en su vida, aunque a veces 

cueste verlo. Por eso el camino consiste en salir a la búsqueda de esa verdad positiva que esta en 

el interior de todos. No es tan solo un bello ideal, sino un trabajo real y concreto que implica 

esfuerzo y renuncia. Es necesario aprender a profundizar para descubrir la verdad, bondad y 

belleza que late detrás de la vida; tener la suficiente agudeza intelectual para reconocer la vida 

que se esconde en todo. 

 

Descubrir a Dios en nuestra historia 

 

Además de alcanzar una comprensión global y positiva de la propia identidad, se irá 

gestando un descubrimiento personal de Dios, que se revela en nuestra historia, en nuestras 

debilidades y deseos.  

“…su historia esconde el sentido de su yo, y esa historia no es pura y simplemente una 

serie de sucesos imborrables que hay que soportar o, en el mejor de los casos, aceptar, sino que es 

un misterio que hay que escrutar y una presencia que hay que descubrir…El verdadero objetivo es 

conocer o descubrir una historia personal que marca el comienzo de una relación completamente 

nueva con Dios. Una relación que no se basa exclusivamente en la teoría o en lo que se ha oído 

decir, sino que tiene un carácter histórico basado en la propia experiencia o en una teofanía 

absolutamente personal, oscura o poco clara aun, pero en disposición de desvelar a la vez el 

nombre de Dios y del yo.”54 

Así como entrar en contacto con nuestras heridas y deseos nos mueve a la oración y nos 

abre a la presencia de Dios, lo mismo sucede al entrar en contacto adecuadamente con nuestra 

historia. En la medida que comenzamos a recordar y poner en el corazón nuestra historia en 

busca de la verdad de nosotros mismos estamos rezando con ella, estamos –aún sin saberlo- 

encontrándonos con el Dios encarnado en nuestra vida. De acá surge la fe verdadera y sólida, de 

la propia experiencia de saberse acompañado y amado por Dios. Antes que hacer un arduo 

esfuerzo por enseñar doctrina habrá que favorecer esta experiencia, donde se cimienta la fe, de 

encuentro con el Dios de la historia en la propia vida de cada uno.  

 

 

                                                 
54 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 99 
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Vocación histórica 

 

Sabemos además que esa lectura del pasado es la base que nos permite construir un 

proyecto sólido para el futuro, ya que “para hacer una auténtica elección de vida es 

indispensable… poseer la propia vivencia que está en el sujeto: se puede abrir válidamente al 

futuro solamente quien está igualmente abierto a su pasado, quien lo ha hecho suyo.” 55 De esta 

manera pasado, presente y futuro deben integrarse en vistas a la unidad y bien de la persona. 

Evidentemente la vocación no es algo que aparece de un día para otro, sino algo que se va 

descubriendo progresivamente. Por eso podemos decir que la vocación también tiene una historia 

y que al recorrerla y tenerla presente uno comienza a intuir un llamado, a vislumbrar cómo 

continuar en el futuro. Si necesitamos escrutar nuestra historia para saber quienes somos 

evidentemente tendremos que seguir el mismo camino para descubrir a qué estamos llamados. 

 

Primeras vinculaciones 

 

Dentro de este ejercicio de lectura de la propia historia cobran un papel fundamental la 

figura de los padres y las primeras relaciones que se estableció con ellos. Se sabe la influencia 

que ejerce en la personalidad de un sujeto la imagen que tiene de sus padres, imagen que a ido 

incorporando a lo largo de los años y que hoy condiciona muchos de sus comportamientos. 

“¡Cuántos rasgos de la vida adulta no siguen hablando aún el lenguaje arcaico de las primeras 

vinculaciones con el padre y la madre!”56 Por eso, sin entrar demasiado en este punto, queremos 

simplemente remarcar la importancia que tiene hacer un análisis profundo y prolongado del 

desarrollo histórico de la relación con los padres. Recordar qué tipos de vínculos se establecieron 

y cómo evolucionaron posteriormente, las imágenes parentales interiorizadas y su influencia en 

el resto de la vida son algunos aspectos que deberán ser trabajados constantemente a lo largo del 

acompañamiento y en el camino personal a lo largo de toda la vida. La imagen de los padres son 

las raíces a las que siempre habrá que volver para que el árbol se mantenga sano y en pie. 

“Encontrar el sendero de nuestra propia vida o dejar que la historia de nuestra vida nos 

determine depende de cómo sanen las heridas provocadas por nuestros padres. Solo quien se 
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reconcilia con lo que llego a ser, será capaz de descubrir qué posibilidades se encuentran 

dentro de sí”.57 

 

 

3. LA LIBERTAD AFECTIVA 

 

En un primer momento el sujeto se encuentra en profundidad con su verdad, 

descubriendo lo negativo de lo que desea liberarse y descubriendo la radical positividad de su 

vida que lo mueve a su vez a querer optar libremente por un proyecto de plenitud. 

 

3.1 LIBERTAD FUNDAMENTADA EN LA VERDAD  

 

La realización correcta de este proceso de conocimiento histórico y en profundidad de 

uno mismo brinda las bases necesarias para la conquista y ejercicio de la verdadera libertad del 

hombre maduro. Ya que para que haya libertad es necesario tomar conciencia de la verdad. 

Verdad que implica asumir el propio límite y miseria, como también el bien y el amor recibidos. 

 

3.1.1 Dos certezas: amor recibido y donado 

 

Para toda persona es clave descubrir la propia verdad “positiva” –evidentemente nos 

referimos al modo de percibirla en un comienzo, ya que toda verdad es positiva- , y de manera 

central la verdad de la propia amabilidad, es decir, el haber recibido amor y ser a su vez capaz de 

darlo. Cencini explica esto de manera perfecta: 

“A nivel psicológico, en la raíz de la libertad hay dos certezas: la certeza de haber sido ya 

amado y la certeza de poder y deber amar… El que tiene estas dos certezas, a las que todo el 

mundo tiene acceso pero que jamás se poseen de modo definitivo, es libre de querer bien sin 
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vincular a nadie a su persona y sin pretender ningún recambio, y es también libre de dejarse 

querer bien sin presumir de que no necesita de los demás...”58 

El que tiene la certeza de ser amado no basa su obrar en una dinámica de búsqueda 

centrada en sí mismo, determinada por la necesidad de algo que calme su vacío. Por el contrario, 

esta certeza lo mueve a querer entregarse, a querer salir de sí para compartir con otros lo que él 

ha recibido y que descubre lo hace feliz. Así es como toma conciencia también de que tiene esta 

maravillosa capacidad de compartir con los otros, y que si esto es posible, es porque 

efectivamente tiene qué compartir. Es capaz de amar porque ha sido amado, y gracias a que ha 

sido amado es capaz de compartir. Esta es la dinámica de la que queremos hacer conciente, 

experiencialmente, al acompañar a cada persona. Por esto se hace cada vez más patente la 

necesidad de ahondar en la propia historia personal. Allí se encuentra la verdad de nuestra 

identidad, nuestra radical positividad, el sentido de nuestros sufrimientos y de nuestra vida que 

sostienen y posibilitan nuestra libertad. Es un gran riesgo el querer ser libres a expensas de estas 

verdades, porque se suele caer en decisiones determinadas por nuestras necesidades no 

reconocidas que tienden a querer compensar la carencia experimentada.  

 

3.2 LIBERTAD DE Y LIBERTAD PARA 

 

Llegamos así a la conclusión de que es necesario conocer aquello que reduce a la 

persona, para poder así liberarse de eso –libertad de-; pero también es necesario conocer el amor 

recibido y la propia capacidad de amar para darle un sentido a esa libertad –libertad para-. Nos 

liberamos de lo negativo y somos libres para ser capaces de vivir conforme a nuestra identidad, y 

hacer una opción que ponga nuestra vida como un don al servicio de los demás.  

 

3.2.1 Guiarse por el centro interior 

 

Esta libertad que poco a poco se va experimentando a lo largo del proceso, es la que nos 

permite obrar conforme a nuestra identidad, desde el propio centro, haciéndonos así más plenos. 

Estamos llamados a vivir desde esta libertad porque es ella la que hace nuestra vida realmente 

humana, como así también porque es la invitación que Dios hace a los que quieran vivir como 
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hijos suyos. Sin embargo son muchas y a veces muy sutiles las distintas formas de no hacer uso 

de esa libertad. Cuando obramos tan solo respondiendo a lo que nos enseñaron, por satisfacer a 

la autoridad, por temor al castigo, para recibir la aprobación, por pura inercia, puede ser que no 

hagamos algo objetivamente malo, pero de seguro eso no nos hace más libre, y por lo tanto no 

nos perfecciona, ni nos da la satisfacción propia de quien elige por sí mismo. Así nos lo recuerda 

Amadeo Cencini:  

“La madurez no es un paquete de buenas acciones o intenciones sino la adhesión 

inevitable a la llamada irresistible de la verdad, belleza y bondad que la persona ha aprendido a 

leer y que halla a su alrededor… Esa madurez tampoco depende solamente de una norma externa 

y objetiva, sino en todo caso del descubrimiento de que esta norma está escrita desde mucho antes 

en el corazón y en la mente, en la vida vivida y en las experiencias, una madures que hay que 

descifrar con esmero, sin percepciones subjetivas que la distorsionen.”59  

Nuevamente se trata de desarrollar la capacidad de leer en profundidad la realidad, hasta 

alcanzar la verdad que late en ella y así elegirla, sabiendo que es ella la que nos plenifíca. Se 

trata de liberarse de todas aquellas seguridades y normas exteriores –ser libre no significa no 

aprovechar lo que ellas nos pueden aportar, sino otorgarles el lugar que les corresponde-, 

suplantándolas por la radicalidad de la búsqueda de la verdad para elegir vivir conforme a ella.  

 

3.2.2 Opción radical de vida 

 

Pero sabemos que la libertad no termina de realizarse plenamente hasta que no se entrega 

de manera total a un proyecto. Y para que esa entrega sea conforme a la verdad y al amor, 

ayudamos al sujeto a descubrir la radical positividad de su vida, su sentido, el amor que ha 

recibido y la capacidad que tiene de darlo. Sabemos que “quién a sido tocado por un gran amor, 

difícilmente puede eludir la responsabilidad que implica la búsqueda de una vocación.”60 Por 

eso, si existen esas dos certezas sobre la propia amabilidad el dinamismo de esa lógica llevará a 

buscar una forma de realizarse conforme a la misma experiencia. Vivir conforme a nuestra 

verdad interior no significa vivir el día sin más, sino estar habilitado a caminar hasta descubrir 

aquella llamada que nos invita a donarnos en un proyecto de vida concreto. 
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4. LA VOCACIÓN 

  

El autoconocimiento y la libertad son las condiciones alcanzadas que sustentan una 

opción madura, y por lo tanto coherente con la propia identidad, estable y gozosa. La conciencia 

agradecida de la vida como don y del don de poder decidir con libertad sobre ella, invitan a 

ponerla al servicio de aquella verdad-bien-belleza que se ha percibido y que se quiere compartir 

con otros.  

A continuación desarrollaremos brevemente el tema de la vocación retomando los puntos 

que fuimos trabajando pero más centrados desde la perspectiva de este tema y agregando algunos 

otros puntos que debemos tomar en cuenta a la hora del acompañamiento. 

  

4.1 DISCERNIMIENTO VOCACIONAL 

 

4.1.1 Sufrimiento y deseo vocacional 

 

Hoy en día no es extraño que al confrontar al sujeto con la verdad de sí mismo y de su 

vocación, nos encontremos con una realidad sombría bastante generalizada entre los jóvenes y a 

su vez ampliamente desatendida, ya que además suele presentarse bajo distintas formas, el 

sufrimiento vocacional: 

“Lo que queremos subrayar aquí es la importancia de reconocer este sufrimiento mientras 

sale a flote…bajo engañosos disfraces en otras tantas actitudes juveniles, tales como malestar 

existencial y vacío de certezas e ideales, incertidumbre crónica y estado adolescente perpetuo, 

aburrimiento mortal y perdida progresiva del gusto de vivir, incapacidad de pedir a si mismo lo 

máximo, caída de la capacidad de desear y de la calidad de los deseos, vagabundeo existencial y 

extravío del centro de la vida…Todas formas diferentes de expresar el mismo problema de fondo, 

un amargura invisible que se presenta en el centro de la psique, tal vez para que de inmediato sea 

trocada en inconsciente y aparentemente innocua, tal como diremos luego, pero que nunca logrará 

borrar del todo la sensación mas dramática para el ser humano: aquella de nos ser buscado por 

nadie, de ser insignificante, de no tener ningún proyecto por llevar a cabo, un proyecto confiado 
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únicamente a su persona; en definitiva, la sensación de no ser amado, antecámara de aquella 

depresión hoy cada ves más presente también en el mundo juvenil.”61 

Por eso el primer paso es provocar ese sufrimiento, en el sentido hacer algo para que se 

manifieste en toda su fuerza, destaparlo, hacerlo conciente, darle cabida afectiva para que pueda 

ser sufrido concientemente. De esta manera se puede poner en marcha la búsqueda, puede ser 

esta la situación que haga al sujeto desear algo distinto a lo que vive, ya que nadie quiere sufrir. 

Pero si el sujeto no toma conciencia de este sufrimiento, es lógico que no busque algo distinto y 

mejor. En cambio que si lo acoge y escucha, ese sufrimiento lo pondrá en contacto con el deseo 

profundo de plenitud y sentido que toda persona lleva grabada en su interior y que es eco de su 

vocación.  

Podríamos decir que entonces ese sufrimiento desaparecerá, o mejor, dará paso a otro 

tiempo de sufrimiento o tensión, que proviene del hecho de que la vocación es algo que 

trasciende al sujeto. Es decir, hay ciertos valores que lo afectan porque reflejan su rostro ideal, el 

que quiere tener y aún no alcanza; que seducen, pero que a su vez hieren señalando la carencia y 

el límite. Este será el sufrimiento propio del deseo, de tono positivo, movilizante. Cuando no 

existe ningún sufrimiento, cuando se ha eliminado toda tensión que pueda despertar la alteridad 

de la vocación, es porque se ha rebajado el ideal, el deseo, el llamado. Por eso debemos trabajar 

desde ese sufrimiento vocacional como parte del proceso de búsqueda.  

 

4.1.2 Proceso de discernimiento vocacional 

 

La vocación es algo que supera en gran medida lo que ya poseemos, es algo que nos 

transciende, lo que trae consecuencias significativas a la hora de educar sobre este tema.  

1. La primera será, como acabamos de plantear, aceptar el dolor que provoca la 

alteridad y la ausencia.  

2. La segunda, decidirse a comenzar un camino, un proceso que lleva tiempo; y 

renunciar a la pretensión de encontrar mágicamente, de un día para otro, nuestra 

vocación.  

3. La tercera es la de continuar haciendo lo que está en nuestras manos, es decir, 

buscando, indagando, reflexionando sobre nosotros mismos, nuestra historia y 

                                                 
61 CENCINI, AMEDEO; La cruz, verdad de la vida. Búsqueda vocacional y experiencia de la cruz; Ibídem; p. 28 
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nuestra realidad, para detectar aquellos índices y signos que nos ayudarán a ir 

perfilando aquello a lo que estamos llamados.  

Por lo tanto será necesario emprender un camino de discernimiento vocacional, o más 

bien, continuar en el mismo camino que le revela al sujeto su identidad para reconocer además a 

lo que está llamado a ser. Es un mismo proceso que se realiza en dos momentos y que por lo 

tanto se centrara en los mismos puntos, y respetará la misma lógica. 

 

4.1.3 Integración de nuestra identidad  

 

Como ya hemos dicho, la vocación es la llamada realizada al yo actual para alcanzar su 

yo ideal; es el camino a la plenitud de lo que ya nos ha sido dado, de lo que somos. Por lo tanto, 

si la vocación asume todo lo que hemos ido reconociendo en el proceso de conocimiento de sí 

mismo, será imprescindible estar a gusto con eso, será premisa básica la aceptación de la propia 

identidad: 

“…la categoría existencial llamada “vocación requiere una actitud global anímico-

epiritual a saber: la aceptación de sí mismo, junto con la eliminación de todo autoengaño. Se trata 

de aceptarse con todas sus aptitudes y defectos, con su pasado positivo o negativo… En todo 

momento nos acompaña nuestro pasado. A cada instante todo él se reestructura a través del 

sentido que imprimimos a nuestra vida. La trayectoria vocacional está llamada a dar una 

significación, no solo a nuestro presente y futuro, sino también a volverse sobre nuestro pasado 

para clarificarlo.”62 

 

4.1.4 Descubrimiento histórico 

 

Según lo que venimos planteando entendemos que la historia personal queda asumida y 

reconciliada en la propia vocación. Que de hecho es necesario encontrarse con ella para sentar 

las bases adecuadas del correcto dinamismo que la sustenta, el de querer amar como fruto de la 

conciencia de saberse ya amado. Pero además, que es ella misma el lugar de la revelación, el 

ámbito adecuado para escuchar la llamada, que no surge mágicamente de un momento para otro, 

sino que se manifiesta progresivamente a lo largo de nuestro desarrollo. Por eso la condición 

                                                 
62 MANDRIONI, HECTOR DELFOR; Ibídem; p. 140 
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necesaria para reconocer nuestra vocación “…es la lectura e interpretación de una historia que 

en todo su desenvolverse permite emerger un significado que se convierte en llamado dirigido 

hacia la persona, y en el que la persona reconoce su nombre y su felicidad.”63 A medida que 

vamos descubriendo nuestra identidad vamos descubriendo nuestra vocación, y así como 

recurrimos a nuestra historia para comprender correctamente la primera del mismo modo 

recurrimos a ella para dilucidar mejor la segunda.  

 

4.1.5 Elección libre 

 

Repasando otra de las conclusiones a las que llegamos, vemos que sólo desde la libertad, 

fundamentada en la conciencia verdadera y positiva de uno mismo es posible –y necesario- 

plantearse una vocación.    

“La psicología subraya con fuerza la necesidad de que tal elección sea libre para que sea 

auténtica.  Y esto es absolutamente evidente.  En todo caso, la aportación específica de la 

psicología está en permitir identificar todos estos sutiles dinamismos interiores: miedos, heridas 

del pasado, expectativas irreales, distorsiones perceptivo-interpretativas, prejuicios, virus de la 

memoria, condicionamientos varios, desconfianza personal derivada de problemas de identidad... 

Son muchos los enemigos de la libertad que habitan nuestro corazón y, con frecuencia, mucho más 

de lo que pensamos, molestan o impiden o desvían la opción vocacional.  Y también en este caso es 

la psicología la que capta la naturaleza de esta libertad: una elección puede ser considerada libre 

cuando nace de la percepción de la propia identidad, actual e ideal, y madura progresivamente 

como atracción y actuación concreta de lo que es verdadero, bello y bueno en sí y que es percibido 

como tal también por sí mismo.”64 

 De esta manera podemos decir que la vocación implica cierta libertad respecto de 

nuestras inconsistencias, como así también la libertad de entregar la propia vida desde la 

conciencia de uno mismo y como fruto del dinamismo que surge de la conciencia del amor 

recibido. 

 

 

 

                                                 
63 CENCINI, AMEDEO; La historia personal, cuna del misterio; Ibídem; p. 20 
64 CENCINI, AMEDEO; Como educar en la fe y en la elección vocacional adulta y madura; obtenido el 20 de julio de 

2006 de http://www.archimadrid.es/vocaciones/articulosvocacion/comoeducar.htm 

 

http://www.archimadrid.es/vocaciones/articulosvocacion/comoeducar.htm
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4.2 DE LA VOCACIÓN A LA FE 

 

Por último, tomando en cuenta el objetivo propuesto de vivir la fe de manera integrada, 

queremos plantear la singular posibilidad que vemos de reconocer la presencia de Dios dentro de 

este mismo camino de conocimiento personal y de la vocación. Podemos comprender que si la 

invitación está en descubrir la presencia de Dios en nuestra propia vida y en rezar desde ahí, 

también en nuestra vocación tenemos que descubrir su presencia y aprender a rezar con ella. 

Teniendo en cuenta cómo hoy en día la búsqueda religiosa parece dormida mientras que hay gran 

interés por lo vocacional, el esfuerzo de integrar la búsqueda vocacional con la religiosa puede 

ser una gran oportunidad. Así lo señala Cencini: 

“Ahora, yo creo que un joven no puede no estar interesado en afrontar, y de una manera 

seria, el problema de sí mismo y de sus aspiraciones, de su identidad y de su futuro.  Por eso 

sostenemos que quizás hoy la propuesta vocacional… podría ser el camino a lo largo del cual 

despertar una fe adormecida o hacer nacer una fe nueva, que pueda llevar a opciones radicales y 

generosas…”65 

Creemos que integrar estos dos caminos, no sólo responde a los objetivos que nos 

planteamos, sino que encuentra en las condiciones culturales de la juventud un terreno fértil 

donde fecundar y asegura la integridad de un proceso mucho más profundo y duradero.  

 

 

6. CONCLUSIÓN 

 

Resumiendo, vemos como el acompañamiento personal-vocacional quiere ayudar al 

sujeto a adquirir una actitud o método mediante la interiorización de la misma relación que le 

permita progresivamente conocerse a sí mismo, conquistar una mayor libertad interior, realizar 

una opción vocacional madura y vivir de manera integrada su fe. Para ello el acompañante 

ayudará al sujeto a ir conociendo su verdad total mediante el discernimiento sobre sí mismo, 

especialmente en base a ciertos puntos neurálgicos como son los aspectos negativos, la 

afectividad, los deseos y la historia personal. Este trabajo en base a la historia permitirá al sujeto 

conocerse y descubrir lo positivo que tiene, el sentido de lo negativo, el sentido global de su 
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existencia, su vocación y la presencia de Dios que lo acompaña; será fuente de alegría y se 

convertirá en la base de su libertad. Libertad de todo aquello que lo condiciona y deshumaniza, y 

libertad para optar por un proyecto de vida acorde a su identidad y vocación. 

 

 



 50 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIIIII    

LLAA  CCOOMMUUNNIIDDAADD  EEDDUUCCAATTIIVVAA  

 

Comenzamos desarrollando el marco teórico de nuestra propuesta para una pedagogía de 

la interioridad centrándonos en la función del acompañamiento personal-vocacional. En este 

capítulo queremos abocarnos al ambiente dónde debe darse esta tarea. En primer lugar haciendo 

referencia a la comunidad de personas, a su importancia en cuanto que somos seres en relación y 

que concebimos la educación como una tarea social y socializadora; y por otro lado, a la 

organización de dicha comunidad, en cuanto a su finalidad, objetivos y medios para alcanzarlos. 

 

 

1. LA FRATERNIDAD 

 

En este primer punto nos queremos referir al aspecto humano de la comunidad dejando lo 

organizativo para un segundo momento. Abordaremos entonces la comunidad desde el punto de 

vista de las relaciones interpersonales.  

 

1.1 CONOCERME ME AYUDA A VIVR EN COMUNIDAD 

 

Puede ser que la primera impresión que tengamos al leer este trabajo sea la de una 

concepción demasiado individualista de la persona, demasiado centrada en el sujeto. Sin 

embargo no es un tema de egocentrismo sino, muy por al contrario, de proyección comunitaria. 

 

1.1.1 De la identidad a la alteridad 

 

El asunto es que creemos que para que esa proyección comunitaria se de lo más 

correctamente posible, primero es necesario trabajar en el conocimiento de sí mismo. Solo 

cuando el sujeto se descubre y valora como un tú único y singular, distinto de los otros, es 
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posible reconocer al otro y elegir darse a él. Por eso, “la meta de esta evolución es distinguirse 

de los demás como Yo mismo; situarse como persona en libertad y responsabilidad… para 

recorrer también el camino a los demás, pudiendo decir “tú” en cuanto que es “yo”.”66 

 

1.1.2 Llamados a relaciones profundas 

 

La persona que entra en contacto con su ser íntimo descubre en sí una llamada profunda a 

la comunión, a encontrarse desde su verdad profunda con la verdad del otro, ya que “pertenece a 

la naturaleza humana aspirar desde la profundidad de su vida interior a la vinculación…”67 Es 

una característica inherente de la persona humana, todos los hombres desean la comunión, poder 

ser ellos mismos ante los demás, sin tener que ocultarse o defenderse. Pero como ya hemos visto, 

existen muchas cosas –que el acompañamiento se encarga de poner de manifiesto- que dificultan 

esa comunión. Sin embargo sabemos que es posible y necesario superar esas dificultades, ya que 

la única posibilidad de experimentar el encuentro y el amor, es desde la propia verdad.  

Por eso el acompañamiento personal-vocacional ayuda a que el sujeto se conozca a sí 

mismo, su deseo de comunión, así como los límites que le impiden realizarlo. Pero también 

ayuda al sujeto a crecer en libertad interior, lo que le permite ir superando esos límites, creciendo 

en autenticidad y entrega a los demás. El camino del acompañamiento hace esto mostrándole al 

sujeto de manera realista que es posible, despertando sus deseos y poniéndolo en contacto con la 

fuerza que brota del bien ya recibido, de las experiencias de comunión verdaderas que tuvo. 

Si se opta por vivir desde esta lógica surge también una dinámica que mueve a poner la 

vida entera al servicio de los hermanos. La insistencia con la que llamamos a educar la 

interioridad y a alcanzar la mayor madurez posible del sujeto, es un fin, en cuanto que de ahí 

brota la necesidad de entregar la vida a los demás. No se trata de un fin encerrado en sí mismo, 

sino de educar la interioridad para salir desde ahí al encuentro profundo y vivificante con el otro. 

Tomar conciencia y gozar del don de nuestra vida recibido gratuitamente es lo que nos mueve a 

entregarlo a los demás.  

 

 

 

                                                 
66 GUARDINI, ROMANO; La aceptación de sí mismo. Las edades de  la vida; Lumen; Buenos Aires; 1994; p. 61 
67 KENTENICH, J. Ibídem; p. 291 
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1.2 VIVIR EN COMUNIDAD ME AYUDA A CONOCERME 

 

Existe un doble movimiento simultáneo entre la interioridad y la alteridad del que 

queremos nutrirnos: conociéndonos en profundidad vivimos más verdaderamente nuestro 

encuentro con los demás, y a su vez el encuentro con el otro nos ayuda a conocernos en 

profundidad. 

No necesitamos un análisis demasiado profundo para descubrir la importancia que tiene 

el otro en la formación de nuestra personalidad y en el descubrimiento de nuestra identidad y  

vocación. “Se ha dicho con razón que el hombre es el ser que para llegar a ser un “sí mismo” 

personal, necesita de la mediación del “otro””.68 Vemos como la mirada del otro influye en 

nuestra forma de mirarnos a nosotros mismos, que en base al tipo de relación que vayamos 

estableciendo con los demás se irá estructurando nuestra personalidad. También comprobamos 

cómo la relación con el otro me revela a mí mismo, cómo gracias a su presencia voy tomando 

conciencia de ciertos aspectos de mi vida que sin los demás no sería posible descubrir o que 

harían mucho más lento el proceso. 

Desde esta perspectiva y en sintonía con la propuesta que venimos desarrollando, el otro 

se manifiesta como un lugar privilegiado para el encuentro con nuestra debilidad e 

inconsistencia. Constatamos diariamente cómo en nuestras relaciones salen a la luz nuestras 

zonas más oscuras y menos asumidas: broncas, celos, agresividad, dependencia. Por eso si el 

acompañamiento logra desarrollar en el joven una actitud de verdadera acogida a todo lo que 

pueda ayudarlo a que se conozca y a seguir creciendo en libertad, descubrirá lo valioso de 

cualquier convivencia, aún de la que pueda parecer más difícil: “La persona libre e inteligente 

no tiene el más mínimo resentimiento cuando alguien (quizás bromeando) “le saca punta” a su 

forma de comportarse, sino que toma nota de todo e intenta extraer de estas observaciones, 

sobre todo de las que le resultan antipáticas y tiene la tentación de negar, indicaciones útiles 

para conocer ese gran enigma que es nuestro yo.”69 

Siguiendo la misma línea, entendemos que, si el encuentro con el otro me ayuda a 

conocerme, por ende, también me ayuda a descubrir mi vocación y ha elaborar mi proyecto de 

vida.  

 

                                                 
68 MANDRIONI, HECTOR DELFOR; Ibídem; p. 47 
69 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 213 
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1.3 EDUCAR EN COMUNIDAD 

 

1.3.1 Necesidad de la comunidad 

 

Desde el comienzo de la vida el hombre aprende en relación con otros, está en su 

naturaleza el necesitar de los demás. Gracias a la comunidad de personas que lo rodea se forma y 

crece, “la comunidad sostiene al individuo, y éste a aquella…”.70 No sólo por lo que podríamos 

denominar como positivo: compañía, cariño, sostén y demás; sino también por todo lo que hace a 

la confrontación: descubrir los aspectos oscuros de nuestra personalidad, nuestras debilidades y 

heridas, aprender a convivir con la pluralidad y aceptar la alteridad, desarrollar nuestra 

creatividad y autosuperación. La comunidad genera motivos e incentivos, obstáculos y tensiones 

que no dejan que uno se acomode a la medida de los propios gustos.  

Será necesario entonces hacer que esta comunidad sea lo más humana posible, 

desarrollando al máximo todo el potencial educativo que en ella se da. Para eso ayudará el trato 

cercano y afectivo, así como la conciencia de una identidad común y personal a la vez, los 

espacios específicos de vida comunitaria que integran el trabajo y la fiesta, el uso de medios de 

integración del bien y del mal. 

 

1.3.2 Compromiso por construir la comunidad 

 

Rescatamos entonces a la comunidad como el lugar más propicio para que se de la 

educación, pero “esto no quiere decir, por supuesto, que la comunidad es siempre educativa, 

sino que lo es cuando se asume la responsabilidad de edificar la comunidad, de construir 

comunidad y por tanto de no limitarse a consumir comunidad.”71 Somos conscientes que no 

todas las comunidades son iguales, que no todas son tan buenas o acogedoras como nos 

gustarían, que el crecimiento personal y grupal que se vive en algunas es muy superior al de 

otras. Evidentemente la comunidad es un don pero también un compromiso a edificar. Por eso es 

necesario que todos los miembros que la conforman tomen conciencia de ello y se comprometan 

a vivirla de esa forma. Una comunidad con docentes y alumnos islas, que pasen y sigan de largo 

                                                 
70 KENTENICH, J. Ibídem; p. 249 
71 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 68 
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sin más, donde trabajen juntos pero no por eso se relacionen de verdad, evidentemente no es 

nuestro ideal de comunidad educativa. 

 

Forjar vínculos interiores 

 

Un primer paso para hacer una comunidad realmente educativa es reconocer que no todas 

lo son, y que el hecho de vivir o trabajar juntos no significa vivir en comunidad. De ahí que “una 

faceta del proceso educativo es el refuerzo u orientación de la tendencia a convertir la mera 

coexistencia en convivencia”.72 Convivencia quiere decir compartir la vida y no se puede 

compartir la vida si no se bajan las barreras y se comparte la intimidad, quién es uno, qué desea, 

qué ha vivido, qué proyecta. Por supuesto que esto no significa contarle todo a todo el mundo, ni 

no respetar los espacios personales e íntimos, sino que se trata de vivir relaciones auténticas, 

acordes con lo que somos realmente. Tenemos que ayudar a vivir relaciones lo más humanas 

posibles, es decir, relaciones de un tú a otro tú; lazos de amor personales, permanentes y 

hondamente afectivos, que brotan libremente del interior de la persona. Y otra vez nos 

lamentamos de nuestra mala educación. Existen colegios en que los alumnos comparten 

alrededor de 15 años y sin embargo no logran un vínculo ni medianamente humano. Preocupados 

de que conozcan la historia y geografía mundial, olvidan enseñarles a conocer a quién tienen 

sentado a su lado 8 horas diarias. Y de esta manera logran que cumplan con los cánones 

establecidos de la educación formal pero no por eso han logrado una verdadera educación, ya 

que una educación auténtica se da sólo en la medida en que se establezcan vínculos interiores. Es 

imprescindible trabajar para lograr un cambio en el tipo de relaciones que suelen darse en las 

escuelas. “Debemos buscar apoyo en, y dar apoyo a una comunidad. ¡Forjemos comunidades en 

las escuelas! Cada curso debería constituir una especie de familia. Hoy en día es necesario 

esforzarse por fundar familia en todos los planos. Y si es tan solo para que el hombre 

reconquiste la capacidad de establecer contactos…”.73 

 

 

 

 

                                                 
72 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Pedagogía visible y educación invisible; Ibídem; p. 134 
73 KENTENICH, J. Ibídem ; p. 257 
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2. LA COHERENCIA DE LOS OBJETIVOS 

EDUCATIVOS 

 

Pensamos que es necesario hacer una transformación educativa significativa -en cuanto a 

propósitos, objetivos, organización, métodos y rol de los educadores- que nos permita poder 

llevar a cabo el planteo que venimos desarrollando. 

 

2.1 UNA CLARA TEORÍA DE BASE 

 

El primer punto será establecer con claridad la teoría que sustenta el proyecto educativo 

que desarrolla la comunidad. Creemos en la importancia de dejar bien asentadas las bases 

teóricas a partir de las que se construirá el resto del edificio, ya que “…a la hora de la verdad, no 

hay nada más práctico que una buena teoría…”74. Esto es así porque la teoría sobre la que nos 

asentamos tiene la capacidad de incluir lo esencial de lo que pensamos y nos proponemos, y por 

eso incluye todas las demás propuestas que surjan de la institución. La teoría de base es la que 

señala el norte hacia el que se camina, es la que ilumina cuando falta claridad en el proyecto, la 

que discierne lo que es pertinente y lo que no, la que da consistencia y coherencia a lo que 

hacemos. Por eso pensamos que es fundamental dejar claramente esbozada, para que sea 

públicamente conocida, la teoría sobre la que fundamentamos nuestra labor.  

 

2.1.1 Marco teórico serio 

 

Ahora bien, cualquier propuesta educativa se asienta sobre una determinada concepción 

del hombre, ya que es él el protagonista y actor principal de la educación. Esta es la primera 

piedra a partir de la que se establecerán los lineamientos y prácticas educativas concretas. Según 

la consistencia de esa concepción y su adaptación posterior será la calidad de la propuesta. “La 

formación es débil cuando tipo y objeto, modalidad y marco antropológico de referencia de la 
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formación no están bien definidos ni articulados entre sí.”75 Cuándo no se tiene en claro a quién 

se educa, ni porqué se lo educa, es lógico que se lo haga mal.  

 

2.1.2 Claridad en la propuesta: fines 

 

Dentro de esta teoría incluimos los fundamentos y a su vez los fines. Tener en claro sobre 

qué nos asentamos hace que tengamos claro hacia dónde queremos ir, de ahí surge el sentido 

original de nuestra tarea. Una actividad es humana sólo en la medida que se sepa por qué se 

realiza, cuando tiene un sentido y una finalidad. Cabría preguntarnos entonces qué tan claros 

están hoy en día los fines de la educación, ya que para muchos “la educación se ha quedado sin 

rumbo claro. Tal vez sea éste su más grave problema.”76 Por eso mismo la insistencia con la que 

planteábamos desde el primero de los capítulos la necesidad de reenfocar la tarea docente en la 

interioridad. Es a partir de este error en la concepción de los fines del cuál surgen las grandes 

problemáticas que hacen tan infecunda la educación de hoy, y que luego buscan solucionarse 

atendiendo a causas que no se encuentran en el origen del problema. Así, cuando uno no sabe a 

dónde va, termina por redoblar los esfuerzos; esfuerzos que son infecundos por no apuntar a 

ningún fin específico. 

“Y aquí tenemos ya desde el principio los dos grandes errores contra los cuales debe 

luchar la educación. El primero es el olvido o la ignorancia de los fines. Si los medios son 

buscados y cultivados por amor de su propia perfección, y no solamente como medios, luego dejan 

de conducir al fin, y el arte pierde su virtud práctica; su vital eficacia es reemplazada por un 

proceso de multiplicación al infinito, al desarrollarse cada medio para sí mismo y al ir ocupando 

por su propia cuenta un campo cada vez más extenso. Esta supremacía de los medios sobre el fin, 

y la ausencia que de ahí se sigue de toda finalidad concreta y de toda eficacia real parecen ser el 

principal reproche que se pueda hacer a la educación contemporánea. Sus medios no son malos; 

al contrario, son generalmente mejores que los de la antigua pedagogía. La desgracia está en que 

son tan buenos que hacen que se pierda de vista el fin. De ahí la sorprendente inconsistencia de la 

educación actual, inconsistencia y debilidad que radica en nuestro exagerado afán de perfección 

de nuestros medios y métodos de educación y en nuestra impotencia en hacer que sirvan a su fin.77 

Cuando no se terminan de especificar correctamente las bases que rigen el obrar suele 

caerse bajo el dominio de otras ideas latentes que pasan a ser las verdaderas motivadoras de la 

                                                 
75 CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor; Ibídem; p. 134 
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77 MARITAIN, JACQUES; Ibídem; p. 13 



 57 

acción. Por eso es fundamental clarificar, definir, explicar y especificar, lo más posible las bases 

y fines de la educación. 

 

2.1.3 Operacionalizar los fines 

 

Ahora bien, tener en claro los fundamentos y finalidad es lo primero, pero no todo está 

resuelto ahí. Es necesario traducir esa teoría en modelos prácticos de trabajo, siguiendo líneas 

claras y viables de concreción, que se definen a partir de los objetivos. Mientras que nos 

quedemos en la primera etapa teórica correremos el riesgo de que no sea esta la que guíe 

realmente la práctica. No es extraño encontrar instituciones con una buena y bella teoría 

inspiradora pero que no coincide en nada con lo que se da en la realidad; como si existiera una 

laguna entre la teoría y la práctica misma a la que no se le presta atención. Es a lo que nos 

referíamos párrafos antes como ideas latentes, es decir, criterios que no responden al fin 

establecido pero que terminan convirtiéndose en los verdaderos móviles que se ubican en esa 

laguna a la que nadie atiende o define adecuadamente. 

“Es como si el educador “delegase”, sin darse cuenta, la propia responsabilidad 

educativa a distintos factores y agentes externos: al mismo grupo, a las presiones de conformismo 

(muy altas entre los jóvenes de hoy), a eventuales técnicas de grupo, o a las estructuras; y aún 

más, al ambiente con sus tradiciones y valores, con su disciplina y su horario, a lo académico y a 

la animación litúrgico-espiritual, a las experiencias apostólicas o a las experiencias en cuanto 

tales, a ciertos sistemas de “refuerzo” (más o memos patentes o taimados) de determinadas 

actitudes, etc. Con la típica ilusión (y absolutización) behaviorista: basta con poner en alto y de 

modo inteligente y coordinado (o astuto y bien calculado) cierto estímulo, para que se consiga por 

fuerza un resultado; y el modelo mecanicista del nexo automático entre estímulo y respuesta 

funcionará así en la práctica: es suficiente transmitir algunos ideales sobre la madurez afectiva… 

(mediante lecciones, ejercicios, charlas, etc.) para que el joven se vuelva maduro…como si la 

maduración afectiva fuese simplemente una consecuencia espontánea, un epifenómeno, algo que 

sucede de forma inevitable cuando se han puesto unas determinadas premisas a nivel personal o 

unos condicionantes a nivel de grupo por un agente externo.” 78 

Vemos entonces que si una teoría no se hace concreta no sirve para la práctica, y por 

ende no es tan buena teoría. La reflexión teórica que se asienta en la verdad, tiene de por sí un 

dinamismo intrínseco que la mueve en su bajada a la realidad, y que necesita de nuestra 
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creatividad para abrirle canales hacia ella mediante itinerarios pedagógicos concretos: “…si el 

método es en cierto modo la concreción natural y la traducción operativa del modelo, entonces 

un autentico objetivo educativo que nosotros definamos a partir del modelo…, tiene que poder 

convertirse en método, tiene que saber trazar un camino que lleve a él, porque de otro modo no 

es verdadero objetivo educativo…”79 

 

2.2 COHERENCIA 

 

2.2.1 Coherencia entre fines y objetivos 

 

La concreción de la teoría a la que nos venimos refiriendo busca establecer los objetivos 

que harán posible la consecución de los fines; los pasos intermedios, diversos y accesibles que 

nos conducen a la realización total de la obra propuesta. Objetivos que tienen que estar en 

sintonía, y como veíamos recién, ser la concreción practica, de los fines. Para ello la referencia 

constante a la teoría de base y finalidad que mueven a la obra será la que garantice la coherencia. 

Debe respetarse la línea en los planteos, sin superponer o agregar objetivos que no se 

correspondan directamente con el primer fin, para lo que ayudará recorrer paso a paso los 

itinerarios que van desde la idea teórica a su concreción práctica. Ya que “…lo realmente 

importante es la coherencia y el carácter lineal de la propuesta educativa.”80 

 

Incoherencias posibles  

 

A continuación queremos exponer algunos aspectos de esta operacionalización de la 

teoría que creemos suelen ser espacios donde surgen ciertas incoherencias a la hora de 

confrontarlo con lo anteriormente desarrollado. Estos puntos son la necesidad de un espacio 

específico, de un director a cargo y de una evaluación real. 

 

 

                                                 
79 CENCINI, AMEDEO; Los sentimientos del hijo. Itinerario formativo en la vida consagrada; Ibídem; p. 32 
80 CENCINI, AMEDEO; Ibídem; p. 101 
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Falta de un espacio definido 

El primer punto es la necesidad de brindar un espacio concreto a la orientación y a la 

formación humana. Espacio que actualmente suele estar muy relegado o del todo ausente. “En 

concreto, la sociedad de hoy presenta determinadas dificultades y riesgos para los cuales ha de 

ser preparado cada joven; y tal preparación no parece que tenga un lugar explícito en la 

actividad escolar. Me refiero concretamente a los problemas del desorden sexual, de la droga y 

de la violencia juvenil.”81 

Si nuestro objetivo es el desarrollo de la interioridad y no existe ningún espacio 

específico para eso estamos ante una gran laguna. Es como querer enseñar matemáticas sin 

establecer determinada horas en la currícula. El problema surge cuando esta necesidad se 

confronta con otros intereses y nos enfrenta con la necesidad de una renuncia. Si realmente 

creemos que educar de esta manera es lo mejor, la dificultad será sólo organizativa; de esa 

manera “perdería el programa algo de su extensión, con lo que todos saldríamos ganando.”82  

Este espacio no tiene que ser simplemente un espacio grupal, sino que además tiene que 

existir un espacio individual. Es bueno que esté el primero, pero no a costas del segundo; no con 

la mediocre idea de fondo de conformarse brindando por lo memos un espacio grupal para la 

formación de la interioridad. La educación no la podemos plantear desde los mínimos. Es 

necesario un espacio individual de formación, que permita la intimidad y el diálogo profundo. 

“Es necesaria e indispensable y, a su vez, un gesto de auténtica caridad, la relación 

cualificada del educador con el individuo… Solamente el contexto de libertad y gratuidad 

interpersonales, como se dan en la relación individual, hace posible el sondeo serio de las 

experiencias personales y de la vivencia profunda. Por el contrario, el grupo –y esto deben saberlo 

todos los educadores aunque no les agrade- según unas condiciones determinadas busca los 

métodos más económicos e inmediatos y no tiene la garantía de dicho tipo de relación y de 

intercambio. La comunicación es inevitablemente parcial y a veces superficial. …y aunque a veces 

la dinámica de grupo (formal o informal) haga que aflore el inconsciente personal, sin embargo no 

tiene después los instrumentos capaces para elaborar debidamente el material psíquico obtenido. 

Pero es ahora precisamente cuando se remite casi espontáneamente, como una necesidad 

ineludible, al coloquio individual como su ámbito natural, y al educador como interlocutor 

también natural para un análisis de cuanto ha aflorado. La experiencia de grupo y el 

acompañamiento individual, para finalizar, son como dos polos en torno a los cuales se produce el 

                                                 
81 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Introducción general a una pedagogía de la persona; Ibídem; p. 300 
82 MARITAIN, JACQUES; Ibídem; p. 60 
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proceso formativo, ambos indispensables, ninguno suficiente. Pero quizás hoy es necesario 

subrayar la necesidad de la intervención en el individuo.”83 

 

Falta de un directivo específico 

De la misma manera que no se puede enseñar matemática sin un horario fijo y estipulado, 

tampoco se puede hacerlo si no hay profesores. Para educar la interioridad hacen falta espacios 

adecuados y a su vez personas que se ocupen de ello. Suele decirse que en “valores educan 

todos”, y de esa manera se diluye la responsabilidad en la masa y la educación real queda en la 

nada. También enseña matemáticas el quiosquero cuando le da el cambio, la profesora de 

geografía cuando señala las latitudes, el preceptor cuando le informa las faltas y el profesor de 

dibujo cuando trabaja con perspectivas. Pero no por eso vamos a dejar de tener horas y 

profesores de matemática. De la misma manera pasa con la escritura, la ortografía, la historia 

patria, etcétera. La realidad es que cuando se dice que educan todos pero no se toman medidas 

específicas para que eso se de así, al final no educa nadie, o no se lo hace tan bien como debería 

hacerse.  Tampoco es cuestión de encargarle la tarea a una persona o asignatura y que todo el 

resto se desligue de ella. Pensar que porque haya horas de catequesis nadie más puede o debe 

hablar de Dios es una reducción de las mismas características que la anterior. Tiene que haber 

gente específica encargada de la tarea de educar la interioridad, que trabaje y colabore con todo 

el resto de la comunidad educativa. “Se ha de insistir en la necesidad de que haya una persona o 

institución que tenga la responsabilidad de atender a la formación completa de la persona de 

quien se educa”.84 Por eso debería existir una figura que se ocupe específicamente de esta tarea, 

de su coordinación con los docentes encargados específicamente de ella así cómo con los otros 

docentes de la institución 

 

Falta de una evaluación profunda 

Esta persona y personas encargadas de la delicada tarea de formar la interioridad serán las 

encargadas de evaluar que ella se esté realizando realmente y no que sea tan solo una ilusión. En 

nuestras propuestas educativas actuales enseñamos contenidos, procedimientos y actitudes, 

formamos en valores, buenos ciudadanos, buenas personas, buenos cristianos; sin embargo no 

siempre nuestros egresados tienen ese perfil. Tal vez el criterio de evaluación nos ayude a 

comprender lo que sucede en realidad, ya que nos muestra que a la hora de evaluar (y aún más 

                                                 
83 CENCINI, AMEDEO; Por amor, con amor, en el amor; Ibídem; p. 114 
84 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Ibídem; p. 251 
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claramente se ve a la hora de promocionar) el foco está en los contenidos, en segundo lugar en 

los procedimientos y muy en tercer lugar en las actitudes y valores. No ponemos la atención en 

cómo se desarrolla el crecimiento interior de nuestros educandos, nos limitamos a la pura 

exterioridad. Sin embargo, “este camino debe ser recorrido con mirada abierta para percibir las 

manifestaciones externas, visibles, del proceso educativo, mas cuidando de no quedarse en ellas, 

sino utilizarlas como punto de partida con el fin de llegar a los estratos más profundos, 

invisibles a veces, de la persona humana.”85  

 

2.2.2 Coherencia entre los objetivos  

 

Otro criterio importante, que se mantendrá en la medida que se permanezca fiel a la 

teoría y de ella surja la concreción práctica, es la coherencia entre los objetivos que se planteen. 

“De aquí la necesidad de que, aun distinguiendo diferentes objetivos en la educación, se plantee 

el problema de armonizarlos unos con otros de tal suerte que concurran todos ellos 

adecuadamente a la unidad del proceso educativo como reflejo de la unidad de vida de cada 

ser.”86 Coherencia que debe darse no solo a nivel teórico, sino a nivel práctico y fraterno. Es 

necesario que todos conozcan con claridad de qué se nutren y a qué apuntan, y que haya una 

cierta sintonía y complicidad entre los distintos educadores, cierta unidad de criterios y 

aspiraciones que le otorguen unidad y fuerza a la propuesta. “…es importante que halla una 

convergencia específica sobre el modelo de referencia, el programa educativo y las estrategias 

de intervención. Esta convergencia ha de ser explicita, por tanto visible y operativa, en todos los 

que están directamente implicados en la formación, e implícita al menos en todos los demás.”87 

Esta es una exigencia básica que surge de la misma naturaleza de la persona, que tiende a la 

unidad.  

Esta es otra de las debilidades de nuestra educación actual, que en su ansia de responder 

al mundo hiperespecializado del trabajo, termina por dividir la currícula en una inmensidad de 

materias, proponer infinitas actividades, multiplicar los textos, exámenes y responsabilidades 

desdibujando la tarea central de la educación y haciendo que el sujeto se pierda detrás de ella.  

Un elemento interesante a tomar en cuenta a la hora de evaluar la institución, es 

reconocer las incoherencias que hayan surgido, porque de esa manera estaremos atendiendo a las 
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motivaciones ocultas, a las ideas latentes que de alguna manera influyen. ¿De dónde salieron 

esos objetivos? ¿porqué se incluyeron? ¿qué buscábamos ahí? De la misma manera que 

proponíamos descender de la teoría a la práctica, podemos hacer el camino inverso para analizar 

la teoría que realmente nos mueve –la pedagogía invisible en términos de García Hoz-; partir del 

análisis de los objetivos y métodos para tomar conciencia de lo que buscamos en realidad. 

 

2.2.3 Coherencia y vivencia entre los educadores 

 

Esta coherencia impregna la comunidad, es una luz que emana de ella y que a la vez la 

nutre y la consolidad, generando vínculos más hondos y sentido de pertenencia y de identidad. 

Por eso es fundamental que los educadores entre ellos –y también con el resto de los que 

conforman la comunidad- den testimonio de fraternidad. Es la misma vivencia de los educadores 

la que educa: despertando el deseo de vivir de esa manera, dando esperanzas al ver que es 

posible hacerlo, iluminando el camino con la propia experiencia, dando fuerzas y sosteniendo, 

haciendo cercanos y palpables los valores a los que se aspira, permitiéndole al joven vivenciarlos 

progresivamente y no sólo de manera teórica.   

“…solo hay formación donde los valores y contenidos que se proponen pueden ser y de 

hecho son experimentados y gustados por la persona que se esta formando, hasta el punto de ser 

para ella el modo de leer la realidad, una especie de nueva forma de vida, una sabiduría interior 

original. …lo que hay que hacer es favorecer la experiencia concreta y proponiendo y exigiendo 

una implicación afectiva de la persona. Por consiguiente, será la comunidad donde habrá que 

experimentar y manifestar el amor que se hace servicio y misericordia”88 

 

 

3. CONCLUSIÓN 

 

Resumiendo, vemos que la insistencia con la que nos centramos sobre la intimidad de la 

persona no responde al individualismo característico de hoy en día, sino que es una forma de 

abrirse más profunda y verdaderamente a la comunión con los hermanos, faceta indispensable 

del proceso educativo. Ayudar a que el sujeto se conozca así mismo es una forma de ayudarlo a 
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relacionarse mejor, y enseñarle a vivir en comunidad es una forma de ayudarlo también a que se 

conozca así mismo. Por eso es necesario revalorizar la importancia de la comunidad como 

educadora, concebida como la comunión de las personas desde su verdad íntima y no como mera 

agrupación de individuos. 

Además vemos que es necesario ordenar la actividad de esa comunidad de acuerdo a una 

teoría clara que le brinde su base y delimite su finalidad. Teoría que debe hacerse concreta en 

objetivos y métodos específicos, coherentes entre sí y con el fin general; y que debe ser vivida 

con pasión y unidad entre los educadores. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIVV  

LLAA  FFRROOMMAACCIIÓÓNN  DDEELL  EEDDUUCCAADDOORR  

 

Ante una propuesta como la que venimos planteando surge una exigencia básica, 

fundamental y primera para llevarla a cabo de una manera seria: la buena formación del 

educador. Dadas las características tan especiales de este tipo de acompañamiento y la 

importancia del encuentro de interioridades, la figura del educador cobra un papel central y así 

también su formación.  

“La formación del formador es una exigencia improrrogable… La conciencia subjetiva de 

la propia incompetencia quita la necesaria seguridad al educador, y un educador inseguro 

transmite inevitablemente inseguridad al educando, lo hace inseguro. Si después el educador ni 

siquiera es consciente de la propia incompetencia, entonces se corre el peligro de que la formación 

se convierta en de-formación.”89 

Llamados a colaborar en una tarea de vital importancia que nos trasciende, la obra de 

Dios en cada persona; en contacto con la más delicada y valiosa realidad a la que nos podamos 

acercar, la interioridad de sujeto; limitados por nuestra propia condición y miseria personal; 

descubrimos la tarea de la formación como el primer paso a dar en este camino para una 

pedagogía de la interioridad. El educador, “consciente de su papel coprotagónico con el 

educando, vive por vocación la urgencia de autoeducarse.”90 

Ahora bien, al referirnos a la formación del educador, tenemos en mente un camino 

integral y permanente de crecimiento y no el sólo aprendizaje de algunos contenidos y destrezas 

exigidos institucionalmente. Lo que educa es la totalidad de la persona, no algunas habilidades 

asiladas que se aplican más o menos oportunamente. De acuerdo a cómo sea esta totalidad 

integrada del educador se logrará la comunicación profunda y educativa a la que se aspira. 

Por eso planteamos que la educación del formador debe ser: 

o Formación sólida: integrando teoría y práctica, con una modalidad interdisciplinaria 

o Formación interior: mediante el autoconocimiento  y el discernimiento interior 

o Formación permanente y supervisada 
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1. FORMACIÓN SÓLIDA 

 

1.1 LA FORMACIÓN TEÓRICA 

 

Es menester que el educador tenga una sólida y amplia formación intelectual; que 

dedique tiempo a la lectura y al estudio, a la reflexión y a la discusión con sus pares. Muchas 

veces nos encontramos con educadores que presentan muchas lagunas en su formación teórica, 

muchas contradicciones o inconsistencias. Especialmente en lo que se refiere a las bases 

esenciales de la formación humana: filosofía, antropología, teología, pedagogía. O bien tienen 

los conocimientos pero sin una integración personal coherente. 

 

1.2 FORMACIÓN INTERDISCIPLINAR 

 

Esta formación a la que nos venimos refiriendo plantea cada vez más la necesidad de 

revestirse de un carácter integral, de ser una formación que no se limite a un determinado campo 

del saber sino que se nutra de las distintas disciplinas. Esto es así por el tipo de tarea que nos 

planteamos, que requiere acercarse a la persona como una totalidad, y porque comenzamos a 

percibir que “…se está abriendo la puerta al concepto “multidimensional” de la función docente 

como consecuencia de la complicación de las tareas educativas”.91  

 

1.3 LA FORMACIÓN PRÁCTICA 

 

Otra faceta de la formación que creemos necesita ser apuntalada es la que se refiere a la 

práctica educativa. Si bien existen algunos espacios para ella, por lo general suelen ser pocos, no 

del todo articulados con la formación teórica y mucho menos organizados de manera gradual y 

progresiva. Sin embargo, “la orientación como ciencia práctica exige que la formación del 
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orientador se haga no sólo de un modo intelectual, sino también práctico, es decir, desde la 

práctica.”92 La única forma de educar y de acompañar personas, es educando y acompañando. 

 

 

2. FORMACIÓN INTERIOR 

 

Pero creemos que la clave de todo el proceso de formación personal está en el camino 

interior que haya hecho el educador. Más allá de los otros pilares de su formación el educador no 

puede prescindir ni dar un lugar secundario a este autoconocimiento e interiorización de lo 

vivido.  

“Teniendo presente la importancia creciente que se atribuye a la persona del orientador, 

se incluye como condición previa la reflexión sobre sí mismo “con un propósito de creciente 

conciencia de sí y de su ser propio”. …El orientador no puede interpretar la experiencia del 

orientando si no tiene experiencia de sí mismo; por esta razón “necesita cultivar la capacidad de 

oírse a sí mismo”.”93   

Esta experiencia de sí mismo le permitirá ayudar mejor al alumno porque al conocer su 

propio interior comprenderá ciertos dinamismos básicos que se dan en todas la personas, 

determinadas formas de reaccionar, pensar, sentir, desear, que –sacando las particularidades y 

matices personales- son comunes a todos los hombres. Por otro lado el camino del 

autoconocimiento permitirá al educador descubrir lo que se juega de fondo en su tarea: 

concepciones y teorías, limitaciones e incapacidades, actitudes y motivaciones. Y como bien 

sabemos, esto le permitirá ser más libre frente a aquellas cosas que puedan condicionar o influir 

de manera negativa sobre el joven.  

 

2.1 CONCIENCIA DE LAS PROPIAS SOMBRAS 

 

Dentro de este camino interior creemos que la clave se encuentra en que el educador sea 

profundamente conciente de sus propias sombras. Esto incluye sus límites, su historia, sus 

tensiones, sus sentimientos, sus proyecciones, y de todo lo que pueda estar influenciando la 
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relación y pueda llegar a ser una dificultad para que el sujeto a quien se acompaña se desarrolle 

adecuadamente.  

“La necesaria conexión con su propio mundo interno prosigue en los orientadores: con su 

historia personal y vocacional, sus motivaciones para el ejercicio de la profesión orientadora, 

docente y tutorial, sus habilidades, la evaluación y actualización de sus conocimientos y sus 

prácticas profesionales, las problemáticas personales que pueden incidir en su tarea.”94  

Sabemos que la tarea de educar incluye aspectos no concientes que será necesario tomar 

en cuenta para prever las posibles desviaciones o errores en los que se tiende a caer. No es 

extraño que muchos de estos aspectos no conscientes de nuestra personalidad queden al margen 

a la hora de evaluar y autoevaluarnos. Solemos atribuir las dificultades más bien a problemas 

técnicos, organizacionales, o bien a factores grupales o de la personalidad de cada alumno 

particular, salteándonos nuestra propia realidad íntima. Debemos reconocer que hay mucho de 

nuestros conflictos interiores, de nuestras expectativas y deseos, de nuestra historia personal que 

se juegan constantemente cuando educamos. Sin embargo son pocos los docentes que toman esto 

en cuenta, o los que una vez percibida la influencia de alguno de estos factores se deciden a ir 

hasta la raíz de los mismos en una tarea de liberación y crecimiento. Si miramos el tiempo que se 

dedica a la lectura y capacitación, a preparar clases y recursos, a hablar y escribir informes sobre 

los alumnos; y el tiempo que se dedica a la reflexión personal sobre la propia labor a fin de 

descubrir las verdaderas motivaciones y condicionamientos que influyen en nuestra tarea, vemos 

cuán real es esta ausencia.  Sólo aquel docente que sea capaz de bajar a las profundidades de su 

intimidad, enfrentándose ahí con lo que encuentre, para salir luego renovado a su encuentro con 

el mundo; será capaz de de educar más libremente y en función a la plena realización del sujeto y 

no a la propia. Si no existe cierto nivel de intimidad, de reconciliación afectiva y madurez 

humana, será imposible brindar una educación caracterizada por su nivel de profundidad e 

interioridad. 

“En primer lugar mantenemos que la relación personal resulta eficaz cuando el formador 

ha alcanzado un cierto nivel personal de madurez afectiva…El formador debe ser capaz de 

reconocer las áreas menos fuertes y menos libres de su personalidad y de su afectividad, allí es 

donde es más vulnerable, con el fin de evitar que se proyecten en el joven al que dirige, cosa 

especialmente grave (la formación sería entonces de-formación) y con el fin también de no caer en 

las trampas de demandas infantiles o adolescentes que el mismo joven –tal vez inconscientemente- 

podría tenderle.”95 
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Cuántos ejemplos conocemos de enfrentamientos entre docentes y alumnos, de 

incomprensión, o bien de relaciones dependientes y ambiguas a causa de este desconocimiento, 

de esta ignorancia interior respecto a nosotros mismos. 

 

2.2 ATENTOS AL VÍNCULO 

 

En base a lo que venimos diciendo comprendemos que un punto central al que no se 

puede dejar de atender es la relación que se establece con el alumno. Dado el tipo de vínculo que 

se genera entre alumnos y docentes, y más aún si este se abre a la intimidad, hay que poner 

especial atención a todas las manifestaciones de nuestra propia interioridad que ahí se pongan en 

juego. Este suele ser un campo donde siempre aparecen los conflictos y tensiones latentes. 

 

2.3 NO OCULTARSE 

 

Tomar conciencia de las propias limitaciones vuelve al educador más libre y espontáneo 

en su trabajo. No se trata de ser educadores perfectos, totalmente sanos y maduros, sin nada que 

criticar. Cosa que por cierto es imposible y que si en algún momento se llegase a creer sería 

porque estamos ante un problema gravísimo de absoluta ignorancia. Somos limitados y estamos 

heridos, por lo tanto nuestra educación será limitada y estará signada por nuestros conflictos 

interiores. También es necesario reconciliarse con eso y no caer en una exigencia inhumana que 

camufladamente aparenta buscar el bien del alumno pero que sigue siendo una búsqueda 

narcisista de la propia perfección. Volvemos aquí a lo mismo, es necesario reconocer y aceptar el 

propio límite. “El educador auténtico conoce y acepta sus propias limitaciones, y no realiza 

frenéticos esfuerzos para esconderlos.”96 Por eso es más libre y más sereno; y a su vez tiene más 

energía ya que dirige esta hacia el bien del alumno y no hacia la imagen de buen educador que 

debe construir. 
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3. FORMACIÓN PERMANENTE Y SUPERVISADA 

 

Esta práctica educativa evidentemente exige la necesidad de una formación y evaluación 

permanentes, que ayudarán al educador a ir limando asperezas, corrigiendo errores, 

profundizando capacidades y a ir encontrando su modo particular de educar y acompañar.  

 

3.1 LA FROMACIÓN PERMANENTE 

 

La formación permanente es una necesidad intrínseca de la persona que, consciente de 

sus limitaciones, busca poder dar lo mejor de sí para el servicio de los demás. Por eso creemos 

acertada la concepción de Cencini sobre la formación permanente, al decir que “no es lo que 

viene después de la formación inicial, sino lo que –por paradójico que pueda parecer- la 

precede y la hace posible, la idea madre o el seno que la cobija y le da identidad.”97 Por lo 

tanto, no se trata tanto de un tiempo y un espacio como de una actitud existencial, actitud que se 

fue incorporando en el proceso de acompañamiento y que tiene que ver con “la libertad del 

sujeto para dejarse tocar-educar por la vida, los otros y toda situación existencial, y aprender 

de la vida y la experiencia…”98 De esta manera toda la realidad es fuente de aprendizaje, es 

posibilidad de conocimiento y maduración. Cada experiencia interiorizada nos revela algo de la 

verdad que anhelamos, y aún aquellas cosas que parecen negativas en un comienzo se vuelven 

oportunidades para seguir aprendiendo. Pensemos por ejemplo en tantos problemas particulares 

con alumnos, que sacan lo peor de nosotros; con dificultades al trabajar con otros docentes; con 

situaciones estructurales que parecen imposibles de modificar. Todo se vuelve una oportunidad 

de seguir aprendiendo, en especial sobre nosotros mismos. Cada situación particular tiene algo 

para decirnos de nosotros mismos. 

Esta actitud de apertura se manifiesta a su vez en una serie de actividades concretas 

realizadas habitualmente o en casos particulares. Por eso continúa explicando Cencini de qué se 

trata este tipo de formación: 

“…la disponibilidad constante de aprender que se expresa en una serie de actividades 

ordinarias, y luego también extraordinarias, de vigilancia y discernimiento, de ascesis y oración, 

de estudio y apostolado, de verificación personal y comunitaria, etcétera, que ayudan 

                                                 
97 CENCINI, AMEDEO; La formación permanente; San Pablo; Buenos Aires; 4º ed.; 2002; p. 26 
98 Ibídem; p.37 
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cotidianamente a madurar en la identidad creyente y en la fidelidad creativa a la propia vocación 

en las diversas circunstancias y fases de la vida.”99  

Como se puede ver, es esa disponibilidad, esa actitud de fondo la que promueve toda una 

serie de comportamientos y actividades que ponen al sujeto en una situación de aprendizaje 

permanente. Se trata en el fondo de ese método que planteábamos al comienzo del segundo 

capítulo que permite al sujeto alcanzar de manera progresiva, constante y renovada los objetivos 

que nos proponíamos. “Estas actitudes ponen al sujeto en condiciones de “aprender a 

aprender”, es decir, de vivir en un estado de perenne formación a lo largo de toda la 

existencia.”100 De aquí viene también la insistencia de que la primera formación ayude al sujeto 

a conocerse, especialmente en sus zonas negativas, llegando a identificar su inconsistencia 

central para desde ahí crecer en libertad interior; ya que si ese desbloqueo interior no se produce 

durante la formación inicial, el resto de las etapas lo encontraremos no disponible para una 

verdadera formación. 

 

3.2 LA SUPERVISIÓN 

 

Por último, creemos que esta actitud de apertura a la realidad para aprender de ella 

incluye la necesidad de alguien que pueda supervisar el trabajo y formación. Si esta actitud de 

formación permanente surge de la conciencia de la propia limitación, es lógico que uno recurra 

con humildad a alguien más experimentado para solicitar su ayuda. De esta manera la 

supervisión es fuente de seguridad como así también de confrontación, de descanso y de 

crecimiento. Pero esta supervisión no pude adquirir otro perfil que el del acompañamiento 

personal-vocacional. No puede circunscribirse meramente al plano formativo laboral sino que 

necesita referirse al proceso interior de la persona. El acompañante necesita ser acompañado. 

 

 

 

 

                                                 
99 Ibídem; p. 40 
100 Ibídem; p. 28 
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4. CONCLUSIÓN 

 

Resumiendo, vemos que el verdadero educador, que se conoce y es conciente de sus 

limitaciones, experimenta como una exigencia intrínseca la necesidad de formarse de manera 

permanente, lo que se traduce en una actitud existencial de apertura a la realidad para dejarse 

formar por ella y que a su vez se concretiza en ciertas actividades particulares cotidianas o 

extraordinarias. Esta formación se articula entre la teoría y la práctica, con un carácter 

interdisciplinar; pero tiene como prioridad la formación interior como proceso de conocimiento 

de sí mismo. Por último subrayamos que este tipo de formación requiere y se da adecuadamente 

con el acompañamiento del educador encargado de acompañar personal-vocacionalmente a los 

alumnos. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  VV  

PPRROOPPUUEESSTTAA  EEDDUUCCAATTIIVVAA  CCOONNCCRREETTAA  

 

Plantearemos nuestra propuesta partiendo del papel que creemos puede desempeñar la 

orientación educativa en la situación actual de crisis del país; para luego hacer notar la 

oportunidad que existe en nuestra cultura actual para el desarrollo de la misma como 

acompañamiento personal-vocacional, y finalizar con la propuesta educativa propiamente dicha. 

 

 

1. CRISIS ARGENTINA Y ORIENTACIÓN 

 

Desde hace ya algunos años estamos viviendo una situación de crisis en nuestro país. 

Crisis en lo económico, en lo político, en lo social; pero, según nuestros obispos y el mismo Juan 

Pablo II, crisis que tiene su verdadera raíz en lo moral: “…describimos la situación de nuestro 

país como una crisis moral y del bien común.  Crisis de valores…”101. “En la raíz de esa penosa 

situación hay una profunda crisis moral y por ello, como habéis señalado, el primer paso ha de 

ser el cultivo de los valores morales…”.102 Se tarta de una crisis de valores que repercute en 

todos ámbitos de la vida humana.  

Por ende, si desde la educación tenemos que hacer algo para solucionar la crisis en 

profundidad hay que apuntar principalmente a la raíz de la misma, la crisis moral. Todo otro tipo 

de solución que pretenda evitar esta confrontación con la fuente del problema, corre el riesgo de 

ser superficial. Es a lo que hacíamos referencia al comienzo del trabajo cuando decíamos que 

“…sin esta formación y renovación interior del hombre, toda acción externa se esteriliza…”.103  

El resto de las acciones y políticas educativas están bien y son necesarias; pero siempre y cuando 

se recuerde y se trabaje con mayor empeño en esta transformación interior y personal. 

                                                 
101 CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA;  Necesitamos ser nación; obtenido el 25 de lulio de 2006 en 

http://www.cea.org.ar/06-voz/documencea/Necesitamos_ser_nacion.htm 
102 JUAN PABLO II; Discurso del Santo Padre a los obispos que participan de la visita Ad Límina del 12 de febrero 

de 2002; obtenido el 25 de lulio de 2006 en obtwww.caritas.org.ar/download/ arg-visita-adlimina-febrero-2002.doc 
103 JUAN PABLO II en CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA; Ibídem; p. 8 



 73 

Ahora bien, si lo que debemos hacer es centrarnos en la educación moral, estamos 

entrando en el campo de la orientación educativa. Si bien toda la educación comparte el objetivo 

de la formación en valores de la persona, según vimos, este es el ámbito específico de la 

orientación: “…el campo de la orientación es propiamente la voluntad en todas sus 

manifestaciones y principalmente en lo que tiene de desarrollo de sus disposiciones estables 

para el bien.”104 

Si se quiere hacer algo desde la educación para superar la crisis, es necesario apuntalar la 

educación moral, por ende, brindar un trabajo fuerte y en profundidad en el área de la orientación 

educativa. 

 

 

2. INQUIETUD VOCACIONAL 

 

Ahora bien, existe una oportunidad privilegiada que nos permite acercarnos a los jóvenes 

de nuestro tiempo desde la orientación educativa, se trata de la inquietud y demanda de 

orientación vocacional. 

Actualmente los jóvenes se encuentran preocupados sobre cómo construir su futuro, no 

permanecen indiferentes a su proyecto de vida. Es fácil comprobar cuánto les inquieta esto, más 

particularmente, qué van a estudiar, de qué quieren trabajar. Aún jóvenes apáticos, ateos, 

incrédulos no pueden permanecer indiferentes a este planteo, experimentado cada vez con mayor 

presión desde el ámbito familiar y social. Esto se ve claramente en la demanda de orientación 

que existe a la hora de decidirse a elegir carrera. Aproximadamente dos terceras partes de los 

alumnos del último año de escolaridad realizan algún tipo de test u orientación vocacional. Pero 

si bien están inquietos por su futuro y deseosos de poder formular un proyecto personal de vida, 

no saben cómo hacerlo, ni qué factores tomar en cuenta y cómo elaborarlos para que de ahí 

resulte algo consistente. No tienen idea sobre cómo resolver sus inquietudes vocacionales, 

cayendo en actitudes poco favorables, aceptando respuestas reductivas. Algunos dejan todo en 

manos del tiempo; otros buscan a alguien que les de una respuesta externa, ya sea familiares o 

tests; o bien se reduce el planteo a la determinación de capacidades y en base a eso se determina 

la profesión; o se elige alguna carrera por descarte para salir del apuro. Ante la puerta que se abre 

e invita sumergirse en la profundidad de uno mismo para salir desde ahí como don para el 

                                                 
104 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Ibídem; p. 26 
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mundo, se reciben tan solo unos tímidos acercamientos. Ante la oportunidad de ahondar en la 

vida para dar respuesta a los planteos existenciales más radicales se dan pseudorespuestas. 

Porque cuando un joven se pregunta ¿qué quiero estudiar?, lo que se está preguntando es ¿qué 

deseo? ¿de que soy capaz? ¿qué se hacer? ¿qué puedo dar? ¿quién soy? ¿qué quiero hacer de mi 

vida?.  

A partir del trabajo que hemos realizado comprendemos que la desorientación profesional 

-sobre la carrera a elegir- hace referencia a una desorientación más profunda, la desorientación 

vocacional, que significa no conocer a qué está uno llamado, qué es lo que quiere de su vida. Lo 

que a su vez tiene como raíz la falta de conocimiento que existe sobre uno mismo, la 

superficialidad del conocimiento de nuestra identidad. No se bien quién soy; por eso no sé que 

quiero hacer de mi vida, qué me gusta, a qué estoy llamado; y mucho menos se cómo quiero 

lograr eso, qué medio elegir, qué carrera estudiar. Como ya hemos visto, la profesión es un 

aspecto de la vocación, que es lo que estoy llamado a ser según mi propia identidad. Por todo 

esto es interesante ver cómo esta inquietud puede llevar a planteos más radicales sobre las 

capacidades, aspiraciones, deseos, ideales, condicionantes, límites, sentido de la vida.  

Creemos entonces que a partir de la inquietud profesional se abre una puerta de acceso a 

la interioridad de la persona, que nos permite despertar el deseo de conocerse, de conocer a Dios 

y de responder a su llamado; se abre una puerta para formar en valores y en libertad, se abre una 

puerta para nuestra propuesta: la orientación educativa como acompañamiento personal-

vocacional.  

 

 

3. PROPUESTA EDUCATIVA 

 

Se trata entonces de brindar un espacio de acompañamiento personal en un marco de fe, 

desde el conocimiento de uno mismo hacia el discernimiento vocacional, en vistas a la opción 

profesional futura para jóvenes entre 16 y 18 años que cursen el nivel polimodal. 
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3.1 MODALIDAD 

 

En base a todo lo que hemos planteado entendemos que el acompañamiento personal-

vocacional  debe ser realizado como proceso, ya que requiere tiempo para el trabajo individual y 

la maduración interior, para el diálogo y la confrontación, para crecer en la libertad, para la 

purificación y la búsqueda personal. Por eso planteamos no un test, no unos pocos encuentros 

estandarizados, sino un acompañamiento a lo largo de un tiempo prolongado con encuentros 

personales para ir profundizando sobre sí mismo, su historia, su futuro. El fin no es darle a la 

persona una respuesta acabada, formulada exteriormente, sobre qué carrera elegir, sino 

introducirlo en una dinámica de interiorización. Que se conozca a sí mismo, para que desde ahí 

madure una opción vocacional-profesional. Que adquiera una forma de pensar que parte siempre 

desde el núcleo de su identidad -unificando su vida desde su verdad más íntima- y que está en 

manos de la misma persona. El orientador guía, ilumina, pero no le quita a la persona su 

capacidad de decisión. Ella es la que tiene que aprender a hacerse cargo, a buscar y a elegir. De 

esa manera la búsqueda profesional que se realizará entonces mediante distintas técnicas será no 

al margen de la verdad de la persona sino expresión de la misma; no un producto externo sino un 

descubrimiento personal. Deseamos que esta propuesta sea una forma de caminar junto al joven, 

junto a sus vivencias, charlando mano a mano desde lo que le pasa y ocupa su corazón, para estar 

cerca a la hora de las dificultades y de las decisiones. Creemos que esta presencia que acompaña 

e ilumina es la mejor manera de educar, de ayudarlo a descubrir su rostro y el rostro de Dios, que 

se revelan en el acontecer de su historia. 

 

3.2 OBJETIVOS 

 

Con este espacio se pretende alcanzar los siguientes objetivos específicos: 

Que el joven comprenda: 

o las verdades básicas sobre la persona humana. 

o los aspectos centrales de la vocación. 

o algunas reglas generales de discernimiento. 
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Que el joven reconozca y tenga presente: 

o sus capacidades, talentos, aptitudes. 

o sus gustos, preferencias, intereses, inclinaciones, deseos. 

o sus límites, dificultades, condicionamientos, debilidades. 

o su historia personal, las principales figuras de su educación. 

o la situación y posibilidades de las distintas ofertas educativas. 

Que el joven descubra: 

o su inconsistencia central y su deseo predominante. 

o una visión positiva de sí mismo y un sentido a su vida. 

o la presencia de Dios en sí mismo y en su historia. 

o una carrera que responda a su identidad y vocación. 

Que el joven desarrolle los hábitos: 

o de interrogarse a así mismo y profundizar en sus motivaciones. 

o de la oración cotidiana como escucha de uno mismo y de la Palabra. 

o de compartir lo que piensa y siente con otros. 

 

3.3 CONTENIDOS 

 

También hay algunos contenidos teóricos que se trabajan a lo largo del proceso. Como 

por ejemplo: 

o Los niveles de identidad: corporal, psicológico, ontológico. 

o Diferencia entre vocación y profesión. 

o Fantasmas vocacionales. 

o Medios para conocerse a uno mismo: los interrogantes, la historia personal, el 

lenguaje de los sentimientos, el diálogo con los deseos. 

 

3.4 ESPACIOS Y ACTIVIDADES 

 

La propuesta se puede estructurar de diversas formas según la institución y el interés de 

los alumnos. A continuación brindamos los distintos espacios que se pueden articular según sean 

las circunstancias. Pero destacamos nuevamente que lo central es el acompañamiento personal, 

que necesita ser periódico, continuo y prolongado.  
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 Acompañamiento personal:  

o Dentro del horario de clase. 

o Fuera del horario de clase. 

 Clases: 

o Clase de tutoría: horas de clase específicas para la orientación. 

o Materias afines: catequesis, antropología, filosofía, etc.; dónde se pueden 

trabajar algunos temas transversales. 

o Otras materias: a las que se les pide alguna hora para trabajar ciertos temas. 

 Diagnóstico psicológico y aplicación de distintas técnicas. 

 Talleres y entrevistas: encuentros con profesionales, talleres de discusión entre 

alumnos, encuentros con los padres. 

 Actividades personales. 

Proponemos como base encuentros de 40 minutos cada 21 días a lo largo de un año; 

aunque lo ideal sería intercalar los distintos espacios junto con los encuentros personales a lo 

largo de todo el nivel polimodal. Igualmente se puede organizar de manera que la institución 

brinde una base común a todos los alumnos y que aquellos que deseen un trabajo más intenso lo 

complementen con encuentros fuera del horario escolar. Esta estructura organizativa abierta y 

flexible se da también en el aspecto económico, que puede ser asumido por el colegio o por los 

alumnos según se crea conveniente. 

Además de estos espacios se invitará al alumno a realizar distintas actividades personales, 

clave para el desarrollo individual y que posibilitarán el avance según se vayan realizando. 

Algunas de las actividades que se propondrán son: 

 Escribir la historia personal. 

 Reconocer (escribir): capacidades, talentos, aptitudes; gustos, preferencias, 

inclinaciones; límites, dificultades, condicionamientos. 

 Análisis de los propios deseos, despertar interrogantes. 

 Toma de conciencia del mundo afectivo, lectura de sus sentimientos. 

 Entrevistas, búsqueda de información sobre carreras y universidades. 

 Lectura de textos afines. 

 Posible recomendación de asesoramiento psicológico. 
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3.5 IMPLEMENTACIÓN 

 

La implementación tiene que darse de manera gradual. El primer paso fundamental es la 

conformidad y unidad entre los directivos. Que todos conozcan  y comprendan el proyecto, y que 

estén de acuerdo y se empeñen en llevarlo a cabo. 

Luego será necesario conformar el equipo de orientadores-acompañantes. La selección 

se realizará en base a criterios determinados (disponibilidad adecuada, madurez y camino 

interior, pertenencia  a la institución, etcétera). Una vez elegidos los responsables se les brindará 

la formación adecuada mediante un curso de capacitación inicial que luego continuará de manera 

permanente. Esto también implica que los acompañantes serán a su vez supervisados y 

acompañados en su labor orientativa por el coordinador del proyecto. A la par de la formación de 

los acompañantes se pueden organizar encuentros de capacitación para el resto de los docentes 

de la institución (en los encuentros generales de capacitación, encuentros voluntarios, encuentros 

especiales para los encargados de departamentos) como una forma de involucrar a la totalidad de 

los miembros de la comunidad.  

El acompañamiento a los alumnos comenzará con tan solo un curso, el penúltimo. Al año 

siguiente serán el penúltimo y el anteúltimo, para alcanzar los tres últimos años de escolaridad en 

el tercer año de implementación. Esto permitirá que el proyecto tenga dimensiones más 

manipulables a medida que se va formando, que el equipo se vaya asentando, que se consigan 

más acompañantes adecuados, que el proyecto progresivamente adquiera lugar entre los docentes 

y alumnos. 

Posteriormente se puede organizar un curso para exalumnos –piénsese que ya tienen una 

formación de tres años de acompañamiento- para que sean ellos realicen tareas de 

acompañamiento a alumnos menores. De esta manera se pude pensar en un segundo momento 

del proyecto dirigido al acompañamiento de los años medios de la escolaridad. 
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AAPPÉÉNNDDIICCEE  

 

 

1. EDUCACIÓN E INTERIORIDAD 

La pedagogía de la interioridad en la educación católica personalizada 

 

1.1 EDUCACIÓN CATÓLICA, INTERIORIDAD Y PROYECTO DE VIDA 

 

A continuación presentamos los lineamientos otorgados por la Iglesia en sus distintos 

documentos sobre educación católica, especialmente como concreción del documento Educación 

y Proyecto de Vida de la Conferencia Episcopal Argentina, que sustentan nuestra propuesta para 

una pedagogía de la interioridad. 

 

1.1.1 La interioridad como centro de la labor pedagógica 

 

En repetidas oportunidades los documentos invitan a centrar la educación en la 

interioridad de la persona, recordándonos que “…lo principal no está en las cosas, sino allá en 

su interioridad: sus vivencias y elaboración de experiencias, sus actitudes, sus valores y 

proyectos existenciales.”105   

Esto tiene implicancias concretas decisivas. No se trata simplemente de valorar la 

interioridad -cosa que por lo general hacen todos- sino de ordenar la educación teniéndola a esta 

como centro de toda la labor. Tenemos entonces que hacer el esfuerzo por volver la mirada hacia 

esta prioridad, organizando todo lo que sea secundario en torno a ella; ya que “sin esta formación 

y renovación interior del hombre, toda acción externa se esteriliza: óptimas leyes, instituciones, 

cambios de estructura, acuerdos sociales, no se sostienen sin la renovación de los 

corazones.”106 Esta cita da a entender algo que muchas veces no somos capaces de ver en la 

                                                 
105 CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA; Educación y Proyecto de Vida; Conferencia Episcopal Argentina; Buenos 

Aires; 12º ed.; 2002; p. 72 
106 JUAN PABLO II en CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA; Ibídem; p. 8 
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realidad. Hacer una opción implica renunciar a algo. Si optamos por educar centrándonos en la 

interioridad esto lleva a que renunciemos a que otras cosas sean el centro. Esto no significa que 

desaparezcan sino simplemente que se ubiquen en el lugar que les corresponde en torno al valor 

dominante, “…porque en realidad la vida fecunda, la vida verdaderamente humana, la 

encontramos en el quehacer en y con nosotros mismos, en esa que llamamos vida interior, que 

es justamente vivir dejando en segundo plano la realidad externa de las cosas.”107 Sin embargo 

no es extraño que nos encontremos hoy con que la mayoría de los escritos, propuestas y 

discusiones se dan en torno a estos aspectos secundarios de la educación, muy importantes por 

cierto, pero no centrales. Deberíamos dejar de ocupar tanto espacio con técnicas, economía, 

estadísticas, leyes y teorías, para hacer un profundo viraje en la labor del educador y volver a lo 

esencial. 

Esta mirada “desenfocada” se ve también, y tal vez un poco más claramente, a la hora de 

formar a los alumnos y en lo que se espera de ellos. Por momentos parece que bastara con que un 

alumno se vista bien, sea respetuoso y se saque buenas notas. Si lo hace por miedo, por 

complacer siempre a la autoridad, ocultando resentimiento y bronca, buscando escaparse de otros 

problemas que no sabe como solucionar, no importa. Tal vez la razón sea que con demasiada 

frecuencia olvidamos que “lo que importa a la educación va más allá de la exterioridad de las 

conductas, que también puede obtenerse por otros medios no educativos o antieducativos. 

Importan las razones y motivaciones del obrar, el crecimiento interior de la persona.”108 Es 

necesario educar no para obrar de determinada manera, sino para elegir el bien y la verdad de 

manera conciente, libre y gozosa. Y eso es posible únicamente formando en y desde la 

interioridad de la persona.  

Vemos entonces que, tanto a nivel teórico-institucional como a nivel práctico-personal, 

falta reubicar el centro en lo que es esencial a la educación de la persona, a nuestro parecer, la 

interioridad. Abocarse a esto implica tomar contacto con su verdad más profunda, con el núcleo 

de sus relaciones, con sus  heridas y deseos, con los planteos existenciales que allí se fraguan: 

¿quién soy? ¿de dónde vengo? ¿a dónde voy? ¿para qué vivo? ¿cuál es el sentido del dolor? 

Dentro de esos temas nosotros hemos dado radical importancia a lo que compete a la identidad y 

a su desarrollo vocacional, desde donde creemos se enlazan todas las otras realidades de la vida 

interior.  

 

                                                 
107 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; Introducción general a una pedagogía de la persona; Rialp; Madrid; 1993; p. 30 
108 CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA; Ibídem; p. 36 
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1.1.2 El proyecto de vida, consecuencia de una interioridad descubierta 

 

Todo esto nos ayuda a tomar conciencia de que la educación tiene el derecho y el deber 

de ocuparse del descubrimiento y formación del propio proyecto de vida –concreción del 

desarrollo vocacional de la identidad personal. Así, la Iglesia nos recuerda que “concebimos la 

educación como la tarea personal y comunitaria de llevar a cabo ese proyecto de vida, es decir, 

capacitarse para autoconducir y perfeccionar la vida conforme con las exigencias profundas del 

propio ser y de las llamadas realistas de la hora que le toca vivir.”109 

En esta afirmación se ve claramente cómo el proyecto de vida esta fundado en la 

respuesta a los interrogantes existenciales sobre el sentido y finalidad de la existencia; sostenido 

por aquella verdad de la propia identidad que se fue descubriendo progresivamente desde la 

conciencia interior, y no como un agregado externo frente al propio vacío o como respuesta a 

demandas sociales alienantes. Maritain insisten en que “…la raíz de la vocación debe ser 

buscada, entonces en el acrecentamiento de la vida interior y de aquellos valores que están en 

las manos directas del hombre aceptarlos y hacerlos vivir en su corazón.”110 

Es cierto que tenemos que escuchar las llamadas realistas de nuestro tiempo –que no son 

lo mismo que las ficticias demandas de los medios de comunicación social y las presiones de un 

entorno cultural masificado y homogeneizado-; pero también que debemos hacerlo siguiendo en 

primer lugar las exigencias profundas de nuestra identidad personal. “Desde allí, desde la 

interioridad y la trascendencia, la exterioridad, no sólo no será negada, sino, por el contrario, 

asumida como la base para el despliegue de la vida del espíritu. Sólo en este ámbito crece el 

sentido y la realidad de la vocación.”111 Hoy no es raro encontrarnos con esta desconexión total 

entre la vida interior y la actividad del sujeto, patentemente ilustrada en jóvenes angustiados por 

definir su carrera que jamás se les ocurre comenzar por resolver planteos más hondos sobre 

quiénes son y lo que se descubren llamados a ser. El problema está en que “si desconectamos la 

vocación del “sentido de la interioridad”, fácilmente declina la vocación hacia la mera 

profesión o el quehacer exterior y público.”112 

Por eso es que recordaremos e insistiremos en que todo proyecto de vida en respuesta a la 

vocación necesita del arraigo en la vida interior y que esta a su vez presupone la toma de 

conciencia y aceptación de uno mismo. “La autenticidad como fidelidad al personal  proyecto de 
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vida requiere percibir y enfrentarse con la realidad de sí mismo y desde la propia originalidad 

enfrentarse con la realidad del mundo entorno.113 Por eso la Iglesia insiste en la voluntad de 

disponer los medios para favorecer ese encuentro intenso con uno mismo, desde donde ayudar a 

la persona a aceptarse y así sentar las bases para su futuro. “Diríamos que el mayor monto de 

tarea educativa para el logro de la unificación personal, de la propia identidad y madurez, pasa 

por este empeño de aceptarse e integrarse.”114 

A su vez, el conocimiento y aceptación de uno mismo son el camino necesario para la 

educación de la libertad, imprescindible condición para realizar el proyecto personal de vida. No 

podemos olvidar que  “...educar es una ardua tarea para ayudar al hombre a superar sus 

esclavitudes y sus miedos a la libertad” 115; ya que, más que nunca  “...el hombre de hoy necesita 

educar su libertad...”116 

Este es el esquema de la lectura que hacemos de lo anteriormente expuesto: 

 

Reenfocar la mirada de la educación en la INTERIORIDAD, 

especialmente en el planteo sobre la IDENTIDAD y la VOCACIÓN, 

cuya concreción se traduce en la elaboración de un PROYECTO DE VIDA, 

que a su vez se fundamenta en el CONOCIMIENTO DE UNO MISMO, 

y que para realizarse necesita la CONQUISTA DE LA LIBERTAD. 

 

1.1.3 La relación como encuentro de interioridades  

 

Es evidente que esta educación, como puntualizaremos más adelante, si bien necesita y de 

hecho se da de manera grupal, requiere un espacio más personal, íntimo, de diálogo persona a 

persona, educador y educando. “En este sentido cobran mayor importancia la relación, la 

comunicación, el diálogo, la intersubjetividad, el encuentro educador-educando, con toda 

aquella profundidad que le han dado a estas palabras la antropología filosófica y la psicología 

relacional.”117 No podemos creer que formamos la interioridad de una persona si no tenemos 

acceso a ella, y evidentemente no podemos pretender acceder a la intimidad de uno de nuestros 
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alumnos frente a veinte de sus compañeros, ni con puras consignas generales dichas a la masa. 

Queda claro entonces que “la educación brota del encuentro interpersonal profundo y 

enriquecedor”118, dado que “la relación educador-educando constituye una relación vital: es 

intercambio de vida y por lo tanto de riqueza interior… Para la vida del espíritu, que es lo 

específico del hombre, resulta esencial la educación como “encuentro de interioridades”.”119 

Y como decíamos al comienzo de este apartado, optar por algo implica una renuncia, un 

esfuerzo, un ordenar prioridades. Como educadores católicos de la persona será necesario 

favorecer aquello que permita disponer de un espacio real de encuentro interpersonal, y dejar de 

lado o subordinado a esto aquello que se le interponga. “Dentro de los diversos enfoques 

pedagógicos debe ser aspiración del educador católico, en virtud de la misma concepción 

cristiana del hombre, la práctica de una pedagogía que conceda especial relieve al contacto 

directo y personal con el alumno.120 Queda así claramente señalada la necesidad de este aspecto 

de la educación como encuentro personal de interioridades, espacio que compete a la orientación 

educativa, y al que debe atenderse de manera concreta. 

 

1.2 EDUCACIÓN PERSONALIZADA, INTERIORIDAD Y PROYECTO DE 

VIDA 

 

Por otro lado, el modelo educativo que se viene presentando está en total sintonía con lo 

que se conoce como Educación Personalizada, cuyo creador y principal representante es Víctor 

García Hoz. 

Su objetivo “es el de humanizar y personalizar al hombre…”121 y se caracteriza por                   

reconocer, respetar y promover las diferencias individuales. Es decir, la educación no sólo se 

preocupa de brindar los conocimientos compartidos por la cultura y las pautas comunes para la 

convivencia sino que “...al mismo tiempo, la educación es un proceso de separación individual, 

porque con ella se intenta que el sujeto vaya desarrollando o haciendo efectivas sus propias 
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posibilidades, que vaya disminuyendo o neutralizando sus propias limitaciones, y que vaya 

descubriendo los tipos de actividad y relaciones más acordes con sus características propias.122  

Queda claro entonces que la Educación Personalizada pondrá su atención en lo que es 

esencial al hombre, para trabajar desde ahí en su personalización y como venimos mencionando, 

dejará en segundo plano aquello que resulte accesorio. García Hoz define esta idea expresando 

claramente la relación que hay entre la Educación de la Persona y la interioridad: 

“La educación, en tanto que comunicación, puede y debe llegar a esa realidad interior y 

profunda, tantas veces aludida, de las valoraciones, los ideales, los amores, las repulsas, los 

gozos, los resentimientos, las actitudes generalizadas y específicas que se refuerzan o reprimen, 

se ordenan y se orientan en la relación personal y constituyen el ámbito en el que se opera la 

educación invisible y profunda. De este núcleo interior, arranca el vivir y el obrar propiamente 

humanos. 

Todas las alusiones que a lo largo de las reflexiones anteriores se han hecho a la 

necesidad de reflexión y valoración de la realidad como elementos esenciales de la vida son una 

constante invocación a la actividad interna, a la vida interior del hombre como factor 

fundamental de la vida realmente humana. Es en el interior del hombre donde se ordena y cobra 

sentido la experiencia, donde se forman los conceptos, donde se formulan los juicios valorativos, 

donde se descubren las razones para vivir, donde se gestan las decisiones. Vaciar el interior del 

hombre es quitarle su carácter de persona. La educación personalizada empieza por ser un 

fortalecimiento de la vida interior.”123 

Así nos encontramos con la semejanza que existe entre la concepción educativa de la 

Iglesia y la Educación de la Persona, a tal punto que el documento Educación y Proyecto de Vida 

hace referencia a este estilo educativo en más de una oportunidad: “La educación ha de ser 

personalista: ha de fundarse en una adecuada concepción de la persona; ha de estar atenta a la 

idiosincrasia de cada cual en su singular y original presencia en el mundo. Pero en definitiva, y 

por definición, ha de ser personalizante, es decir, centrada en promover y llevar a madurez las 

notas constitutivas de la persona, considerada por supuesto en profunda interacción con otras 

personas, ya que sin ellas no logra su desarrollo.”124 

Coinciden entonces la Iglesia y la Educación Personalizada en sus fundamentos, y por 

lógica, en el lugar que ocupará la reflexión sobre el proyecto de vida en la educación; llegando a 
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afirmar que “…podemos señalar de nuevo como fin de la educación personalizada la capacidad 

de un sujeto para formular y realizar su proyecto personal de vida.”125 

 

1.3 EDUCACIÓN PERSONALIZADA Y ORIENTACIÓN EDUCATIVA 

 

Esta promoción de la singularidad de la persona, que para nosotros consiste en la 

educación de la interioridad, debe darse en toda la educación; pero requiere además un espacio 

propio, espacio que para la Educación Personalizada es el de la orientación. 

“En la institución escolar la tarea educativa se puede considerar realizada en dos 

grandes zonas: La enseñanza sistemática, que tiene como objetivo el desarrollo de los 

conocimientos y aptitudes intelectuales y técnicas, y la de la orientación, que tiene como 

objetivo la capacitación de un sujeto para reaccionar adecuadamente en cualquier situación en 

que se encuentre, haciendo así efectiva su libertad personal”.126 

Subrayamos entonces la necesidad de un espacio propio, real, concreto, delimitado, que 

evite caer en vaguedades e ilusiones de estar respondiendo a las demandas de la personalización 

mientras que en realidad se sigue respondiendo al modelo masificado estandarizado. Es 

necesario esforzarse por concretizar los sustentos teóricos que fundamentan la labor educativa, y 

reflexionar sobre lo que se hace para cerciorarse de no estar viviendo una escisión. Son muchas 

las instituciones que dicen ser personalizadas y muy pocas las que realmente lo son. 

Así como el espacio concreto es una clave de la realización de la educación 

personalizada, otra clave de vital importancia es la persona que de ello se ocupa. Hoy en día el 

argumento es que todos los docentes educan en valores, que no necesariamente va a mejorar la 

educación porque tengan una materia en la que hablen de ellos, y con eso se elimina o difumina 

toda la responsabilidad por la educación moral, llegando a la situación antes planteada en la que 

promocionan los sujetos intelectualmente aptos, pero que moralmente son una incógnita. Que la 

responsabilidad de la educación moral, y de la educación de la interioridad, sea una 

responsabilidad de todos no significa que entonces no lo sea de nadie. Es necesaria una persona 

concreta que se ocupe de planificar, desarrollar, coordinar, evaluar la tarea en colaboración con 

el resto del equipo docente. “De aquí que junto a la responsabilidad, fragmentaria, de cada uno 

de los profesores, es menester que haya en la institución escolar una persona que tenga la 
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preocupación de la marcha total de la formación del muchacho: esta persona es el 

orientador.”127  

 

1.4 ORIENTACIÓN EDUCATIVA E INTERIORIDAD 

 

Es en este espacio de la orientación donde se trabaja de manera específica desde la 

interioridad de la persona, en base al conocimiento de sí mismo y a la conquista de una mayor 

libertad: “Mediante la orientación se pretende que el sujeto alcance un suficiente conocimiento 

de sí mismo y del mundo que le rodea…En estos supuestos, la orientación tiende al logro de los 

objetivos que se señalaron en el dominio afectivo de la educación…”128 

Este ocuparse del conocimiento de sí mismo y de la comprensión de su vida, también 

conlleva de alguna manera la reflexión en base a su propia historia. “El objetivo común parece 

ser comprender a las personas en su vida cotidiana y el influjo de acontecimientos biográficos e 

históricos en sus acciones.”129 Este camino que lleva a tomar contacto con la propia identidad y 

la historia personal también ayudará al sujeto a plantearse y a descubrir el sentido de aquello que 

es y que hace; y favorecerá a la integración de los distintos aspectos de su vida dándole mayor 

cohesión y unidad interna. Por eso también decimos que “…la educación personal se convertiría 

en un proceso de ayuda para que un sujeto sea capaz de descubrir el sentido que puede dar 

unidad a su vida.”130 

Pero la finalidad de todo esto no es quedarse en el puro conocimiento y especulación 

intelectual, sino ser el sustento y móvil de la consiguiente actividad de la voluntad. Es decir, esto 

tiene una incidencia directa en la formación de la libertad y quiere concluir en la elección libre 

de un valor. Por eso decimos que “la capacidad de decidir es el fin de la orientación”.131 

Como puede comenzar a perfilarse en lo recién expuesto, la interioridad no podría 

educarse de manera óptima sin este espacio de la orientación. Es necesario descender a zonas 

muy profundas y delicadas de la intimidad, lo que sólo es posible si existe una relación de 

confianza e intimidad. Por eso si no se llega a obtener esta confianza del alumno, que permite 

que este abra su interioridad  al educador, todo lo demás es vano. Vemos entonces que la 

orientación se encuentra en la cima de la actividad educativa ya que es la que se acerca al sujeto 

                                                 
127 Ibídem; p. 259 
128 Ibídem; p. 258 
129 GORDILLO, MARÍA VICTORIA; Manual de orientación educativa; Alianza; Madrid; 1986; p. 50 
130 GARCÍA HOZ, VÍCTOR; La orientación en la educación institucionalizada. La formación ética; Ibídem; p. 21 
131 Ibídem; p. 24 



 87 

contemplándolo en su aspecto total. “Orientación personal es aquel tipo de orientación que 

formalmente mira a la persona en conjunto. Se puede entender como la síntesis de todos los 

tipos de orientación posible y puede ser definida como ayuda a un sujeto para que sea capaz de 

comprenderse a sí mismo, de comprender el mundo y de vivir eficazmente en él.”132 

 

 

2. LA CULTURA 

La situación actual para la pedagogía de la interioridad 

 

Con el título “La cultura” simplemente queremos esbozar el contexto en el que 

centramos la propuesta, describiendo la situación evolutiva correspondiente a la adolescencia 

como así también el panorama socio cultural que influye en el modo de ser del sujeto actual. 

 

2.1 ADOLESCENCIA E INTERIORIDAD 

 

La adolescencia es el período abarcado entre la infancia y la adultez; que comienza con 

los cambios psicofísicos de la pubertad, aproximadamente a los doce años en la mujer y un poco 

más tarde en los hombres, y que culmina con el desarrollo de la personalidad adulta. Aberasturi 

la define como: “La etapa de la vida durante la cual el individuo busca establecer su identidad 

adulta, apoyándose en la primeras relaciones objetales-parentales internalizadas y verificando 

la realidad que el medio social le ofrece, mediante el uso de los elementos biofísicos en 

desarrollo a su disposición y que a su vez tienden a la estabilidad de la personalidad en un 

plano genital, lo que sólo es posible si se hace duelo por la identidad infantil.”133 

En esta etapa se da “el duelo por el cuerpo infantil, el duelo por la identidad y el rol 

infantil, y  el duelo por los padres de la infancia”134; que tienen profundas resonancias en el 

individuo y que según cómo se elaboren resultará la personalidad adulta. Esto a su vez trae 

consigo una serie de fenómenos que caracterizan a todo adolescente: 
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1. búsqueda de sí mismo y de la identidad 

2. tendencia grupal 

3. necesidad de intelectualizar y fantasear 

4. crisis religiosas que pueden ir desde el ateísmo más intransigente hasta el misticismo 

más fervoroso 

5. desubicación temporal, en donde el pensamiento adquiere las características de 

pensamiento primario 

6. evolución sexual manifiesta que va desde el autoerotismo hasta la heterosexualidad 

genital adulta 

7. actitud social reivindicatoria con tendencias anti o asociales de diversa intensidad 

8. contradicciones sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta, dominada por 

la acción, que constituye la forma de expresión conceptual más típica de este período  

9. una separación progresiva de los padres 

10. constantes fluctuaciones del humor y del estado de ánimo.135 

 

2.1.1 Búsqueda de su identidad personal 

 

Nótese que en primer lugar se encuentra la búsqueda de sí mismo y de su identidad, 

característica definitoria de esta etapa de la vida. El adolescente, que progresivamente pierde su 

identidad infantil, tiene como prioridad en esta etapa el encontrar su nueva identidad. Si 

pensamos en la vivencia de esta perdida de la identidad infantil, comprenderemos la situación de 

angustia y de ansiedad en la que se ve envuelto. Ha perdido sus referencias, su seguridad, sus 

límites, no sabe con claridad qué es verdad y qué no, ni cuanto vale, ni qué quiere, ni cómo 

relacionarse. Se sumerge en un mundo de incertidumbres, de equilibrios sumamente frágiles, de 

vacíos y ausencias.  A perdido toda referencia porque a perdido la primer referencia, la de su yo. 

Es lógico entonces la ansiosa búsqueda en la que se va a ver envuelto y que teñirán todas las 

actividades que emprenda. De la misma manera los otros “síntomas” que caracterizan a cualquier 

adolescente también tienen su fuente en esta búsqueda. Por eso busca su identidad en el grupo, 

en sus fantasías, en su ideología o religión, en su sexualidad. Se separa de los padres porque 
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comienza a intuir que no está en ellos su identidad, e intenta mitigar la angustia que le produce la 

situación a través de distintas actitudes, si bien persiste la desestabilidad propia de quien aún no 

posee una base cierta. Aún la relación con el otro, que debería ser una salida de sí, esta teñida por 

esta necesidad imperiosa de saber quién es. “Predomina, pues, en la relación con el otro la 

búsqueda de sí mismo… El otro, cual rol especular materno durante la infancia, se convierte en 

un espejo donde aprende a conocerse; permite probar y confirmar su identidad, como es  y 

actúa como hombre (o mujer).”136 

 

Encuentro con la miseria y riqueza de la interioridad 

 

Esta búsqueda por lo tanto se dirigirá hacia fuera y hacia adentro, siendo ambas 

necesarias. “En este período converge un doble movimiento: hacia el mundo exterior que alienta 

al adolescente a buscar tanto la amistad en el grupo de pares, no en la pandilla, como el vínculo 

bipersonal con el otro sexo; y un movimiento hacia su interioridad que le permite gestar sus 

ideales, su responsabilidad, su conciencia moral, pero dicho mundo sólo se cultiva en 

soledad.”137 Así el adolescente ampliará los horizontes de su mundo abriéndose a nuevas 

relaciones, lugares y experiencias, como así también comenzará a percibir el universo de vida 

que late dentro suyo, revelándose maravilloso y atrayente como así también confuso y doloroso: 

“La adolescencia,... se caracteriza fundamentalmente por la reflexión, que es la 

capacidad de volver sobre sí mismo. Una consecuencia inmediata es el descubrimiento de la 

intimidad, es decir, de la existencia de un mundo interior en el cual radica la capacidad de 

decisión y la fuerza para realizar los propósitos y, al mismo tiempo, es fuente de conflictos por 

albergar dentro de sí tendencias contrapuestas. En virtud del conocimiento de su intimidad, el 

ser humano se hace consciente de su riqueza interior, pero también de sus deficiencias 

personales...”138 

Esta búsqueda que se bifurca debe lograr integrarse gradualemnte. Es decir, deben 

coexistir la búsqueda exterior con la interior, pero reconociendo la supremacía que tiene la 

segunda sobre la primera. Es esta la que ordena, purifica, da sentido y fuerza a la exterior. Si no 

se logra una integración prudente, tarde o temprano se termina cayendo en alguno de los 

extremos con exclusión del otro, y lo más probable es que sea el de la pura exterioridad. El 
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camino de la búsqueda interior es un camino arduo y poco promovido, por lo que es entendible 

que el adolescente que no ha recibido una buena educación humana y que no logró desarrollar 

una sana sensibilidad se oriente preferentemente hacia afuera, donde seguro encontrará una 

respuesta pronta y atractiva, aunque no tan consistente como la que tiene dentro de sí. “Por eso 

la ética de esta edad de la vida consiste en la valentía para ser uno mismo… El peligro máximo 

para el hombre que está llegando a serlo es la impersonalidad…”139 También Jean Vanier 

expresa esto y sintetiza el doble aspecto de esta búsqueda: “La adolescencia es un momento 

crucial: es el momento de la conquista de la madurez afectiva. Ahora bien, esta madurez 

consiste en un compromiso real respecto a los demás, compromiso que no es una huída hacia el 

exterior negándose a ver sus propias heridas interiores, sino compromiso que surge de la paz 

interior y de la búsqueda de la unidad y de la verdad dentro de uno mismo.” *140 

 

2.1.2 La vivencia del tiempo y la historia personal 

 

Desde de esta perspectiva cobrará fundamental importancia la lectura e integración que el 

sujeto pueda hacer de su propia historia al definir su identidad. “Es importante pensar aquí en el 

valor teórico y vivencial de la tarea de “resignificar” la historia vivida, la historia pasada.”141 

Esto significa que el adolescente está en condiciones de integrar lo pasado con el presente, 

dándole así un nuevo significado. Por eso Arminda Aberasaturi dice que, 

“...es necesario integrar todo lo pasado, lo experienciado, lo internalizado (y también lo 

desechado), con las nuevas exigencias del medio y con las urgencias instintivas o, si se prefiere, 

con las modalidades de relación objetal establecidas en el campo dinámico de las relaciones 

interpersonales. El adolescente necesita darle a todo esto una continuidad dentro de la 

personalidad, por lo que se establece una búsqueda de un nuevo sentimiento de continuidad y 

mismidad. Para Ericsson, el problema clave de la identidad consiste en la capacidad del yo de 

mantener la mismidad y la continuidad frente a un destino cambiante…”142 

También García Hoz coincide en que esta búsqueda de la identidad pasa por la historia 

personal del sujeto, y que sólo desde ahí podrá darse un entronque más firme con el futuro. “Esta 

búsqueda de identidad personal es el tema vital más importante del adolescente… Frente a la 

memoria autobiográfica del niño, incapaz aún de reconstruir su propia historia y de distinguir 
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las experiencias pasadas del presente y el futuro, el adolescente empieza a desarrollar la 

memoria biográfica que le permite interpretar las experiencias anteriores a la luz de los 

acontecimientos del presente y de los retos del futuro.”143 

Esta lectura y resignificación de su vida, es lo que ayudará al adolescente, no sólo a 

otorgar sentido a su historia, sino también a ir estableciendo la unidad de su yo, que en este 

momento se define por la dispersión y la contradicción. “De este manera considero que la 

percepción y la discriminación de lo temporal sería una de las tareas más importantes de la 

adolescencia, vinculada con los duelos típicos de esa edad… Cuando éste puede reconocer un 

pasado y formular proyectos de futuro, con capacidad de espera y elaboración en el presente, 

supero gran parte de la problemática de la adolescencia. Es decir, el poder conceptualizar el 

tiempo, vivenciarlo como nexo de unión, es lo esencial, subyacente a la integración de la 

identidad.” 144 

 

2.1.3 La adolescencia tardía 

 

En este trabajo hemos tenido de referencia principal el comienzo del último período de la 

adolescencia, conocido como adolescencia tardía, y que podríamos ubicar alrededor de los 16 

años. Pasada la pubertad y el primer sacudón de la adolescencia, prosiguen las mismas 

búsquedas pero de una manera un poco más serena. Ya a pasado el miedo de la primera 

impresión, ha bajado un poco la ansiedad, se ha hecho más estable el desarrollo del cuerpo y no 

son tan tempestivas las emociones fuertes. 

“En la alta adolescencia se recupera la calma y el equilibrio, prevaleciendo los 

sentimientos de seguridad y afirmación positiva de sí mismo. Conoce ya sus posibilidades y 

limitaciones, generalmente, surge una conciencia de responsabilidad en relación con su futuro. 

Los ideales propios de la adolescencia media, generalmente abstractos, tienden a ser 

reemplazados por un ideal concebido de forma singular y concreta. Así, en este período se 

intenta resolver la conflictiva relativa a la elección y decisión profesional-ocupacional. La 

elección de una carrera o una profesión es uno de los problemas más importantes de la  

existencia humana que afronta en soledad, a diferencia de los problemas de la niñez y de la 
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adolescencia temprana. Por otro lado, es una fase de consolidación y ensayo de su modos de 

vida y de relación con los demás en los que prevalece la búsqueda de la intimidad.”145 

Cómo vemos, este período de la adolescencia –siempre y cuándo se hayan dado ciertas 

condiciones de “normalidad” y una sana integración de lo vivido- permite comenzar a proyectar 

el futuro, abrirse cada vez más a relaciones interpersonales en las que prime la alteridad y 

aventurarse al mundo de los estudios superiores y del trabajo. “El joven que ha atravesado la 

crisis de los años de desarrollo, ha tomado contacto con su propio “yo” y trata de apoderarse 

de sí mismo. Empieza a tener apoyo ahí, para salir de sí mismo hacia e mundo, empezando a 

hacer en él su trabajo…”146 

 

2.2 POSTMODERNIDAD E INTERIORIDAD 

 

El hombre se encuentra sumergido en una cultura que lo configura y lo condiciona, en su 

ser y en su quehacer. Hablar de hombre sin hablar de la cultura es algo que solo se puede dar en 

abstracto, ya que todo hombre es parte de una cultura y toda cultura tiene su causa en el hombre. 

Para acercarnos entonces a él y a la tarea que le está intrínsecamente unida, que es la educación, 

es necesario hacerlo por medio de esta vía obligada. Creemos que para hacer un aporte 

significativo al estado de la educación actual es imprescindible que este venga a ser una 

respuesta a las necesidades que ella misma plantea, necesidades que parten de la realidad en que 

se encuentra y de la que no puede permanecer ajena. Por esto el último tema que quisiéramos 

tratar para brindar un marco lo más completo posible al trabajo, es nuestra cultura actual, la 

postmodernidad. 

 

2.2.2 El sujeto actual 

 

Desconexión interior 

 

El hombre contemporáneo se encuentra alejado de su realidad interior y guiado 

exclusivamente por los sentimientos tiende a vivir en un nivel periférico y superficial. Es 
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evidente “…el estado de ignorancia en la que viven los jóvenes acerca de ellos mismos, de 

quienes son y de lo que quieren.”147 

 

Analfabetismo emotivo del homo sentimentales  

Ante el fracaso patente de los ideales de la modernidad aparece un sentimiento de 

malestar y de vacío junto a una actitud de rechazo hacia todos los ideales propugnados ella. 

Espontáneamente nace una “contraola” cultural que arrastra hacia el lado contrario al que la 

modernidad llevaba a los hombres. Nos encontramos así con que, si la modernidad fue la época 

de la razón, la postmodernidad es la época del sentimiento. Podemos afirmar que “en la 

postmodernidad el homo sapiens ha sido desbancado por el homo sentimentales. El homo 

sentimentales no es simplemente el hombre que siente, puesto que cualquier hombre siente, sino 

el hombre que valora el sentimiento por encima de la razón”.148 Ahora los sentimientos son el 

patrón de vida, rechazada la razón como centro de la existencia del hombre, los sentimientos 

pasan a ocupar su puesto. 

Este desconocimiento, aunque parezca paradójico, se da de manera singular en el campo 

afectivo. Si bien el hombre vive a partir de sus sentimientos, no los conoce. Se deja guiar por 

ellos, pero no por ello toma verdadera conciencia de que lo está haciendo; dice responder a su 

sentir, pero no necesariamente conoce en profundidad de qué se trata ese sentir y por ende 

tampoco puede definirlo con precisión; cree que es libre siguiendo a sus sentimientos, pero no se 

da cuenta que no lo es ya desde la pobreza y uniformidad misma de su sentir. Aunque tal vez no 

sea tan paradójico, ya que, como hemos visto, lo que uno no reconoce de sí se convierte en 

patrón de la propia vida.  

 

Huída del dolor 

Esto se traduce también en el poco conocimiento y experiencia que hay del mundo 

espiritual de los valores y la fe. A los jóvenes de hoy parece que nada los seduce, los moviliza, 

los impulsa a una búsqueda audaz y arriesgada. No hay deseo ni experiencia de Dios, de amistad 

espiritual, de compromiso, de silencio, contemplación, oración; y por supuesto muchos menos 

aún de la experiencia bien vivida del dolor:  
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 “Al igual que, en tiempos pasados, había quien se sonrojaba cuando se hablaba de sexo 

y asuntos conexos, así en nuestros días hay un aire de extraño pudor que rodea el tema o drama 

de sufrimiento: el joven se avergüenza de sufrir y no quisiera admitirlo. Y adopta, precisamente 

para no decirlo y para escondérselo a los demás, comportamientos y estilos que son de signos 

totalmente opuestos, para dar de si una imagen muy diferente: bulliciosa, despreocupada, 

divertida, vivaz, tal vez violenta e insolente, pero nunca sufrida.149  

Si a esta huída del dolor se le suma la poca capacidad de expresar los sentimientos a la 

que hacíamos referencia nos encontramos con que, “si el sentimiento que el  joven no sabe 

expresar es de dolor, de donde sea que este provenga, entonces pierde los contactos con una de 

las fuentes más ricas de significado, con una de las formas más expresivas del misterio humano 

… Y si el analfabetismo es relativo al dolor o si el joven no sabe leer o escribir el sufrimiento y 

la cruz, entonces es analfabeta de la vida y del sentido de la vida.”150 Nos encontramos así con 

un sujeto incapaz de vivir en plenitud la vida, porque se hecho incapaz de sufrir con intensidad lo 

que ha ella se opone. El hombre se vuelve insensible para no experimentar el dolor pero no 

puede evitar el volverse insensible frente a todo lo demás.  

 

Fragmentación del sujeto y de la historia 

Producto de esta preeminencia del sentir, así como también de esta automarginación que 

hace el sujeto de algunas realidades de su vida –como el dolor-, se da la fragmentación del 

sujeto. El hecho de que el hombre valore tan grandemente el sentimiento y lo tome por guía de 

su conducta hace que viva dependiendo de la inestabilidad de su sentir, que por ser 

contradictorio y momentáneo, hace del sujeto un ser carente de unidad interior. “El individuo 

postmoderno, al rechazar la disciplina de la razón y dejarse guiar preferentemente por el 

sentimiento, obedece a lógicas múltiples y contradictorias entre sí. En lugar de un yo integrado, 

lo que aparece es la pluralidad dionisíaca de personajes.”151 A esto sumamos que el sujeto se ha 

acostumbrado a desechar aquellos aspectos de sí que no le agradan, limitándose a relacionarse 

solo aquello que no presenta dificultades, lo que favorece esta desfragmentación y hace que el 

sujeto no posea una visón global de sí mismo.  

Fragmentación no sólo de la intimidad de la persona sino también fragmentación de la 

historia. En la postmodernidad nace un “nuevo modo de sentir y experimentar la vida, sin 
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memoria, sin continuidad histórica, sin futuro”.152 Nos encontramos así con que “el sujeto 

queda esencialmente fragmentado y descentrado en su ser íntimo, incapaz de unificar sus 

experiencias, incapaz de proyectarse en el tiempo”.153 Y lo increíble de esta postura, donde el 

hombre ya no tiene sustrato en sí mismo, donde se ha quedado sin pasado y más 

amenazadoramente sin futuro, es que los postmodernos la aceptan sin más, sin inquietarse, sin 

sublevarse.  

 

Pensamiento débil 

Existe además un empobrecimiento de las facultades de la persona. No sólo no se conoce, 

sino que además no sabe de lo que es capaz o bien no quiere hacer uso pleno de ello. Esta 

desconexión interior y desfragmentación del sujeto hace que se pierda la profundidad y la fuerza 

de sus operaciones y capacidades, de su pensamiento y también de su sentir, de sus convicciones 

y creencias. “Si nuestras convicciones y compromisos nos constituyen, uno no puede dejar de 

preguntarse con aprensión qué clase de sujeto es el que vive en provisionalidad permanente, en 

perpetua trashumancia de unas convicciones débiles a otras convicciones igual de débiles. En 

mi opinión, la respuesta solo puede ser esta: el sujeto postmoderno se reduce a puro maquillaje, 

sin identidad personal.”154 

Pensamiento y convicciones débiles que surgen de razonamientos y lógicas débiles, de 

una capacidad de reflexión totalmente descuidada y poco aprovechada. Amadeo Cencini detalla 

con un poco mayor de precisión como influye este pensamiento débil a la hora de reflexionar y 

de intentar conocerse con mayor profundidad: “El problema es que hoy muchas veces el joven 

no plantea o no se plantea algunas preguntas o si se las plantea, no empalma enseguida con 

otras, no continúa, es decir, no presenta y hace surgir interrogantes ulteriores que de algún 

modo lo conduzcan a la raíz de lo que va buscando, no tiene el gusto ni conoce el cansancio de 

la investigación, de ninguna manera es el inquieto buscador de sí mismo.”155 
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Caída del deseo 

Por último vemos que existe un fenómeno que puede tener alguna de sus causas en esta 

incapacidad de reflexionar y en la fragmentación del sujeto. Se trata de la falta de deseos fuertes 

que movilicen y den vida al sujeto:  

“Hoy estamos asistiendo al fenómeno de la caída del deseo como calidad y del desear 

como facultad. En términos más simples y particularmente en referencia a la generación juvenil, 

se tiene la sensación de que los jóvenes de hoy desean poco y todos de la misma manera: 

parecen contentarse con esos tres o cuatro deseos, siempre los mismos, sin mucha fantasía ni 

originalidad, y al interior de perspectivas de corto alcance, de necesidades inmediatas, de 

gustos elementales, de ambiciones primitivas… parece que en general los deseos juveniles 

responden sobre todo a las necesidades de autoconservacion y homeostasis o, en el mejor de los 

casos, de afirmación de sí frente a los demás (y siempre según los criterios fijados por la 

manada), y mucho menos a tendencias mas específicamente espirituales o a exigencias de 

autotrascendencia.”156 

 

Relaciones superficiales 

 

En cuanto a lo que se refiere a su relación con los demás, evidentemente es el reflejo de 

su relación con Dios, con la realidad y consigo mismo: “¿Cuál es la imagen que sicólogos y 

médicos… trazan de la juventud estudiantil de ambos sexos? Se caracteriza por una profunda 

soledad, y la incapacidad para establecer contactos”.157 Así describe el padre Kentenich las 

relaciones entre los jóvenes de principio del siglo pasado, relación que claramente perdura en 

nuestros días y se caracteriza por estar rodeados de gente, pero incapaces de vivir relaciones de 

comunión profundas. Y continúa diciendo: “esta incapacidad se manifiesta a menudo de dos 

maneras. La huída de la comunidad y de todo contacto síquico y, al mismo tiempo, una nostalgia 

inexpresable por ese mismo contacto.”158 
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2.2.3 Estado de transición 

 

Dado que “en ningún lugar del mundo existen individuos modernos o postmodernos en 

toda su pureza”159, queremos hacer algunas observaciones un poco más específicas sobre la 

situación en la que nos encontramos. 

La primera es subrayar la transición que se da entre la razón y el sentimiento. La 

educación sigue priorizando la racionalidad. Si bien cada vez se hace más mención a aspectos 

actitudinales, aparecen nuevas teorías sobre la inteligencia emocional o propuestas que buscan 

integrar la afectividad al aprendizaje; como mencionábamos anteriormente, en la práctica todo 

indica que la razón sigue siendo la diosa de la educación, a la que todo se ordena y subordina.  

“Se tiene la impresión de que cierto tipo de formación, especialmente en estos tiempos, 

ofrece muchos contenidos intelectuales, pero no siempre ayuda a elaborarlos o hacerlos 

propios, a realizar una síntesis entre mente y corazón, y a relacionar nociones y emociones; 

propone hacer muchas experiencias porque, según se dice, es importante “hacer experiencias”, 

o porque para cualquier educador la formación parece consistir sobre todo en acumular 

experiencias diversas, dando por descontado que todos estarán después en disposición de 

aprender de las experiencias y de no repetir los mismos errores, y sin preocuparse de ayudar a 

reconocer las equivocaciones y a leer lo vivido o, a veces, sin preocuparse de que tales 

experiencias sean proporcionadas a la real situación intrapsíquica del sujeto. En suma, cierta 

formación corre el peligro de dar por supuesto precisamente lo que debería ser objeto de 

formación paciente y personalizada.”160 

Queda claro también cómo al desvincular la inteligencia de la afectividad, tampoco se 

educa correctamente esta, ya que quien no integra sus sentimientos evidentemente no hace un 

uso adecuado de su capacidad de descubrir la verdad en la realidad. Sólo desde esta perspectiva 

que escinde la capacidad de pensar de la persona del resto de sus potencias se puede entender 

que ante el desenfreno de ciertas conductas desordenadas y dañinas se pretenda erradicarlas 

mediante charlas y exposiciones teóricas sobre el tema –léase drogadicción, alcoholismo, 

sexualidad, etc. 

Mientras que en el ámbito de la educación nos seguimos moviendo por criterios 

racionales, el mundo, y en ellos nuestros alumnos, se guían por los criterios del sentimiento. 
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Ahora bien, como sería del todo imposible vivir totalmente con esos criterios dentro de la 

escuela, se adaptan a los criterios exigidos por sus autoridades. Muchos logran hacer una 

integración madura de estas dos realidades, mientras que muchos otros continúan viviendo con 

esta división interior. En parte responden a criterios racionales, estudian, se reciben hacen carrera 

y son profesionales eficaces; mientras que por otro siguen dejándose guiar por el desenfreno de 

sus sentimientos, van al happy hour, se emborrachan, no se comprometen con nada profundo y 

duradero, tienen relaciones afectivas superficiales. 

 

 

3. CONCLUSIÓN 

 

Resumiendo, veíamos que podemos describir al adolescente por la búsqueda de su propia 

identidad, que lo llevará a reencontrarse con su historia pasada y a descubrir de una manera más 

honda el mundo de su interioridad; todo lo cual trae consigo el surgimiento de un sentimiento de 

inseguridad o angustia ante la confrontación del límite exterior e interior.  

También tomábamos en cuenta la cultura postmoderna en la que este adolescente se 

encuentra inmerso y que se caracteriza por la tensión entre el absolutismo de la inteligencia –

heredado de la modernidad- y la imposición del sentimiento como nuevo patrón de vida. Patrón 

que surge principalmente como fruto del analfabetismo emotivo, de la fragmentación del sujeto y 

de la historia,  y que hace surgir un pensamiento e identidad débiles. 

Ante esta situación es ante la cuál planteábamos el papel de la educación. Recordamos 

entonces que la misma debe centrarse en la interioridad, que implica abocarse especialmente a la 

identidad y vocación personal, a partir de las cuales se elabora el proyecto de vida, que a su vez 

necesita del conocimiento de sí mismo y de la educación para la libertad. De esto se trata la 

pedagogía de la interioridad, especialmente como acompañamiento personal-vocacional, que se 

sustenta en los aportes hechos por la Iglesia y por la Educación Personalizada. Esta educación de 

la interioridad (identidad – vocación) debe ser un objetivo común a toda la comunidad y el 

quehacer educativo, pero requiere además de un responsable a cargo y de un espacio específico. 

Este espacio es el de la orientación, el del diálogo cara a cara entre educador y educando, donde 

se trabaja de manera individual y profunda sobre la realidad específica de cada alumno, donde se 

ayuda al alumno a tomar conciencia de su identidad y su vocación. 
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CCOONNCCLLUUSSIIÓÓNN  

 

 

A cada época le corresponde un determinado estilo de educación. Si estamos en una 

época distinta, si somos concientes que los tiempos han cambiado, que “los niños ya no son los 

de antes”, que la relación de los padres con la escuela no es la misma, que el rol del educador y 

el papel de la escuela en la sociedad se han transformado, debemos aceptar que es hora de dejar 

viejas formas y agiornanros. No por estar a la moda, revistiéndonos de manera superficial de las 

últimas novedades educativas; ni por consentir doblegadamente a las presiones de la sociedad; 

sino para poder vivir desde la profundidad de lo esencial, que si bien toma la forma socio-

histórica concreta de la época que le toca vivir, no se reduce a ellas. Desde la reflexión profunda 

que se enraíza en lo sustancial es necesario preguntarse qué forma debe tomar nuestra tarea 

educativa. Tal vez sea hora de priorizar la calidad sobre la cantidad, lo sustancial sobre lo 

accesorio, la interioridad sobre la exterioridad.  

Sabemos cuánto preocupan las problemáticas adolescentes que repercuten en el ámbito 

educativo. Por un lado parece que cada vez son más y que se dan en mayor cantidad de jóvenes –

al punto de que la mayoría se acostumbra y termina considerándolas algo “normal”-; y por otro 

cada vez son más las voces que se levantan contra ellos sin encontrar solución. Hablamos de los 

problemas relacionados al fuerte consumo de alcohol y de todo lo que se deriva de ellos: 

consumo sistemático, deliberado y en grandes cantidades todos los fines de semana, muchas 

veces en los hogares –lo que supone algún tipo de consentimiento de los padres-; comas 

alcohólicos; accidentes; perdida de la capacidad de dialogar, entre amigos y con personas del 

otro sexo. Todo esto íntimamente ligado al problema de las drogas: el consumo cada vez más 

aceptado de marihuana, las pastillas en las fiestas electrónicas. Luego los problemas vinculados a 

una vida sexual prematura, inmadura, superficial, desordenada. Lo que trae relaciones sexuales 

ocasionales, con distintas personas cada fin de semana; embarazos no esperados; decaimiento de 

los vínculos estables. Agreguemos a todo esto los problemas concretos que tienen que ver con lo 

estrictamente institucional y académico: los viajes y fiestas de egresados, el decaimiento del 

rendimiento –cada vez es más la cantidad de alumnos que tiene que compensar materias-, 

problemas de violencia escolar. Sumemos a esto la problemática de la desorientación vocacional, 

la falta de ideales y proyectos sólidos para el futuro. Podríamos seguir y profundizar la lista aún 

mucho más, dando un duro y oscuro pantallazo de la realidad de nuestros adolescentes en la 
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etapa escolar, y ni siquiera eso sería tan duro como la realidad misma con la que nos 

enfrentamos.  

Frente a esto cada vez son más las voces que resuenan, las personas que se unen y 

proponen soluciones. Sin embargo son pocos los resultados que se ven. Tal vez porque aún 

siguen siendo pocos los que captan con profundidad la realidad de lo que pasa; tal vez porque 

todavía no se llega a dar con la clave de la situación con la que se está viviendo.  

Pretender dar una respuesta que clarifique y de solución a todo es por demás pretensioso, 

de hecho es irrealista. Pero aún así tiene que haber alguna clave unificadora, alguna llave de 

acceso a la causa de fondo, alguna respuesta un poco más acabada frente a esta realidad. El 

camino de acompañamiento personal como pedagogía de la interioridad es una propuesta que 

quiere ser por lo menos una aproximación a esa respuesta, una clave de lectura unificadora e 

iluminadora de esa realidad, una senda que permita avanzar aunque sea unos pasos en la 

comprensión y acompañamiento de la realidad de nuestros adolescentes.  

Los aportes de Amadeo Cecnini han resultado clarificadores en este sentido, ya que 

presentan la particularidad de responder a la situación descripta desde los valores perennes de 

nuestra educación humanista católica pero de manera actualizada. A través de ellos hemos 

logrado establecer un marco teórico que nos permitió delimitar la propuesta de la pedagogía de 

la interioridad, estableciendo los objetivos: descubrimiento de la propia identidad, conquista de 

una mayor libertad, vocación madura y fe integrada. Objetivos íntimamente relacionados entre 

sí, que serán alcanzados a través de un proceso dinámico de interiorización que se irá gestando 

en la relación misma con el educador. En una época que carece de modelos con los que los 

adolescentes puedan identificarse, la relación particular con el educador que afectuosamente se 

acerque para caminar junto a ellos es clave.  

A través de esa relación se irán tocando aquellos puntos neurálgicos que es preciso 

abordar en la pedagogía de la interioridad, sin temor a involucrarse con la persona, sus 

problemas y sus dolores, pero con la suficiente delicadeza de no remover más de lo que la 

persona puede asumir en ese momento, con el necesario respeto que nos impone la libertad de 

cada individuo. Así comenzarán a bordarse poco a poco temas como sus sentimientos, sus 

problemas, sus relaciones y la dificultad que pueda encontrar en ellas, sus deseos, sus proyectos. 

La historia personal del sujeto será un ámbito obligado sobre el que habrá que reflexionar, al que 

habrá que preguntar y escrutar, al que habrá que educar –siguiendo la etimología de la palabra- 

para “sacar fuera” las verdades sobre la identidad y la vocación de la persona que esconde. 
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“Es importante que la persona se reconcilie con su pasado, que sea capaz de ver la cara 

positiva de su existencia y disfrutar del afecto que los demás le dan, que vea la desproporción 

entre lo que ha recibido y lo que ha merecido o dado, y que viva con gratitud y sencillez, como 

una consecuencia inevitable, la opción de dar y de darse. Libertad existencial y relación con la 

totalidad de la vida se dan realmente cuando se tiene el coraje de reconocer y aceptar lo que de 

negativo hay en la propia historia, sin sufrir por ello ni maldecirlo, sino adoptando una actitud 

de responsabilidad, dando sentido a lo que parecía no tenerlo, o descubriéndolo en lo que ya ha 

pasado, aunque parezca imposible. Tiene también una corazón y una mente libres el que ostenta 

una identidad positiva, y no busca permanentemente relaciones que lo compensen, porque 

necesita sentirse amado o buscado por alguien. Tiene un corazón, una mente y una voluntad 

libres el que es capaz de dejarse atraer por lo verdadero, bello y bueno y de desearlo, amando 

precisamente por eso su vocación y según el estilo propio de su vocación.” 161 

 

En ese diálogo con la propia historia el sujeto irá conociéndose mejor a sí mismo; 

comprendiendo con más profundidad muchas de sus acciones, sentimientos, actitudes; 

descubriendo aquello que da unidad y sentido a su vida; acercándose a la presencia del Dios de la 

historia. La historia personal será para el sujeto el lugar donde vea plasmado el proceso interior 

que se viene dando en su vida, donde reconozca el desarrollo de su propia identidad y vocación. 

Será el lugar al que habrá que volver a preguntar constantemente para otorgar sentido y unidad al 

presente, para comenzar a vislumbrar y a proyectar el futuro. Su propia historia será su 

orientación vocacional.  

El educador que sabiamente logre llevar al alumno a hacer esa relectura de su propia 

historia y a descubrir en ella un medio privilegiado para comprenderse y así vivir mejor, le 

brindará un instrumento que quedará para toda su vida, permitiéndole en toda ocasión y 

circunstancia volver a esa fuente de su propia interioridad que otorga sentido a toda su vida. En 

esta época de llamativa desorientación vocacional, aprender a leer la propia historia para leer en 

ella la propia vocación es una necesidad que se hace urgente. Se trata de devolverle a la persona 

la capacidad de autogobernarse, de tener los instrumentos que le permitan decidir por sí misma, 

de que recupere aquello que hoy muchas veces se está depositando ilusamente en tests u 

orientaciones que pueden conducir a una solución ficticia, externa, o ambigua –ya que puede 

ayudar en muchos caso a descubrir algo de la persona, pero no le brinda las herramientas 

necesarias para independizarse y comenzar a discernir y elegir por ella misma. Se trata de mucho 

                                                 
161 Ibídem; p. 910 
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más que de ayudar a hacer una opción profesional, se trata de educar para hacer opciones totales 

y para saber cómo hacerlas adecuadamente.  

Para aquellos que de fondo son movidos en su tarea educadora por el deseo de anunciar la 

Buena Noticia del Dios de la Vida, encontrarán que no sólo están educando en el conocimiento 

de sí mismo, en la libertad y en la vocación, sino que además están educando en la experiencia 

viva de Dios. Están siendo mediación de su gracia, instrumento por el cuál el joven aprende a 

descubrir la presencia de Aquel que lo ama desde siempre y que lo llama a entregarse por amor a 

los demás. 

Distintas experiencias que se vienen realizando en colegios o en otros ámbitos educativos 

religiosos dan prueba de que este camino es posible, de que son muchos los que desean y buscan 

algo así, de que si se da a conocer este estilo educativo muchos lo incorporan ávidamente. 

Sabemos que si se acompaña el proceso personal de los jóvenes de esta manera se los educa en 

libertad, con una conciencia agradecida por su vida, una fe madura y la capacidad de hacer 

opciones por los demás. 
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